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Presentación. 

 

 

Actualmente  en  México  transitamos  por  una  diversidad  de  problemáticas  sociales      

y económicas. Ante estas circunstancias la Secretaría de Desarrollo Social del Estado de 

Nuevo León (SDSNL) se ha esforzado por mejorar las condiciones de vida en la que se 

encuentran miles de personas. La tarea no ha sido sencilla debido a los pocos recursos con 

los que se cuenta y a la presencia de asuntos tan complejos. Por ello, con el objetivo de 

identificar  las  alternativas   pertinentes,   la   Subsecretaría   de   Planeación,   Evaluación 

e Innovación (SPEI) de la SDSNL ha buscado el apoyo académico que le permita orientar 

de la mejor manera su labor. 

El presente estudio es precisamente un producto del gran esfuerzo de la SPEI por encontrar 

con la ayuda de la Universidad Autónoma de Nuevo León (UANL) una comprensión de la 

realidad que permita una favorable intervención social. Este trabajo no es el primero en el 

Estado. En Nuevo León existe una amplia experiencia institucional en la elaboración de 

análisis cuantitativos que abarcan diversos tópicos de vulnerabilidad relacionados con 

empleo, educación, salud, transporte, ingresos, entre otros; los cuales han sido muy valiosos 

en el entendimiento de los fenómenos sociales. 

No obstante lo anterior, la SPEI ha considerado fundamental disponer de investigaciones no 

sólo con un enfoque cuantitativo, sino también cualitativo. Un primer fruto ha sido el 

documento intitulado “Identificación y exploración de sectores o asentamientos no 

contemplados en la medición de marginación y/o polígonos de pobreza para valorar la 

factibilidad de aplicación de programas y acciones sociales” (SPEI, 2017). Dos resultados 

significativos del estudio son: (1) la ubicación de 152 sectores de nuevos asentamientos con 

poca o nula información; (2) así como dos posibles modelos explicativos (por «sectores»: 

fraccionamientos, asentamientos urbanos y comunidades rurales; o «territoriales»: 

metropolitana y periférica, o urbana y rural) que podrían considerarse para futuras 

investigaciones. 
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A partir de las anteriores contribuciones el presente documento se realiza con el objetivo de 

profundizar sobre la «vulnerabilidad social»
1
 en Nuevo León. Para ello la SPEI considera 

necesario una investigación que permita rescatar las experiencias y dinámicas de los 

mundos de hombres, mujeres y niños en diez de los sectores visitados en la Periferia 

Urbana de Monterrey (PUM). Dada las características del informe requerido el equipo de 

investigadores de la Facultad de Filosofía y Letras (FFL) de la UANL fue considerado el 

más adecuado para indagar sobre este punto de interés. 

La SPEI se encargó de señalar los diez sectores a indagar y proporcionar la información 

oportuna para el estudio.
2
 En función de lo anterior el grupo de la FFL se responsabilizó de 

diseñar el instrumento para recopilar información etnográfica y planificar el proceso de 

investigación (Véase Apéndice); asimismo, decidió la forma pertinente de interpretar los 

datos y las observaciones obtenidas durante el trabajo de campo. 

Dos elementos fundamentales que guían el análisis de la información son el esquema 

organizativo y su interpretación conceptual. En cuanto al primero el equipo de 

investigadores de la FFL retoma el modelo por «sectores» mencionado por la SDSNL, con 

las siguientes dos consideraciones. En primer lugar, los diez asentamientos se agrupan en 

tres categorías: «irregulares», «regulares» y «semi-rurales». Esta codificación surge a raíz 

de las interpretaciones que los investigadores a cargo hicieron del trabajo etnográfico; 

además, alude al tipo de tenencia de la tierra que poseen los habitantes. 

Al respecto, en segundo lugar, es relevante no perder de vista que dicha tipología no es 

pura; es decir, en cada grupo pueden coexistir asentamientos de otro tipo. Por ejemplo, en 

localidades consideradas como «regulares» también existen viviendas ocupadas de manera 

«irregular». A pesar de lo anterior, la tipología posibilita la organización de la información 

en aras de establecer generalizaciones de los resultados y, paralelamente, proponer posibles 

acciones con base a su pertenencia. 

 

 

 

 
 

1 A lo largo del escrito se utiliza el concepto de «vulnerabilidad social» y «vulnerabilidad» de manera 

indistinta. 
2 Entre los datos disponibles se encuentra la clasificación de los sectores seleccionados y los mapas para su 
respectiva localización. 
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Ahora bien, el análisis de la información se efectúa a partir de la perspectiva de la 

«vulnerabilidad social». Este enfoque sugiere que existe un importante conglomerado de 

personas que no se encuentran debajo de la «línea de bienestar», pero que necesitan del 

apoyo institucional debido a las condiciones de vida inciertas en las que se encuentran. De 

tal manera, este planteamiento proporciona una imagen de la realidad incluyendo a grupos 

de población que en apariencia no se hallan en pobreza. En el primer apartado se 

profundiza más al respecto.  

Bajo los anteriores parámetros el documento se expone en seis apartados; los cuales se 

complementan con un apéndice, así como una serie de mapas y fotografías que ilustran las 

condiciones físicas y sociales bajo las cuales las personas efectúan sus actividades diarias. 

El primero capítulo contiene elementos conceptual y cuantitativo. En él se aborda tres 

puntos centrales: (a) un breve antecedente sociodemográfico de los sectores seleccionados; 

(b) la definición y las aportaciones que se realizan desde el concepto de «vulnerabilidad 

social»; (c) y, bajo este lente teórico, se explica la «vulnerabilidad» de los tres tipos de 

asentamiento a partir de indicadores como población, vivienda y educación, entre otros. 

Bajo este marco general las siguientes tres secciones plantean la problemática de cada 

grupo de sectores; más aún, cada categoría se explica no como un espacio aislado, sino en 

relación con su entorno sociopolítico. 

En el segundo apartado se aborda los asentamientos clasificados como «irregulares». 

Dentro de esta categoría se ubica el caso de Emiliano Zapata, El Carmen; Las Torres de 

Guadalupe, García; Valle de Juárez y Burócratas de Guadalupe, Juárez. En la tercera 

sección se indaga los asentamientos «regulares». Dentro de este grupo se encuentran Buena 

Vista, El Carmen; Valle de Lincoln, García; y Paseos del Roble, General Zuazua. Este 

conjunto alude a los fraccionamientos de reciente creación. En el cuarto punto se expone la 

situación de los asentamientos «semi-rurales». Este conjunto está constituido por 

Rinconada, García; Santa María Pesquería y Francisco Villa, Pesquería. 

Los tres tipos de asentamientos son abordados a partir de cuatro dimensiones: (a) vivienda 

y servicios públicos básicos; (b) cohesión social, infraestructura e inseguridad; (c) trabajo y 

movilidad; y (d) servicios públicos fundamentales: educación y atención médica. Cada uno 

de estos elementos incide en diferente grado y de manera estratégica en el bienestar de la 
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población. Si bien explicar la vulnerabilidad en la cual se encuentran los diferentes 

asentamientos requiere de una mayor y profunda investigación, lo observado en el trabajo 

de campo permite un acercamiento para su caracterización. Al final de cada apartado se 

presenta una breve conclusión. 

Con el objetivo de concretar el presente estudio en la quinta sección se expone una 

conclusión general; asimismo, en la sexta y séptima se sugiere una serie de acciones            

y estrategias con el objetivo de mejorar la calidad de vida de las personas en situación 

de «vulnerabilidad». Estas acciones y estratégicas surgen a raíz del análisis del trabajo 

etnográfico y documental realizado para los tres tipos de asentamientos; lo cual nos ha 

conducido a reflexiones similares de otros equipos de investigación preocupados por el 

bienestar de la población. De aquí la importancia de considerar el planteamiento de Sergio 

Zermeño y el grupo de Pro-Regiones de la UNAM para afrontar la problemática social. 

Como parte final  del  documento  se  incluye  un  Apéndice;  asimismo  se  anexan mapas 

y fotografías de los diez sectores analizados. En el primero se explica de manera breve el 

proceso metodológico efectuado en el estudio. Para ello se manifiestan las etapas realizadas 

en la investigación: desde el diseño del instrumento hasta la organización para efectuar el 

análisis. En el segundo se agrupan los mapas y una serie de imágenes más representativas 

de las localidades visitadas. 

Por tanto, en este escrito se presentan los resultados sobre las dinámicas sociales y la 

vulnerabilidad en tres tipos de asentamientos de la PUM. La información sobre estos 

asuntos es un insumo importante para identificar a las posibles benefactoras de las políticas 

públicas. De esta manera el papel de la SDSNL se fortalece en los procesos de diseño, 

gestión e implementación de las políticas públicas sectoriales que impactan las condiciones 

de bienestar de los sectores vulnerables. 

Esta investigación es un esfuerzo institucional y académico por arrojar no sólo datos sobre 

la vida cotidiana de los pobladores sino, además, proporcionar elementos que permitan 

discernir acciones estratégicas y afrontar las fragilidades socioeconómicas que se viven en 

este tipo de localidades. Por lo anterior es fundamental reconocer la visión estratégica que 

tiene la SDSNL, a través de la SPEI, para construir puentes de colaboración con la 

Universidad con la finalidad de reflexionar en torno a la adecuada forma de mejorar el 
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bienestar de la población. 

Asimismo, es enormemente valioso que la UANL y, en este caso la FFL, continúen 

buscando establecer vínculos con las instituciones públicas y así lograr una mayor 

incidencia en la vida social. En este significativo paso ha sido importante una diversidad de 

personas pertenecientes al área administrativa y académica de la UANL. Dentro de este 

grupo es importante mencionar a la Maestra Ludivina Cantú, directora de la FFL, quien ha 

sido una pieza fundamental en este nuevo camino. Asimismo se debe nombrarla relevante 

colaboración de los estudiantes: Evelyn Carolina Berver Ávila; Rodrigo Ismael del Castillo 

Guerra; Jesús Hernán Hernández Pérez; Jorge Eduardo Jerezano Luna; Febe Elizabeth 

Navarro Alba; Jorge Orlando Palomo Rangel; Eva Lilia Rodríguez Méndez; y Cynthia 

Guadalupe Zavala Puente. Ellos pertenecen a diferentes Licenciaturas (Educación, Filosofía 

y Humanidades, y Sociología); lo cual favoreció un enriquecimiento del estudio. 

Por último, todo este gran esfuerzo no sería posible sin la confianza y apoyo financiero del 

Consejo Nuevo León (CNL). Gracias a dicha institución ha sido posible indagar de manera 

colaborativa problemáticas que requieren análisis con la finalidad de proponer alternativas. 

Esperamos que estas nuevas experiencias y vínculos se sigan fortaleciendo en pro de buscar 

juntos acciones que permitan mejorar la vida en nuestra sociedad. 
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I 

Elementos sociodemográficos de la vulnerabilidad social 

 

 

Este primer apartado del reporte técnico tiene como objetivo presentar las bases 

sociodemográficas que sustentan las explicaciones sobre la vulnerabilidad social de los 

pobladores de estas localidades de la Periferia Urbana de Monterrey (PUM). Como primer 

punto se presenta el contexto general de los sectores mediante datos relacionados con la 

«línea de bienestar» y la necesidad de un enfoque diferente. Posteriormente se especifica 

qué es la vulnerabilidad social y porqué se utiliza en este estudio. Al final, con base al 

censo de población 2010, se desglosan las diferentes dimensiones sociodemográficas de 

vulnerabilidad de acuerdo a la clasificación establecida para las localidades. Este análisis 

sirve como antecedente para la presentación de los tres tipos de casos que encontramos en 

los diez sectores de la muestra determinada por la Secretaria de Desarrollo Social. 

 

 

 

 
A. Contexto general: línea de bienestar versus vulnerabilidad 

 

La zona metropolitana de Monterrey y la subregión periférica
3
 tienen más de 4 millones de 

habitantes y el 30% de su población se encuentra con un ingreso inferior a la línea de 

bienestar
4
 (CONEVAL, 2018). Esto quiere decir que no tienen ingresos suficientes para 

satisfacer sus necesidades vinculadas con la vivienda, vestido, educación, transporte, 

entretenimiento, entre otras necesidades básicas. Dado estas condiciones sociales bajo las 

cuales viven  se  pueden  considerar  como parte  de la  pobreza urbana.  A pesar  de que del 

 

3 La ZMM, formalmente, está compuesta por nueve municipios pero en los últimos diez años, fruto de la 

inmigración interestatal e intra-metropolitana, más municipios de la llamada subregión periférica se han 

estado incorporando a esta mancha urbana, entre ellos están El Carmen; Santiago; Cadereyta; Pesquería; 

Zuazua; Salinas Victoria; Ciénega de Flores y Marín que junto con los de la ZMM, suman 17 municipios 

como parte de esta gran zona urbana. 
4En este caso nos referimos a la línea de bienestar no alimenticia, que toma en cuenta el ingreso mínimo por 

persona para acceder a productos y servicios como el transporte; limpieza y cuidados de la casa; cuidados 

personales; educación, cultura y recreación entre otros productos necesarios para el bienestar. Para ver la 

delimitación más detallada de las líneas de bienestar, consultar la página: 

https://www.coneval.org.mx/Medicion/MP/Paginas/Lineas-de-bienestar-y-canasta-basica.aspx. 

http://www.coneval.org.mx/Medicion/MP/Paginas/Lineas-de-bienestar-y-canasta-basica.aspx
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2010 al 2015 este tipo de pobreza ha disminuido en un punto porcentual, la importancia 

social y económica de esta población en estos municipios sigue siendo muy alta y amerita 

una atención primordial de la política social estatal. Esta aseveración se establece ante los 

empleos y condiciones de vida predominantes. 

Este grupo poblacional está compuesto por habitantes que atienden las necesidades de la 

sociedad, especialmente de la clase media y alta. Quienes desempeñan estas actividades 

regularmente son los trabajadores de servicios como los vendedores ambulantes, plomeros, 

albañiles, las empleadas domésticas, los trabajadores informales, los policías, ayudantes de 

la construcción, choferes, obreros, entre otros grupos de ocupación asalariados y no 

asalariados. La mayoría de ellos tienen empleos precarios y/o informales, con pocas 

prestaciones sociales, bajos salarios y poca estabilidad laboral; además, baja afiliación 

sindical. Sus niveles de rotación laboral son altos. No existe una larga permanencia laboral 

porque en ocasiones sus empleos no están sustentados en contratos laborales escritos por 

tiempo indefinido. 

Gran parte de esta población reside en las periferias de las zonas urbanas. A diferencia de 

las clases media y alta, que también viven en las periferias, ellos no disfrutan de la vida en 

los suburbios y de su relativo contacto con la naturaleza; sino que sufren los altos costos de 

vivir en estas zonas semi-abandonadas: sin los medios de comunicación y de transporte 

adecuados; con una débil y mala calidad de la infraestructura urbana; además de una 

limitada oferta de servicios públicos. Esta fragilidad laboral y social la viven tanto los que 

habitan en fraccionamientos de vivienda social, como los que residen en asentamientos 

irregulares (Jusidman, 2012). 

La Encuesta Intercensal 2015 ofrece datos que expresan las condiciones de incertidumbre 

de estos habitantes. Según este documento, los municipios considerados para este estudio 

tienen un porcentaje de la población (35.1%) con un ingreso inferior a la línea de bienestar; 

más alto que el promedio de la zona metropolitana de Monterrey (son cinco puntos 

porcentuales de diferencia). Más aún, a pesar de que el porcentaje de la población pobre ha 

disminuido entre el año 2010 y 2015, cierto tipo de vulnerabilidades han aumentado. Por 

ejemplo, la vulnerabilidad por ingreso en estos municipios ha crecido durante el mismo 

período. Actualmente el 14% de la población se le considera como vulnerable por 
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ingresos, cuando en el 2010 representaban al 11%.
5
 Esto refleja una inserción en el 

mercado laboral en empleos mal pagados, temporales y con poca estabilidad, que impiden 

los logros regularmente obtenidos por los trabajadores cuando se mantienen por varios años 

en un empleo. Estas recompensas que raramente existen ahora se daban por la antigüedad 

en el puesto y la experiencia permanente de una ocupación. 

A manera de ilustración se puede mencionar el caso de El Carmen y Pesquería. Estos dos 

municipios destacan por poseer las más altas tasas de este tipo de vulnerabilidad. 

Asimismo, estas localidades se caracterizan por recibir más población inmigrante; tanto de 

otras ciudades fuera del estado de Nuevo León, como de los otros municipios de la zona 

metropolitana de Monterrey. Ambos forman parte de los cinco municipios a nivel nacional 

con las más altas tasas de crecimiento poblacional en los últimos cinco años (2010-2015). 

Como notamos, el crecimiento de las grandes urbes se desarrolla en las periferias de la zona 

urbana caracterizadas por deficientes condiciones y bastantes rezagos sociales. La nueva 

población, en su mayoría, se asienta en lugares que fortalecen sus vulnerabilidades. Junto 

con estos nuevos centros de población se incluyen sectores semi-rurales con una mayor 

antigüedad. Estas localidades se distinguen por un proceso de urbanización deficiente que 

se traduce en un aumento de sus desventajas ya existentes frente a las nuevas necesidades 

sociales, urbanas y laborales. 

 

 

 
B. La vulnerabilidad social 

 

La condición de incertidumbre social en la que viven personas con supuesto bienestar 

conduce a la importancia de emplear el concepto de «vulnerabilidad social». El uso de esta 

noción no debe ser por decreto. Así que primero se expresan dos motivos por los cuales es 

relevante considerarla para explicar los procesos sociales; después se expone su definición. 

Habiendo realizado estas aclaraciones se estará en condiciones de abordar la situación que 

guardan las localidades de estudio. 

 

 

5 
Vulnerables por Ingresos: Aquella población que no presenta carencias sociales pero cuyo ingreso es inferior 

o igual a la línea de bienestar. Ver en https://www.coneval.org.mx/Medicion/Paginas/Glosario.aspx  

http://www.coneval.org.mx/Medicion/Paginas/Glosario.aspx
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En principio se debe señalar que la vulnerabilidad alude a un proceso complejo que refleja 

exclusiones, desventajas, inseguridades, debilidades, estancamientos, entre otros aspectos; 

los cuales afectan la vida social y económica, presente y futura, de la población. Este 

fenómeno social se puede proyectar a través de una variedad de limitantes y en 

circunstancias diversas. 

Por lo anterior una primera ventaja de este concepto es que nos ayuda a trabajar en la 

heterogeneidad social ya que existen sectores con características sociodemográficas 

diferentes que no pueden ser evaluados en forma única y bajo los mismos criterios: en 

algunos de ellos predominan los niños, en otros los jóvenes y en otros los ancianos. De tal 

manera que los factores representativos de la vulnerabilidad social son de diferente 

naturaleza y ameritan soluciones de acuerdo a estas distintas necesidades de bienestar. En 

algunas áreas será más importante la educación, en otras el trabajo, el acceso al centro 

urbano, las instituciones públicas del cuidado, entre otros recursos necesarios para la 

disminución de vulnerabilidades. 

El segundo aspecto que resalta del uso de esta noción es la proliferación de situaciones 

sociales que abarcan a un número mayor de habitantes más allá de las lecturas tradicionales 

de la pobreza como los ingresos mínimos o satisfacción de las necesidades básicas. Las 

condiciones laborales actuales basadas en la flexibilización y precarización impulsan un 

movimiento  constante  de  pobladores  hacia  una  disminución  de  su  movilidad  social;  

e  influyen  en  una  construcción  constante   de   factores   que   limitan   la   estabilidad 

y/o mantenimiento del estatus social y que agrietan las posibilidades futuras de las 

siguientes generaciones. 

Por lo anterior, esta noción es entendida como un proceso multidimensional que está 

relacionada con las probabilidades de individuos, grupos o comunidades de ser dañados, 

heridos o lesionados ante cambios o permanencias de situaciones externas y/o internas 

(Busso,  2001).  A diferencia de la  «inseguridad» que está  relacionada  con la exposición  

a riesgos, la  «vulnerabilidad» se vincula con  la  posibilidad de sufrir un  deterioro debido  

a un escenario adverso. 
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La vulnerabilidad surge  de  la  interacción  “entre  una  constelación  de  factores  internos 

y externos que convergen en un individuo, hogar o comunidad particular en un tiempo y un 

espacio determinado.” (Busso, 2001). Por eso nos cuestionamos “¿a qué se es vulnerable?”, 

“¿en cuáles de las diferentes dimensiones relacionadas con el bienestar, los individuos, 

hogares o comunidades, son vulnerables?” En mayor a menor medida todas las 

comunidades son vulnerables. Los grupos invulnerables son extraños porque todos, al 

menos, lo somos en algo. La pregunta es ¿en qué?: ¿en patrimonio?; ¿por lugar de 

nacimiento?; ¿por género?; ¿discapacidad?; ¿origen étnico?; entre otras dimensiones. 

 

 
“En este sentido, la noción se orienta a enfocar su atención en la 

existencia y posibilidad de acceso a las fuentes y derechos básicos de 

bienestar como, entre otros, el trabajo, ingresos, tiempo libre, seguridad, 

patrimonio económico, ciudadanía política, identidad cultural, autoestima, 

integración social” (Busso, 2001). 

 

 

Entonces, por «vulnerabilidad social» habrá que entender la incapacidad que tienen los 

actores sociales (individuos, grupos sociales, comunidades) para mantener o mejorar el 

nivel de bienestar disponible en una región o zona urbana en un tiempo determinado 

(Labrunée  y  Gallo,  2005).  Por  cuestiones  analíticas  se  separan  las  vulnerabilidades   

y unidades de análisis, pero en realidad todas están entrelazadas. Algunas dependen más de 

otras y su jerarquía e importancia pueden llevar a incrementos de los niveles de 

inestabilidad a partir de una situación inicial, posibilitando así un “círculo vicioso de la 

vulnerabilidad” (Katzman, 2000). 

Ilustremos lo anterior con dos situaciones. Las estrategias de corto plazo como el aumento 

de la participación de personas en el mercado laboral, sobre todo niños y jóvenes, llega a 

ser una estrategia que se inscribe en el círculo vicioso de la vulnerabilidad porque se 

interrumpen procesos de capacitación y educación; a pesar de que es una estrategia que 

ayuda a mejorar en el corto plazo los ingresos del hogar. 
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O bien, se ha visto que hacer valer el derecho a la vivienda por medio del crédito 

INFONAVIT, en el contexto actual, también puede considerarse como un fortalecimiento 

de este círculo debido a que los asentamientos se construyen en zonas inadecuadas, 

peligrosas, con dimensiones anacrónicas y una baja calidad de construcción. Si a esto se 

agrega otras vulnerabilidades, como las vinculadas a la violencia, se genera una situación 

de círculo vicioso que afecta a individuos y familias, por mencionar a dos actores sociales. 

Se consigue una vivienda o un patrimonio, pero con un futuro incierto que lleva a la 

población residente a tener grandes probabilidades de perder este patrimonio en el corto 

plazo, inclusive. Es por lo que actualmente, a nivel nacional, existen 5 millones de 

viviendas abandonadas en este tipo de fraccionamiento. 

Por tanto, la gran diversidad de factores que conducen a la inestabilidad social y la variedad 

de situaciones en las que se genera, entre otros elementos, permite ver el carácter dinámico 

de las vulnerabilidades. En este sentido es importante identificar “las condiciones que 

refuerzan la reproducción de los procesos de deterioro del nivel de vida de hogares e 

individuos” (Labrunée y Gallo, 2005). 

Tomando en cuenta estas condiciones es necesario trabajar con los recursos internos, con 

las estrategias propias de los grupos sociales, en este caso con los individuos y hogares; 

además de la estructura de oportunidades para poder disminuir estas vulnerabilidades. Es 

importante indagar sobre los activos de las personas y los hogares. Así como los 

requerimientos de acceso a las estructuras de oportunidades que tienen su fuente en 

distintas órdenes institucionales básicas (Katzman, 2000). Las tareas se fincan en evaluar 

los activos y las estrategias relacionadas con ellos, frente a las condiciones adversas y las 

oportunidades existentes. Sin olvidar, no obstante, que la vulnerabilidad no encuentra sus 

causas en la falta de correspondencia entre estrategias y oportunidades, sino en el 

funcionamiento de un sistema que reproduce desigualdades sociales y económicas. 
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C. Características sociodemográficas de los sectores 

 

Habiendo  expuesto  la  relevancia  de  considerar  la  noción  de  «vulnerabilidad  social»  

y después de aclarar su noción se está en condiciones de explicar las circunstancias en las 

que viven las personas en los sectores de estudio. Para ello primero se hará un breve 

acercamiento a las localidades y posteriormente se analiza su vulnerabilidad con base a los 

datos del INEGI (2010). 

 

 

1-. Clasificación de los sectores según sus rasgos principales. 

 

El trabajo de campo se hizo en diez localidades ubicadas en cinco municipios de la 

Periferia Urbana de Monterrey (PUM). Los municipios son, en orden alfabético, El Carmen 

con dos localidades; García con tres localidades; Gral. Zuazua con una localidad; Juárez 

con dos localidades; y Pesquería con dos localidades. La importancia del análisis de estas 

localidades radica en que, pertenecen a estos cinco municipios que concentraron el 60% del 

aumento de población que tuvo el estado de Nuevo León del 2010 al 2015 (INEGI, 2015). 

La población que habita en estas localidades es muy diversa. En El Carmen, por ejemplo, 

se encuentra la colonia Bellavista que tiene cuatro sectores y que sus viviendas en el último 

sector tienen un precio, dependiendo del modelo de vivienda, que varía entre 369 mil y 392 

mil pesos. Es una colonia habitada principalmente por sectores de la población que tienen 

derecho a un crédito de vivienda social por medio de las instituciones gubernamentales 

dedicadas a ello como el INFONAVIT y el FOVISSSTE. 

En el mismo municipio consideramos  al  asentamiento  Emiliano Zapata  que es  irregular 

y su población se dedica a actividades ganaderas. Es común que en las periferias de las 

grandes ciudades en México encontremos este tipo de asentamiento compuesto por 

propietarios   y  familias   dedicadas  a  actividades  de  sobrevivencia  como  el  cuidado    

y reproducción de animales como los cerdos, caballos, gallinas, etc. 

La vulnerabilidad tiene diferente naturaleza en cada uno de los sectores. Nos toca descubrir 

y describir el tipo de vulnerabilidad predominante en cada tipo de asentamiento. En la 

Buena Vista es probable que la vulnerabilidad sea por falta de oportunidades relacionada 
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con la vida urbana de la periferia. Es la vida de la clase media baja en un contexto de altos 

costos y de empleos precarios, temporales y de bajos salarios. 

A pesar de no ser vulnerables al tener seguridad jurídica de su vivienda, mantener ese 

estatus es difícil por las condiciones del mercado laboral que afectan al residente. Esta 

aseveración se establece porque la mayoría de las personas no viven cerca del trabajo, ni de 

todos los servicios sociales como el de salud y/o el educativo. Bajo estas circunstancias, en 

algunos casos, las personas son impulsadas a abandonar la vivienda debido a la falta de 

ingresos suficientes para soportar el pago de mensualidades del crédito hipotecario. 

Ahora bien, exponer las circunstancias en las que se encuentra por separado cada uno de los 

sectores resulta poco eficaz para su análisis. Con la finalidad de realizar generalizaciones, y 

sin olvidar que cada categoría no es perfecta, se establece una tipología de los sectores. La 

clasificación es la siguiente: 

1-. Asentamientos regulares: Buena Vista, El Carmen; Valle de Lincoln, 

García; y Paseo del Roble, Gral. Zuazua. 

2-. Asentamientos irregulares: Emiliano Zapata, El Carmen; Las Torres 

de Guadalupe, García; Burócratas de Guadalupe y Valle de Juárez 

(Camino a Rancho Viejo), Juárez. 

3-. Asentamientos semi-rurales: Santa María Pesquería, Francisco Villa, 

Pesquería; y Rinconada, García. 

 

En el siguiente apartado presentamos las bases sociodemográficas de las vulnerabilidades 

en los diferentes sectores de acuerdo a nuestra clasificación: 

 

 
a-. Indicadores sociodemográficos según tipo de asentamiento. 

 

El primer aspecto se relaciona con la composición de la familia. Los asentamientos 

irregulares y semi-rurales tienen una existencia previa a la metropolización actual. Las 

familias están compuestas con una mayor cantidad de hombres y de mayor edad. Estas 

comunidades ya estaban cuando en las periferias se empezaron a llenar de fraccionamientos 
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populares; por lo cual, el número de miembros por hogar era más alto. Por eso notamos que 

el promedio de hijos nacidos vivos por mujer es mayor que en los nuevos fraccionamientos 

(Cuadro1). Además, en éstos últimos el ciclo familiar aún está en las primeras etapas y el 

tipo de familia predominante es más urbana y, por tanto, de menor tamaño. 

En los asentamientos semi-rurales se presenta más el fenómeno social del “nido vacío”: 

familias sin hijos porque estos ya formaron una nueva familia y emigraron a zonas más 

urbanizadas. Resulta interesante notar que en estas comunidades se quedan a residir en 

mayor número los hombres mayores; y las esposas se dedican a cuidar a los nietos que 

viven en otras zonas urbanas. Por eso notamos una relación hombres-mujeres más alta en 

este tipo de asentamiento (Cuadro 1). 

 

 
Cuadro 1.- Indicadores demográficos básicos de acuerdo al tipo de asentamiento. 

 
Tipo de 

asentamiento 

Población 

total 

Relación 

H/M 

Promedio 

hijos 

nacidos 

vivos 

Nacidos 

en otro 

Estado 

(%) 

Inmigrante 

reciente 

(%) 

Razón de 

dependen- 

cia 

Regular 8429 100.9 1.7 25.2 8.2 
58.0 

Irregular 2977 105.2 2.8 27.8 3.0 
64.1 

Semi-rural 1117 108.0 2.8 24.2 1.8 
69.0 

Fuente: Censo de población y vivienda 2010. 

 

 
 

El segundo indicador demográfico relevante es la razón de dependencia que refleja la 

importancia de población infantil y de los ancianos (Cuadro 1). En estos casos notamos que 

son altas las tasas de dependencia, más que el promedio estatal (el cual es de 50 

dependientes por cada 100 en edad de trabajar). Estos datos reflejan que en las zonas 

regulares quienes impactan más en la razón son los menores de 15 años; mientras que en el 

tipo de asentamiento irregular disminuye un poco la importancia de la población en edad de 

trabajar y aumenta la importancia de los mayores de 64 años; por su parte, en los 

asentamientos regulares los niños tienen un porcentaje semejante. 
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En los semi-rurales la población mayor de 64 años tiene una mayor importancia y los otros 

grupos de edad disminuyen ligeramente en comparación a lo que sucede en los otros tipos 

de asentamiento. Este dato, en especial, refleja una de las condicionantes  sociales debido   

a que el número de potenciales trabajadores debería ser mayor para disminuir esta 

vulnerabilidad demográfica, o los ingresos por trabajador deberían ser más altos para 

soportar esta tasa de dependencia. 

Dado que es un recurso relativamente limitado, nos lleva a analizar el aspecto del cuidado 

como un elemento a tomar en cuenta cuando la razón de dependencia es alta. En los 

siguientes apartados con la descripción de la dinámica social nos daremos cuenta de la 

existencia de estrategias y de las posibilidades y alcances de ellas, así como de los retos de 

las instituciones y organizaciones no gubernamentales. Otro de los aspectos que resalta la 

importancia del cuidado se vincula con la existencia de una relación hombres/mujeres 

mayor que el estatal; lo que limita también los miembros que potencialmente podrían 

ayudar a desarrollar estrategias de cuidado. 

Con estos datos tenemos una fotografía de las características básicas demográficas de los 

tipos de asentamiento. En general, y comparándolos con los promedios estatales, en estas 

localidades hay una mayor importancia de los hombres. El promedio de hijos nacidos 

también es más alto que a nivel estatal; lo que también condiciona la estrategia de cuidado 

y la importancia de la educación. 

El tercer elemento por destacar se vincula con la migración. El promedio de inmigrantes 

recientes, que son aquellos que cinco años antes vivían en otro Estado de la República, 

están relativamente más presentes en los sectores regulares (Cuadro 1). Estos reflejan 

promedios más altos que a nivel estatal; mientras que en los otros dos tipos de 

asentamientos no son importantes estos grupos sociales, dado que son lugares con menos 

crecimiento y demográficamente más estables. Por eso los promedios son más bajos que el 

estatal (el cual es de 3.1%). 

Este indicador condiciona temporalmente a los asentamientos regulares porque amerita que 

las soluciones tomadas estén en constante revisión dado el imprevisto aumento de la 

demanda de servicios comunitarios, relacionado con la llegada constante de nuevos 

residentes. Pero existe un aspecto sociocultural relacionado con los niños de los 
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inmigrantes que asisten a la escuela porque pueden llegar a inscribirse en fechas posteriores 

a las inscripciones programadas y que requieran medidas de integración y también de una 

preparación extracurricular de los profesores. Además, por la situación de violencia 

generalizada, un número indeterminado de inmigrantes llegan huyendo de regiones 

azotadas por estas violencias y sus niños también requieren atención especial para su 

integración en las escuelas existentes. 

 

 
b-. Indicadores educativos, laborales y de salud según tipo de asentamiento. 

 

Tal vez el aspecto educativo es uno de los recursos que más afectan la vida actual y futura 

de las comunidades del estudio. Sobre todo la educación relacionada con los jóvenes 

mayores de 14 años. También las opciones educativas territoriales que forman parte del 

equipamiento de oportunidades reflejan limitaciones que han obstaculizado el 

mejoramiento de este indicador educativo, tal como lo haremos saber en los siguientes 

apartados. 

Como notamos en el cuadro 2 el porcentaje de asistencia a la escuela es bajo comparándolo 

con el porcentaje estatal que es de 67%. Es importante hacer énfasis en este nivel debido a 

que es un indicador que refleja la situación de círculo vicioso de vulnerabilidades en 

diferentes dimensiones: fortalece la vulnerabilidad de ingresos en el mediano y largo plazo; 

genera condiciones existenciales de frustración social; alimenta situaciones de violencia 

comunal y familiar; posibilita la formación de nuevas familias en condiciones de 

marginación, entre otras vulnerabilidades. No presentamos los datos de los niños en edad 

de asistir a la escuela secundaria; pero también presentan déficit en comparación a los 

indicadores del estado de Nuevo León en general. 
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Cuadro 2. Indicadores educativos, laborales y de salud: 

 
Tipo de 

asentamiento 

Asiste a la 

escuela de 

15-17 años 

Promedio 

de 

escolari- 

dad 

Población de 18 

años y más con 

educación 

postbásica 

Ocupa- 

dos 

Sin derecho 

a la salud 

Regular 55% 9.27 32.5% 96.9% 26.2% 

Irregular 56% 7.29 15.6% 94.2% 35.6% 

Semi-rural 46% 6.94 13.5% 97.8% 43.1% 

Fuente: Censo de población y vivienda 2010. 

 

 
 

Otro indicador que refuerza esta carencia educativa es el porcentaje de habitantes mayores 

de 18 años que tienen educación postbásica; es decir, más allá de la secundaria y que 

incluye a los egresados de escuelas técnicas con secundaria, preparatoria o universidad. 

Como notamos, los porcentajes son bajísimos en las comunidades irregulares y semi- 

rurales; inclusive en los regulares sigue siendo más baja la importancia de la población que 

tiene estudios postbásicos que el promedio estatal que es de 43% (Cuadro 2). Así, este 

indicador refleja el refuerzo de las desventajas educativas frente al trabajo que limita la 

movilidad social de estos habitantes de la periferia. 

En nuestro caso refleja incoherencias territoriales porque sabemos que cerca de 

asentamientos periféricos como Santa María de Pesquería se encuentran dos grandes 

empresas como Kia Motors y Ternium. Ambas compañías demandan trabajadores técnicos 

que los encuentran fuera de su zona territorial de influencia debido a que los asentamientos 

cercanos, entre ellos Santa María y Francisco Villa, no tienen mano de obra preparada para 

esos puestos ocupacionales. En términos de polígonos, el laboral está limitado o rezagado 

debido a este desajuste entre oferta y demanda de mano de obra capacitada. 

Dado que existe una expulsión, abandono o deserción educativa temprana, el aumento de 

personas que participan en el mercado laboral aumenta de manera inevitable. Por ejemplo, 

en el sector regular, la participación en el mercado laboral de los ocupados es de 96.9%, 

cuando el promedio en Nuevo León es de 95.6%. También existen algunas contradicciones: 
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en el caso de las comunidades irregulares, ubicadas a largas distancias de los empleos 

adecuados para el perfil de sus jóvenes, el porcentaje de ocupados es bajo y por lo tanto el 

de desocupados es alto (5.8 %) en comparación del estatal que es de 4.4%. Así, estos 

indicadores básicos del empleo son diversos de acuerdo al tipo de asentamiento que 

presentamos; pero a la vez nos hacen ver las desventajas que tienen en relación a los 

promedios estatales y seguramente de los municipios centrales. 

Por último, salvo los regulares, los otros dos tipos de asentamientos reflejan altas tasas de 

habitantes mayores de 12 años sin servicios de salud públicos. Además es importante tomar 

en cuenta el acceso y la calidad de los servicios de salud pública de los pobladores que sí 

tienen derecho. En algunas de las colonias proliferan los servicios médicos generales 

adjuntos a las farmacias particulares, como las llamadas farmacias similares que sustituyen 

a las clínicas del Seguro Social localizadas a largas distancias de estos lugares. Es decir, la 

población a pesar de tener derecho a los servicios de salud pública, por la falta de 

accesibilidad, tienen que recurrir a los servicios privados. 

 

 
c-. Indicadores de población y vivienda según el tipo de asentamiento 

 

El último grupo de indicadores se refieren a las características de las viviendas. Al respecto 

se resaltan sólo tres aspectos. En primer lugar, los asentamientos tienen un nivel de jefatura 

femenil más bajo que el promedio estatal y el promedio de los municipios centrales; los 

cuales son 19 y 24 % de hogares dirigidos por jefas, respectivamente (Cuadro 3). Esto se 

debe a lo mencionado anteriormente: por la existencia de familias de matrimonios jóvenes, 

en el caso de los asentamientos regulares; y por la presencia de la familia tradicional en los 

irregulares y semi-rurales. 

El segundo elemento por destacar es la importancia de las viviendas deshabitadas. En el 

caso de los asentamientos regulares la presencia de estas viviendas tiene que ver con casas 

abandonadas por falta de pago, por costos de vivir en la periferia, o razones de violencia, 

principalmente. También se debe a que algunas todavía no son vendidas. En los otros tipos 

de asentamientos seguramente se debe solamente al abandono de vivienda; pero con 

distintas razones. Independientemente de estas últimas, la existencia de este tipo de 

vivienda abandonada y deshabitada presenta retos para la cohesión social existente en los 
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asentamientos porque invita al robo, a la ocupación ilegal, al deterioro, a la desconfianza 

vecinal y al aumento de la inseguridad. 

 

 
Cuadro 3.- Indicadores de población y vivienda 

 

Tipo de 

asentamiento 

Hogares con 

Jefatura 

femenina 

Viviendas 

deshabita- 

das 

Viviendas 

habitadas 

Promedio 

de 

ocupantes 

por 

vivienda 

Promedio de 

ocupantes por 

cuarto 

Regular 13.0% 58.5% 34.1% 3.5 1.14 

Irregular 14.1% 12.6% 81.9% 4.0 1.53 

Semi-rural 15.2% 16.7% 51.2% 3.4 1.00 

Fuente: Censo de población y vivienda 2010. 

 

 
 

Habrá que comentar, de acuerdo al cuadro 3, que la suma de los porcentajes de viviendas 

deshabitadas y habitadas debería totalizar 100%; pero no sucede así debido a que falta el 

dato de las viviendas de uso temporal; las cuales tienen importancia en el caso de los 

asentamientos semi-rurales y representan al 32% de las casas. Estas viviendas de uso 

temporal están compuestas, principalmente, por fincas de fin de semana que a veces son 

usadas de renta para eventos y para estancias cortas. 

Por último, existe una heterogeneidad en cuanto al número de habitantes por vivienda, que 

no es más alto que el promedio estatal en los casos de los asentamientos regulares y semi- 

rurales. En el rubro donde sí es más alto es en el promedio de ocupantes por cuarto. A nivel 

estatal es de 0.9 habitantes por cuarto y en estos tipos de asentamiento varían de 1.0 a 1.53. 

Entonces, a pesar de que la población promedio por vivienda es menor que el estatal, el 

hacinamiento por cuarto es mayor, lo que refleja el predominio de viviendas de menor 

tamaño. 
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Finalmente uno de los aspectos no discutido en este apartado es la vulnerabilidad 

relacionada con la situación territorial. Es de notar que las largas distancias y las 

dificultades de acceso al trabajo, educación, consumo e instituciones de salud, fortalecen 

estos círculos de vulnerabilidad descritos. En las siguientes partes del texto se hará énfasis 

en las dinámicas sociales que nos ilustran sobre cómo estas variables se conjuntan para 

hacernos ver las vulnerabilidades sociales existentes en estas comunidades periféricas. 
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II 

Dinámica social y vulnerabilidad en asentamientos irregulares 
 

 

Las colonias irregulares son parte de las tipologías de nuestra clasificación de sectores 

vulnerables. El carácter irregular de estos barrios se debe a la situación jurídica de no 

poseer la tenencia de la tierra. Una situación ampliamente generalizada en el país desde 

hace décadas. Generalmente son asentamientos humanos establecidos en zonas protegidas  

y de conservación, en el menor de los casos en terrenos en litigio con particulares (Neira, 

1990).  

En el presente apartado se aluden a los asentamientos Las Torres de Guadalupe, García; 

Emiliano Zapata, El Carmen; Burócratas de Guadalupe, Juárez; y Valle de Juárez, Juárez. 

En los cuatro lugares el litigio por la tenencia de la tierra se ha dado en diferentes 

momentos y de distinta manera. Por lo anterior, en dos (Burócratas de Guadalupe y Valle 

de Juárez) se ha resuelto en mayor medida; mientras que en los otros dos el conflicto sigue 

vigente (Las Torres de Guadalupe y Emiliano Zapata). En el desarrollo de este proceso 

existen grupos políticos cercanos a los pobladores.  

 

 

A. Las Torres de Guadalupe, García 

 

Las Torres de Guadalupe se localiza en el municipio de García (Mapa 1). Hay 3.6 km hacia 

la cabecera municipal por la vía más corta; y hacia Monterrey existen 39.9 km de distancia. 

La colonia está envuelta en todas las problemáticas de la marginalidad urbana. Su 

condición de vulnerabilidad inicia por ubicarse en uno de los municipios que enfrenta 

importantes rezagos sociales dado su crecimiento urbano en los últimos 15 años. García en 

su conjunto enfrenta problemas apremiantes de movilidad urbana por lo que la conexión 

con los centros de trabajo, de educación y salud del Área Metropolitana de Monterrey es 

complicada. 
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                                                                  Mapa 1  

 

 

El sector está enclavado en una zona de alto riesgo. Gigantescas torres de electricidad, de 

ahí su nombre, cruzan toda la colonia (Foto 1). Torres que incluso están instaladas dentro 

de patios de las viviendas. Por si fuera poca esta situación de riesgo, el asentamiento está 

ubicado cerca del río (seco) Pesquería que en tiempos de lluvia incomunica la colonia 

poniendo en riesgo la seguridad física de los habitantes (Foto 2). 

 
Foto 1. Torres de alta tensión sobre  

Las Torres de Guadalupe. 
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Foto 2. Casas que colindan con el cauce del Río 
 Pesquería en Las Torres de Guadalupe. 

 

 

El sector, desde hace 30 años, está en una situación de indefensión en la tenencia de la 

tierra. Los pobladores comentan que los terrenos fueron adquiridos a un particular que no 

contaba con los recursos económicos para fraccionar. Desde el inicio los habitantes han 

buscado el reconocimiento de la localidad por parte del municipio; pensando que con 

obtener la propiedad de la tierra mejorarán las condiciones de vida. Esta demanda es la que 

fundamentalmente articula a un sector de la comunidad. 

 

1-. Vivienda y servicios públicos básicos 

 

El asentamiento está conformado por dos áreas: la primera se constituyó hace treinta años; 

la segunda durante los últimos cinco años y sigue en formación. Ambas comparten las 

mismas necesidades y las enfrentan de la misma manera. La segunda zona en parte se ha 

constituido con desplazados de la primera que enfrentan problemas de alto riesgo por su 

cercanía a las torres eléctricas. Para algunas familias la vivienda en la segunda área de la 

localidad es otro patrimonio. 
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A pesar de lo anterior, la mayoría de los pobladores no cuenta con una casa que los 

mantenga seguros. Casi todas las viviendas están cimentadas con pedacería de madera, con 

piso de tierra o de concreto (Foto 3); algunas están edificadas de concreto, pero con techo 

de lámina y sin acabados (Foto 4); pocas son construcciones de concreto,  amplias y con 

acabados en las fachadas. 

 

Foto 3. Casas en Las Torres de Guadalupe 

 

 

 

 

 
Foto 4. Casas en Las Torres de Guadalupe 
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Las Torres de Guadalupe posee un grado alto de vulnerabilidad en lo referente a servicios 

públicos. En este asentamiento, a diferencia de la historia de otros asentamientos irregulares 

en zonas marginales del AMM,  no ha logrado consolidarse como área regular. Por lo 

anterior, existe carencias en casi todos los indicadores: pavimentación, alumbrado público, 

agua en vivienda, drenaje, luz eléctrica (Foto 5 y 6). Un habitante de Las Torres de 

Guadalupe indicó lo siguiente: 

 

La energía eléctrica en la colonia la tenemos gracias a que el Partido del 

Trabajo nos regaló transformadores, pues mientras que la colonia no esté 

regularizada la Comisión de Electricidad no viene a instalarnos medidores. 

Pero muchas veces el refrigerador o la televisión se descompongan por la 

sobre carga. 
 

Don Carlos en Las Torres de Guadalupe. 

 

 

Foto 5. Calle en Las Torres de Guadalupe 
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Foto 6. Calle y casas en Las Torres de Guadalupe 

 

 

2-. Cohesión social, infraestructura e inseguridad 

 

 

En la colonia Torres de Guadalupe los lazos sociales muestran un grado de vulnerabilidad 

medio; lo cual se observa a partir del involucramiento de las personas en las distintas 

problemáticas cotidianas. En principio, los soportes para una vida comunitaria recaen en los 

liderazgos tradicionales de las colonias irregulares y en los jefes de manzana vinculados a 

municipio. Ellos son mediadores sociales, además de la iglesia, quienes alientan la 

participación de la comunidad para el mejoramiento de la calidad de vida en la colonia; 

asimismo, quienes citan a reuniones para tratar temas de seguridad, de demandas de 

equipamiento del asentamiento. 

Ahorita estamos con el PRD porque nos han apoyado en resolver algunos 

de los problemas que enfrentamos como la reconstrucción de nuestras 

casas en tiempos de lluvias, o con despensas para familias que las 

necesitan.  También  los  del  Partido  del   Trabajo  nos  han  ayudado   a 

conseguir los transformadores de energía eléctrica. 

La gente no se organiza para sacar adelante la colonia y mejorar su 

situación,   siempre   están   a   la   espera   de   apoyos.   Hay   iglesias   y 

asociaciones que frecuentemente nos dan despensas, servicios médicos. 

Don Carlos en Torres de Guadalupe 
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Esta organización vecinal ha logrado construir vínculos sociales con el municipio                 

y otras asociaciones civiles. Muchas  familias  son   altamente  dependientes   del  apoyo  

de  la  beneficencia  pública   y privada. Hay familias inscritas en el programa Prospera y 

en el Seguro  Popular. También los habitantes son sujetos de apoyo de la caridad privada y 

religiosa en la construcción de vivienda, en alimentos y atención médica. La presencia de 

Caritas de Monterrey es relevante. 

Gracias a la participación de un grupo de habitantes y el interés de asociaciones civiles y 

religiosas por apoyar a este tipo de asentamientos ha sido posible construir en el área una 

iglesia (Foto 7) y un centro comunitario (Foto 8). Si bien estos espacios sólo ofrecen 

servicios los fines de semana es poca la infraestructura social con la que se dispone; por lo 

cual al interior del asentamiento prácticamente es nula la presencia de centros culturales, 

deportivos y plazas públicas (Foto 9 y 10).  

 

 

Foto 7. Iglesia en Las Torres de Guadalupe 

 
 

Foto 8. Centro comunitario a cargo de una asociación civil 

en Las Torres de Guadalupe 
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Foto 9. Niños jugando en la calle en Las Torres de Guadalupe 

 

 

 

 
Foto 10. Cancha de futbol con porterías hechas de madera 

 

 
 

 

 

A pesar de la cohesión social existente y los vínculos establecidos con asociaciones civiles 

y religiosas entre los habitantes de las Torres de Guadalupe existe una fragilidad 

comunitaria. Esto se observa por tres hechos controversiales. El primero se relaciona con 

conductas incomprensibles a primera vista. Por ejemplo, en el 2010, el huracán “Alex” 

arrasó con la colonia y dejó viviendas destruidas con un importante número de 

damnificados. Ante esta eventualidad a la población se le otorgaron viviendas en lugares 

del AMM; sin embargo, algunas familias retornaron a Las Torres de Guadalupe 

quedándose así con dos propiedades. Más aún, la asociación civil “Techo” implementó un 

programa para dotar de un cuarto prefabricado a algunas familias. Algunas de las 

beneficiadas terminaron vendiendo la construcción a sus vecinos. 
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El segundo elemento se relaciona con los problemas serios de reciprocidad en la 

comunidad. Por ejemplo, enfrentar colectivamente los gastos de funerales de vecinos no es 

posible. Las redes familiares existentes en la colonia no necesariamente han funcionado 

para enfrentar problemas cotidianos. Tampoco existe compromiso en participar en mejorar 

la calidad de vida en la comunidad. Por ejemplo, se dice que la iglesia de la colonia fue 

construida por una asociación de vecinos del municipio de San Pedro sin lograr la 

participación vecinal. 

Finalmente, el tercer aspecto alude a la alta vulnerabilidad que enfrentan ante la 

inseguridad. Durante las conversaciones los habitantes expresaron los problemas generados 

por el entorno bajo el cual se encuentran (Foto 11 y 12). Dentro de los más graves se 

mencionan las violaciones y el rapto de menores. Así lo señala una señora: 

 

En el río se han presentado violaciones a mujeres. Además, se han robado 

niños. 
 

Doña Clara en Las Torres de Guadalupe 

 
 

 

Foto 11. Barranco a un lado de las casas  
de Las Torres de Guadalupe. 
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Foto 12. Entorno en Las Torres de Guadalupe. 

 

 

Otras complicaciones vividas por los pobladores se relacionan con la frecuencia de robos 

en vivienda, asaltos y daños físicos. Esta situación de vulnerabilidad está asociada a las 

carencias observadas. Por ejemplo, la precariedad de las viviendas facilita enormemente el 

robo ya que carecen de protecciones básicas como ventanas  o protectores (Fotos 13). El 

asalto en la calle y la violencia se ven favorecidas por la carencia de alumbrado público y la 

ausencia de vigilancia (Foto 14). Los habitantes de Torres de Guadalupe lo señalan de la 

siguiente manera: 

 

En la colonia hay muchas casas solas; solamente se ve gente los fines de 

semana. No viven en la colonia, es como su segunda casa. Como entre 

semana están solas, frecuentemente son robadas. 

Don Raúl en Las Torres de Guadalupe 
 

Foto 13. Casas y calle en Las Torres de Guadalupe. 
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Foto 14. Calle y casas en Las Torres de Guadalupe. 

 

 

Ahora bien, en cuanto al riesgo físico que representa el lugar, si bien las torres de alta 

tensión dominan el espacio, los pobladores no las conciben como una amenaza para su 

salud; no fue un tema abordado durante las entrevistas. El más significativo, en todo caso, 

fue el cauce del río Pesquería; aunque tal parece que sólo durante la temporada de lluvias 

este afluente es considerado como un riesgo para la comunidad. 

 

El último huracán (Alex) nos inundó la colonia, muchas casas fueron 

destruidas. Cada año en tiempos de lluvia estamos temerosos. 

Señora Clara en Torres de Guadalupe 

 

 

 

 

3-. Trabajo y movilidad 

Las Torres de Guadalupe se encuentra cercana a un polígono laboral industrial en el 

municipio de García. Sin embargo, no necesariamente sus habitantes se emplean en estas 

unidades económicas. Según las entrevistas, una cantidad importante de personas se 

dedican al trabajo en la construcción como albañiles o en mercados rodantes. Razón por la 

que la vulnerabilidad en esta dimensión es media. Así lo señala un señor. 
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Muchos nos dedicamos a la albañilería o en el comercio, en los mercados 

rodantes; otros trabajan en el municipio; las mujeres en la limpieza de las 

casas de García. Yo tengo toda mi vida de albañil, nunca me gustó la fábrica. 
 

Don Raúl en Las Torres de Guadalupe 

 

 

 

Ahora bien, arribar a su fuente de trabajo o a otro espacio social resulta un tanto 

complicado. Las Torres de Guadalupe enfrentan un escenario paradójico. Por un lado, si 

bien el asentamiento se localiza a una corta distancia del centro del municipio; lo que en 

apariencia permite accesibilidad a transporte público, facilita la conexión con centros de 

salud y educativos, centros de trabajo, así como centros de consumo locales. Por otra parte, 

para poder acceder al transporte público los vecinos tienen que caminar distancias 

considerables y a través de terrenos despoblados (Foto 15); por lo cual deben hacer 

enormes esfuerzos para poder tomar el transporte urbano, como lo señala un habitante del 

asentamiento: 

 

 

Desde que tengo memoria, siempre ha sido un batallar para poder ir al 

trabajo o a la escuela, para ir a la consulta. Te llevas mucho tiempo porque 

casi no hay camiones. Cuando se puede, se toma un taxi que te lleve a un 

punto de la ciudad en donde pasan otras rutas que te saquen de García. En 

ocasiones logramos tomar un taxi entre varias personas y nos dividimos el 

costo; pero sale muy caro y no siempre hay dinero. Y por si fuera poco, el 

tráfico es bastante pesado por lo que un traslado puede durar hasta dos 

horas. 
 

Don Carlos en Las Torres de Guadalupe 
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Foto 15. Calle en Las Torres de Guadalupe. 

 

 

Además, la conexión con los centros de trabajo, de educación y salud del Área 

Metropolitana de Monterrey es complicada debido a que García en su conjunto enfrenta 

problemas apremiantes de movilidad urbana. Esto sin olvidar la mala calidad                 e 

ineficiencia del transporte  urbano.  

 

 

 

4-. Servicios públicos fundamentales: escuela y atención médica 

Finalmente, en Las Torres de Guadalupe existe una alta vulnerabilidad en materia educativa 

como de salud. Carece de planteles de educación básica; y las escuelas técnicas, 

preparatorias y Universitarias se localizan a grades distancias. Asimismo los (as) profesores 

permanecen un corto tiempo en las escuelas en espera de ser ubicados en un plantel cercano 

a sus hogares. 

Debido a que uno de los accesos a la colonia es atravesado por el rió Pesquería (Foto 2), 

dirigirse hacia la escuela en tiempo de lluvias se vuelve peligroso; por lo que los padres 

frecuentemente optan por no llevar a los hijos a la escuela. Una madre de familia lo expresa 

de la siguiente manera: 
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En mayo y en septiembre los niños faltan mucho a la escuela ya que el río 

lleva agua y no se puede pasar, es bastante peligroso. 

Señora Diana en Las Torres de Guadalupe 

 

 

 

Ahora bien, en cuanto a los servicios de salud, en Las Torres de Guadalupe también se 

enfrenta una alta vulnerabilidad. La única “ventaja” es la cercanía al centro del municipio 

lo que permite accesibilidad a ambulancias en caso de emergencias y a centros de salud 

comunitarios. Un habitante señaló al respecto: 

Para problemas menores de salud, nos atendemos en el centro de salud que 

está en el centro del municipio; y si no está abierto, como los fines de 

semana, vamos con el médico de los «Similares». 

Don Raúl en Las Torres de Guadalupe 

 

 

 

 

B. Emiliano Zapata, El Carmen 

 

En el caso de Emiliano Zapata, El Carmen, distinguir su ubicación espacial resulta muy 

complicado. Se dificulta reconocer una avenida, sector comercial, laboral, educativo que 

sirva como referencia. Pertenece al municipio de El Carmen, pero el vínculo real se da con 

el de Escobedo (Mapa 2).  

La situación de la tenencia de la tierra en la colonia resulta controvertida. Los terrenos 

fueron anunciados en un periódico de la localidad en 1989 y vendidos por su propietario 

quien era un líder sindical. Dado que la compra fue por pagos, no entregó de manera 

inmediata las escrituras.  
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                                                                  Mapa 2 

 

Ante esta circunstancia, el dueño se aprovechó para hipotecar los documentos en el banco; 

los cuales fueron posteriormente adquiridos por una tercera persona. En  el año  2005 se 

tiene registro el primer enfrentamiento  entre  los pobladores   y quien adquirió las 

escrituras del terreno. Después de más de 13 años la colonia sigue en situación de conflicto, 

derivada de una disputa permanente entre habitantes, excolonos, poseedores de las 

escrituras, mineras y empresarios cercanos al sector. 

 

1-. Vivienda y servicios públicos básicos 

En el sector viven personas con diferentes condiciones socioeconómicas. La calidad de la 

vivienda existente da cuenta de una cierta diversidad social en la colonia. La mayoría de las 

casas está en situación de notoria precariedad: unas fueron construidas en base a madera y 

lámina “recicladas”, sin ningún tipo de cimentación (Foto 16 y 17); otras están edificadas 

con materiales de concreto, pero en condición insegura (habitaciones a medio construir, sin 

ventanas, sin acabados, con techos de lámina) (Foto 18). En este contexto de fragilidad 

existen viviendas de mucha mejor calidad construidas en base a materiales de concreto 

(Foto 19). 

  



39 
 

 

Foto 16. Casas en Emiliano Zapata 

 

 

 

Foto 17. Casas en Emiliano Zapata 

 
 

 

Foto 18. Casa en Emiliano Zapata 
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Foto 19. Casa en Emiliano Zapata 

 

 

 

Esta situación complica la caracterización de la colonia y sus dinámicas sociales: ¿es 

colonia agropecuaria? ¿Es marginal urbana irregular? Habrá que pensar más bien en un 

asentamiento heterogéneo. Esta multiplicidad se proyecta a través de dos aspectos más: (a) 

por un lado, la dificultad de establecer límites visibles de la colonia. Las viviendas se 

esparcen en un extenso territorio que tampoco parece tener fronteras claras. (b) Por otra 

parte, el grupo de familias que la conforman: comparten espacio, que no es lo mismo que 

convivir, habitantes pobres que se dedican a la recolección de botes en la calle, cría de 

cerdos u otra actividad inestable; y personas de clase media o que ocupan los predios los 

fines de semana para descanso. 

No obstante lo anterior, el asentamiento no ha logrado consolidarse como área regular; por 

lo cual, los pobladores padecen todo tipo de carencias: agua potable, pavimentación, 

alumbrado público, recolección de basura, en fin. (Foto 20-23). Al respecto una señora 

comenta: 

  

La vida se hace más pesada. No siempre tenemos agua, la sacamos de un 

pozo y la almacenamos en un tambo. En las noches ya no puedes salir con 

tranquilidad por lo oscuro. Como las calles no están pavimentadas cuando 

llueve es muy difícil entrar o salir de la colonia. 

Señora Carmen en Emiliano Zapata 
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Foto 20. Tanque de almacenamiento  

de agua en Emiliano Zapata. 

 

 
Foto 21. Casa con tanques de almacenamiento 

 de agua en Emiliano Zapata 

 

 

Foto 22. Calle y casas en Emiliano Zapata 
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Foto 23. Basura acumulada en un sector  

de Emiliano Zapata 

 

 

 

2-. Cohesión social, infraestructura e inseguridad 

En el sector Emiliano Zapata la cohesión social es estimada con un grado de vulnerabilidad 

media. Los lazos sociales entre los habitantes son resultado básicamente por una 

organización comunitaria para la legalización del asentamiento y el acceso a los servicios 

básicos de agua potable, drenaje, pavimentación. En la lucha por obtener estos servicios y 

por solucionar su disputa jurídica de los terrenos han participado diferentes organizaciones 

políticas.  Un habitante señala al respecto: 

 

 

 

Un grupo de vecinos estamos organizados para lograr la legalización de 

nuestros predios. Algunos de nosotros participamos en el Partido del 

Trabajo el cual nos ha apoyado en asesoría legar y negociaciones con las 

autoridades. 
 

Señora Juana en Emiliano Zapata 
 
 

 

En este conflicto por la tenencia de la tierra los vecinos son organizados por cuatro grupos 

políticos. Tienen presencia el Partido del Trabajo, Confederación de Trabajadores de 

México, Antorcha Campesina y Movimiento Popular (Foto 21 y 24). Aun así no hay que 
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descartar la presencia de partidos políticos como el PAN y el PRI. Situación que propicia 

una base organizativa que permite a los colonos cierta seguridad en la ocupación del 

espacio, asesoría en las gestiones para regularizar los predios y de organización comunitaria 

de tipo solidaria para enfrentar problemas de la vida cotidiana.  

 

 

Foto 24. Insignia del Frente Popular Tierra y Liberta  
en la puerta de la entrada de una casa en Emiliano Zapata 

 

 

No obstante la fortaleza de las personas para defender lo que consideran su propiedad    y el 

apoyo de grupos sociales, en Emiliano Zapata todavía se afrontan circunstancias difíciles de 

resolver. Un primer aspecto son las escasas alternativas para satisfacer sus necesidades de 

cultura y recreación (Foto 25).  

 
Foto 25. Calle en Emiliano Zapata. 
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Una habitante mencionó que los domingos hay personas que recorren las diferentes calles 

del lugar y acuden a un río localizado más adentro del sector. Por lo anterior, la carencia en 

estos ámbitos es resuelta por algunas familias con la infraestructura existente en Escobedo. 

Sin embargo, se presentan una serie de obstáculos que dificultan el acceso a la 

infraestructura social como lo son los conflictos vecinales, como es entre jóvenes; o bien, la 

inversión de un excesivo tiempo debido a la distancia de los espacios.  

Un segundo aspecto que debilita los vínculos sociales es continúan escasez de recursos tan 

básicos como el agua. Algunos vecinos nos comentaron la existencia de diferencias entre 

ellos debido al acceso para este vital  líquido. 

 

El agua que usamos nos la traen en pipas, pero los vecinos que están en la 

entrada a la colonia llenan varios tanques y ya no dejan agua para las 

familias más alejadas. 
 

Don Pedro en Emiliano Zapata 

 
 

Los insuficientes vínculos solidarios que se establecen en sector Emiliano Zapara también 

se observa en la existencia de redes familiares o uniones vecinales que sirvieran de apoyos 

para enfrentar las faenas de la vida diaria. Durante el recorrido en el trabajo de campo se 

entró en contacto con un niño de diez años que estaba cuidando a su hermano menor. 

Comentó que su madre estaba realizando trámites en el municipio. Esta situación de los 

«niños cuidadores» refleja la debilidad en apoyo y solidaridad que existe en cierta parte de 

la comunidad. Lo mismo sucedió con una pareja de la tercera edad, ambos enfermos y sin 

familiares en la colonia, estaban realizando trabajos pesados de construcción en su 

vivienda.  

No obstantes estas situaciones, es importante destacar que en una zona más adentrada al 

sector se detectó una situación diferente. Había un grupo de señoras organizadas para 

apoyarse mutuamente. La ayuda no sólo consistía en defenderse mutuamente de quienes 

pretendían despojarlas de su propiedad, sino también para el cuidado de los menores 

mientras los padres y madres salían a trabajar (Foto 26). 

  



45 
 

Foto 26. Niños cuidados por una vecina en Emiliano Zapata. 
 

 

 

 

Por último, un aspecto en donde ha sido difícil resolver como comunidad es la enorme 

inseguridad que se padece en el lugar (Foto 27). Una señora lo expresa de la siguiente 

manera: 

Como la colonia está en despoblado, la gente es mordida por las víboras… 

La colonia está muy oscura. Es bastante fácil que le roben en la casa o en 

la calle, nunca vas a ver a gente por la noche caminando. También hay 

muchas casas  solas, los dueños  vienen  solo los  sábados y domingos.    Y 

pues se ve muy feo. 
 

Señora Lourdes en Emiliano Zapata 

 
 
         Foto 27. Casas en Emiliano Zapata 
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3-. Trabajo y movilidad 
 

De lo que se desprende de las entrevistas, como única fuente de información, sabemos que 

los habitantes de la colonia Emiliano Zapata enfrentan un alto grado de vulnerabilidad 

debido a la poca disponibilidad de unidades económicas geográficamente cercanas. La 

comunidad no está inserta en un polígono laboral formal, ya sea en el sector industrial, de 

servicios y comercial; lo que propicia que las personas estén inmersas en trabajos altamente 

precarios, generalmente dentro de la informalidad. Al respecto una habitante señala: 

 

Muchas mujeres trabajan de obreras en los fraccionamientos que construyen 

en Juárez. Ellas se encargan de limpiarlas después de que son construidas. 

Viene un camión muy temprano a recogerlas allá abajo, por la entrada de [la 

colonia]. A las 7 de la noche el camión las trae de regreso. 

       Señora Bertha en Emiliano Zapata 

 

De tal manera, la singularidad jurídica del sector no determina la dinámica social de sus 

habitantes. La identidad más visible es la marginalidad. La mayoría de las personas trabajan 

de albañiles, obreros, recolectores de leña y en diversas actividades del universo de la 

informalidad. Otros habitantes se dedican como actividad complementaria o principal a la 

cría de aves, cerdos y cultivo en huertos; aunque se efectúan de manera aislada y en 

condiciones precarias. Estas labores son principalmente las que permite ingresos a un grupo 

de las 600 familias que, según los vecinos entrevistados, habitan la colonia. En otros 

hogares la situación de extrema pobreza es evidente. Una mujer entrevistada comentó que 

su dieta en base a frutas  y legumbres es resuelta con la pepena de estos productos que el 

dueño de un criadero de cerdos les permite hacer, recogiendo los productos que están en 

mejores condiciones. 

En el corto o mediano plazo un importante porcentaje de los colonos serán personas de la 

tercera edad. Según se pudo documentar en la investigación solamente una minoría son 

familias jóvenes. Gran parte de la población son personas de la tercera edad que carecen de 

seguridad social y no podrán ser jubilados dada su historia laboral marcada por la 

precariedad. 
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La situación laboral se acentúa debido a las dificultades que representa el transporte 

público. Se tienen carencias en varios indicadores como accesibilidad, disponibilidad de 

transporte y tiempo de traslados. Para acceder a los centros de trabajo, de educación (sobre 

todo la media y superior), hospitalarios, de consumo y oficinas gubernamentales, se 

requieren hacer grandes esfuerzos tanto económicos como de tiempo. Varias personas 

aludieron a esta problemática. 

 

 

Es difícil encontrar un buen trabajo de obrero cercano a la casa. Mi trabajo 

está en una fábrica en Apodaca. Tengo que tomar un camión que me deje 

donde pasa el transporte de personal que me lleva al trabajo;  por lo que 

tengo que salir de madrugada de la casa. 

Don Carlos en Emiliano Zapata 

 

 

La vulnerabilidad debido a la movilidad es experimentada por los habitantes como 

sufrimiento cotidiano: levantarse de madrugada, traslados largos y agotadores dada la mala 

calidad del servicio de transporte y el tipo de terreno que se debe transitar (Foto 27-29). 

Una pareja de esposos de la tercera edad lo expresan de la siguiente manera: 

 

 
 

Mi esposa tiene insuficiencia renal, por lo que tenemos que ir al hospital 

Universitario, ya que no tenemos seguro social, a que le hagan la  diálisis. 

Como no tenemos dinero para tomar un carro (taxi) tenemos  que levantarnos 

casi de madrugada para poder tomar camión en el que vayamos sentados y 

poder llegar a tiempo a la consulta. El regreso es más complicado pues hay 

menos camiones y casi todos van llenos. 

Entrevista a Don Juan, en Emiliano Zapata 
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Foto 28. Camino en Emiliano Zapata. 
 

 

 

 

 
 

Foto 29. Calles por donde transitan las personas en Emiliano Zapata. 

 

Esta situación de vulnerabilidad en la movilidad la experimentamos el equipo de 

investigación en el trabajo de campo. El traslado del centro de Monterrey al asentamiento 

duró alrededor de hora y media en vehículo privado; además, implicó cruzar el «periférico 

de Monterrey» en puntos muy específicos para poder arribar al asentamiento. Más aún, su 

ubicación marginal requirió preguntar en varias ocasiones    a pobladores de las colonias 

aledañas.  
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4-. Servicios públicos fundamentales: educación y atención médica 
 

En lo referente a la accesibilidad a los centros educativos, el asentamiento Emiliano Zapata 

presenta un grado alto de vulnerabilidad. Los niños  y adolescentes asisten a espacios 

escolares localizados en colonias aledañas. Los pocos jóvenes que buscan acceder a una 

educación media y superior tienen que hacer traslados considerables. Una habitante señala 

al respecto: 

 

La escuela primaria y secundaria se encuentran en una colonia cercana, no 

tenemos problema para matricular a los niños. Lo que se hace problemático 

es llevar y traer a los niños debido a que la colonia no tiene alumbrado ni 

está pavimentado; o bien, no pueden ir solos a la escuela cuando uno no 

puede llevarlos. 
 

Señora Patricia en Emiliano Zapata 

 

 

En cuanto a la situación de los niños (as) es bastante complicada. En entrevista con 

directores  de  las   escuelas   informan   de   problemas   de   ausentismo,   de   abandono   

y desnutrición. El ausentismo se debe en muchas ocasiones a las responsabilidades de los 

niños en el cuidado de sus hermanos menores. El abandono es propiciado, en parte, por el 

cambio temporal de domicilio de los padres. En algunos casos los infantes son hijos de 

padres divorciados que se ven en la necesidad de pasar temporadas con cada uno 

propiciando el cambio de domicilio y de escuela. Además de estas dificultades, los niños 

enfrentan los problemas propios de la escuela de periferia. Existe una fuerte rotación de 

maestros como lo expresa la Directora de la Escuela Pre-escolar: 

 

Casi todas las maestras viven en municipios lejanos como Guadalupe, llegan 

a hacer casi dos horas para llegar a la escuela. Casi todas llegan en 

transporte urbano. La mayoría de las maestras están a la espera de  un 

cambio de plantel, generalmente se quedan uno o dos años como máximo. 

Directora de la Escuela Pre-escolar pública cerca de Emiliano Zapata 
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Entre los maestros se presenta una importante rotación. Los que son asignados a las 

escuelas de la periferia buscan permanentemente cambiar a una escuela cercana a su 

domicilio. Esta inquietud de los maestros se debe al tiempo que requieren para trasladarse 

hasta su trabajo: necesitan hasta dos horas. Ambas situaciones escolares incrementan la 

vulnerabilidad de los infantes; dificultando aún más su progresión escolar y por lo tanto 

limitando sus oportunidades de salir de la pobreza y marginalidad del barrio. 

En el caso de los jóvenes no se observaron indicadores que posibiliten una mejoría en la 

calidad de vida. El contexto marcado por un aislamiento del mercado laboral estable y de 

calidad; así como de centros educativos técnicos superiores o universitarios, dificultan 

enormemente las oportunidades de la nueva generación de colonos salir de la situación de 

pobreza. 

En cuanto al equipamiento de centros de salud también se presenta un alto grado de 

vulnerabilidad. El acceso a la salud para la mayoría de los habitantes del sector Emiliano 

Zapata es altamente precario, derivado de la informalidad laboral en la que se encuentran 

sus habitantes. Asimismo, en el sector se carece de un centro de salud comunitario y de 

consultorios médicos y farmacias. Las pocas personas que son derechohabientes prefieren 

hacer uso de los servicios médicos de las farmacias «Similares» debido a los altos costos de 

traslados a las clínicas asignadas. 

En ocasiones vienen brigadas médicas, médicos y dentistas; pero son 

solamente consultas, casi no hay apoyo en medicinas. En la mayoría de las 

veces, acudimos a centro de salud que está en la colonia vecina;  o bien con 

«el doctor Simi». 

                           Señora Irma en Emiliano Zapata 

 

 

En general, los habitantes solucionan muchas necesidades de educación y salud a través de 

servicios otorgados en el municipio de Escobedo. Dinámica social que dificulta la 

identificación de los colonos con su propia localidad y arraigo al territorio; generando 

percepciones de abandono del gobierno y de fricciones con los habitantes de Escobedo por 

la competencia de los servicios de educación y salud. 
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C. Burócratas de Guadalupe y Valle de Juárez, Juárez 

 

La situación actual en Burócratas de Guadalupe (Mapa 3) y Valle de Juárez (Mapa 4), si 

bien poseen procesos particulares, son más las similitudes que comparten; por lo cual se 

abordan de manera conjunta. Se localiza a 9 Km por una de las vías más cortas; y hacia 

Monterrey 20.3 Km. Acceder a las dos colonias no resulta tan complicado, como es el caso 

de otros barrios localizados en la periferia, debido a la cercanía con una avenida importante 

como es San Roque. Ambos sectores se encuentran en una misma área del municipio de 

Juárez por lo que comparten problemáticas. 

                          Mapa 3 

 

 

1-. Vivienda y servicios públicos básicos. 

Burócratas de Guadalupe fue fundada con empleados del ayuntamiento de Guadalupe 

quienes adquirieron los terrenos gestionados por el sindicato de trabajadores del municipio 

de Juárez. A partir de la compra de terrenos inició un largo proceso de consolidación de las 

viviendas: su respectiva construcción y la disponibilidad de servicios públicos.  Las 

viviendas en su mayoría son de materiales de concreto (Foto 30-31). 
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Foto 30. Casas y calle en Burócratas de Guadalupe. 

 

 
 

Foto 31. Casa en Burócratas de Guadalupe. 

 

 

Por su parte, la fundación Valle de Juárez corresponde al caso de un asentamiento que pasó 

de irregular a regular en un periodo de treinta años. Hacia la presidencia municipal de 

Juárez existen 8.8 Km por una de las vías más cortas. Existen 19.4 Km de distancia por una 

de las vías hacia Monterrey. Según un habitante, la legalización de los terrenos fue gracias 

a la intervención del sacerdote de “La Ciudad de los Niños”. El área se cimentó sobre 

terrenos agrícolas por lo que todavía se pueden observar aves de corral (gallinas, pollos, 

guajolotes) en algunas viviendas. 
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       Mapa 4 

 

 

 

En Valle de Juárez existen viviendas precarias construidas en base a madera: viviendas que 

dan una imagen de pobreza. Estas casas son habitadas por familias de bajos ingresos y con 

carencias en equipamiento. Sin embargo, la mayoría de los domicilios y la colonia en su 

conjunto se encuentran relativamente en buen estado (Foto 32-35). En los dos 

asentamientos cuentan con todos los servicios públicos: agua, drenaje, pavimentación, 

alumbrado público.  

 

Foto 32. Casas y calle en Valle de Juárez. 
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Foto 33. Casas en Valle de Juárez. 
 

 

 
Foto 34. Casas en Valle de Juárez. 

     

     

 
     Foto 35. Casas en Valle de Juárez. 
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2-. Cohesión social, infraestructura e inseguridad 

En el caso de las colonias Valle de Juárez y Burócratas de Guadalupe se muestran un grado 

de vulnerabilidad media en la cohesión social. La organización vecinal desde siempre gira    

a través de los jueces de barrio o jefe de manzana. Esta figura política es útil para convocar 

a vecinos y enfrentar alguna necesidad; o bien, como gestor de la comunidad ante el 

ayuntamiento.  

La importante infraestructura con la que se cuenta fue gracias a participación de estos 

actores y el involucramiento de la propia población. Fue un proceso largo de consolidación 

en la que participaron activamente por medio de organización vecinal tradicional de jueces 

de barrio o manzana ligados al partido gobernante. Sin embargo, para alcanzar esta 

situación de baja vulnerabilidad, los habitantes de Valle de Juárez y Burócratas de 

Guadalupe experimentaron por muchos años situaciones de alta vulnerabilidad en 

numerosos de los indicadores. El juez auxiliar en Valle de Juárez señaló: 

 

 

 

 

 

Con el paso del tiempo, la colonia ya tiene muchos años, ya se cuenta con 

todos los servicios. Ha sido un batallar y esperar por años para tener agua 

entubada, pavimentación, electricidad. 
 

Juez Auxiliar en Valle de Juárez 
 

 

El papel del Juez auxiliar y su vínculo con organizaciones políticas aún sigue presente. 

Resulta significativo que durante el trabajo etnográfico coincidió con una propaganda y en 

la cual el juez auxiliar estaba presente (Foto 36). En el barrio todos lo conocen y dada su 

involucramiento con la comunidad no siempre se localiza en su casa. Esta particularidad no 

sólo es producto de la dimensión relativamente reducida del asentamiento, sino también de 

los lazos que se han establecido entre los habitantes. Sólo en el caso de Burócratas de 

Guadalupe últimamente el principal dinamizador es la Iglesia Adventista del Séptimo Día. 
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Foto 36. Evento político en Valle de Juárez. 
 

 

 

No obstante las condiciones físicas en las cuales se encuentran actualmente, todavía existen 

aspectos que no se han fortalecido. Un primer aspecto se vincula con la falta de espacios de 

convivencia. Valle de Juárez es habitado por tres generaciones: abuelos (as), hijos(as)          

y nietos (as). Durante el recorrido fue recurrente observar ancianos en los porches                 

y banquetas descansando; así como adolescentes caminado por las calles. Más allá de la 

iglesia (católica), la colonia no cuenta con espacios de convivencia; o bien, los niños 

ingresan de manera clandestina a las instalaciones de la escuela primaria para jugar futbol 

en la pequeña cancha que se encuentra. 

Por su parte, la identidad de la localidad de Burócratas se fue perdiendo a través del tiempo 

al venderse muchas de las casas a particulares que no trabajaban en el municipio de 

Guadalupe. Situación que al parecer le restó cohesión social a la comunidad; lo que ha 

impedido la organización vecinal para atender sus problemáticas: inundaciones por su 

cercanía a un arroyo, problemas de salud como el dengue a causa de la maleza que rodea el 

área, pandillerismo, violencia, robos a transeúntes y a casas habitación, carencia de parque, 

centro comunitario, escuela, etcétera (Foto 37). 
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Foto 37. Niño afuera de su casa en Burócratas de Guadalupe. 

 

 

Finalmente, en cuanto a la inseguridad, tanto en Burócratas de Guadalupe como en Valle de 

Juárez se presenta una baja vulnerabilidad. Si bien algunos vecinos refieren que por la 

noche se vuelve peligrosos, notamos que las viviendas no tienen una excesiva protección. 

Uno de los vecinos entrevistados comentó que llegó a vivir a Valle de Juárez por la 

tranquilidad de la colonia. Tal vez, la percepción de inseguridad obedezca a la actividad del 

crimen organizado en el municipio. 

 

3-. Trabajo y movilidad 

Valle de Juárez y Burócratas de Guadalupe, como muchos asentamientos en el oriente de la 

zona metropolitana de Monterrey, no parece que estén vinculados con un polígono laboral 

bien definido. Su circuito de trabajo es bastante amplio: unos se trasladan a la zona 

industrial de Apodaca; otros al centro de Monterrey o Guadalupe para trabajar en el 

comercio y en los servicios; o bien, tienen un negocio en su casa (Foto 38-40). Razón por la 

que ambos asentamientos enfrentan un grado medio de vulnerabilidad. Esto se puede 

mostrar con la explicación de una habitante de Burócratas de Guadalupe. 
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Algunos de los vecinos trabajamos en el municipio de Guadalupe, por  eso lo 

del nombre de la colonia de Burócratas de Guadalupe. Pero han llegado 

muchas personas que trabajan en otras partes, en fábricas o en las tiendas en 

Guadalupe o Monterrey. 

Señora Imelda en Burócratas de Guadalupe 

 

 

 
Foto 38. Habitante trabajando de soldador  

en Burócratas de Guadalupe. 
 

 

 

Foto 39. Tienda de abarrotes  

en Burócratas de Guadalupe. 
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Foto 40. Taller de bicicletas en Burócratas de Guadalupe 
 

 

 

Con respecto a la movilidad, Valle de Juárez y Burócratas de Guadalupe muestran una 

vulnerabilidad baja en la movilidad. Situación que obedece a su cercanía con el centro 

urbano de la metrópoli, sobre todo con el municipio de Guadalupe. En todo caso, la 

vulnerabilidad se observa principalmente en el tiempo invertido en los traslados 

propiciados por la inadecuada conexión entre rutas urbanas y la mala infraestructura de 

las vialidades. 

 

 

Uno no tiene muchos problemas para trasladarte al trabajo. Hay varias 

rutas de camiones que pasan cerca de la colonia; pero se vuelve muy 

complicado porque tengo que tomar dos camiones para poder llegar al 

trabajo, o mis hijos a la Universidad. Además en las horas pico, de 

entrada y salida del trabajo, la única avenida que nos conecta con 

Monterrey está saturada de vehículos, por lo que el tiempo de traslado es 

agotador. 
 

Señora Lourdes en Valle de Juárez 
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4-. Servicios públicos fundamentales: educación y atención médica 

En Valle de Juárez y Burócratas de Guadalupe se conciben con una vulnerabilidad 

media en materia de educación y salud. En Valle de Juárez se localiza una escuela de 

nivel Pre- escolar (Foto 41) y una de Primaria. En Burócratas de Guadalupe no se 

observaron espacios escolares propios, pero su ubicación en la zona metropolitana 

posibilita acceder a una infraestructura escolar básica de colonias aledañas; o bien, el 

transporte público facilita el acceso a escuelas lejanas. 

 

 
Foto 41. Imagen presente en la parte frontal  
de una la Escuela de nivel Pre-escolar en Valle de Juárez. 

 

 

En todo caso, la mayor vulnerabilidad en estos dos asentamientos está relacionada con 

el acceso a la educación media superior y universitaria. Los padres de familia enfrentan 

dificultades  económicas  para  sufragar  el   transporte  de  sus   hijos   a  la   

preparatoria   o Universidad. Un directivo de la preparatoria lo expresa de la siguiente 

manera: 

 

En la preparatoria estaríamos recibiendo una mayor cantidad de jóvenes 

del municipio de Juárez, sin embargo, no se inscriben o se dan de baja 

porque no pueden pagar el transporte. 

Directivo de la preparatoria 8 de la UANL 
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En cuanto a los servicios de salud, Valle de Juárez y Burócratas de Guadalupe 

presentan una vulnerabilidad media. Si bien no cuentan con centros de salud 

comunitarios, su ubicación geográfica posibilita un mejor acceso a las clínicas del 

IMSS e ISSSTE. 

 

 

D. Conclusión del apartado 

 
Las dinámicas sociales presentes en las colonias irregulares del estudio obedecen al 

menos a tres características estructurales que comparten con los otros sectores del 

estudio: 

1) Tienen un rezago ampliado con respecto a los sectores pobres enmarcados en los 

polígonos de pobreza. El rezago ampliado se debe en parte a la temporalidad de su 

formación, ubicación geográfica en la periferia de la metrópoli y a la ausencia de la 

policía pública.  

2) Por su temporalidad y ubicación no se han constituido en centros dinámicos 

complejos, predominando lo mono-funcional en donde la prioridad es la vivienda; lo 

que finalmente deriva en un predomino del espacio privado sobre el público. Las 

desventajas que enfrentan imposibilitan la construcción de comunidad.  

3) Desde el punto de vista territorial, las desventajas en materia de educación, salud, 

trabajo, los cuidados, espacios recreativos, convivencia, participación y seguridad de 

las colonias irregulares, la diferencia de los sectores ubicados en los polígonos de 

pobreza visibilizados. 

Además de compartir esta realidad con sectores regulares y semi-rurales, en el caso de 

la mayoría de las colonias del estudio, la vulnerabilidad se agudiza en función de su 

ubicación de riesgo (en laderas, márgenes de ríos); así como por la indefensión jurídica 

en la posesión legal de los terrenos. 
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III 

Dinámica social y vulnerabilidad en asentamientos regulares 
 

En el presente apartado se expone la situación de los sectores vinculados con los 

asentamientos regulares. Los lugares son tres: Buena Vista, El Carmen; Valle de 

Lincoln, García; y Paseos del Roble, General Zuazua.
7
 A partir del trabajo etnográfico 

se puede establecer la siguiente afirmación: si bien los habitantes de los tres sectores 

viven en nuevos fraccionamientos, aún continúan enfrentando una serie de obstáculos 

que inciden de manera negativa en sus actividades cotidianas. A pesar de la distancia 

que los separa, los tres sectores comparten siete rasgos particulares: 

(1) Son Fraccionamientos construidos a raíz de la política de vivienda 

impulsada por el gobierno mexicano durante la primera década del siglo 

XXI. 

(2) Se localizan en los límites de sus respectivos municipios y en los 

linderos del Área Metropolitana de Monterrey (AMM) 

(3) Generalmente los asentamientos de nueva creación se han edificado en áreas 

físicas que representan un riesgo para la salud de la población: en zonas propias 

de inundación en época de lluvias, cerca de torres de alta tensión y/o del paso 

del ferrocarril, o a un lado de industrias. 

 

(4) El primer sector construido en cada asentamiento tiene alrededor de 

10 años. 

(5) A lo largo de este lapso se han edificado más sectores; pero el 

primero se distingue por presentar más signos de deterioro y abandono. 

(6) Son habitadas por familias «jóvenes»
1
, parejas de recién casados sin 

hijos, madres solteras y hombres solteros. 

(7) Las personas poseen diferente lugar de origen: algunos pertenecen al 

Estado de Nuevo León, otros provienen de Tamaulipas, Veracruz, 

Hidalgo, San Luis Potosí y Puebla. 

(8) Finalmente, con respecto a la tenencia de la casa, la mayoría de los 

moradores están pagando la casa mediante el crédito de INFONAVIT, 

algunos la rentan y muchos otros se han «posesionado»
2
  de la misma. 

                                                   
1 Se habla de familias «jóvenes» cuando la vivienda está habitada por personas recién casadas y con hijos de 2 a 

15 años. 
2 Al referirse a «posesionado» se alude a quienes ocupan la vivienda de manera ilegal. 
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Bajo estas circunstancias sociales los habitantes de los tres asentamientos regulares 

tienen un grado de vulnerabilidad muy parecido, pero con diferentes matices que se 

observan mediante los siguientes elementos: (1) vivienda y servicios públicos básicos, 

(2) cohesión social, infraestructura e inseguridad, (3) Trabajo y movilidad, y (4) 

Servicios públicos fundamentales: educación y atención médica. En seguida son 

expuestos. 

 

A-. Valle de Lincoln, García 

El sector Valle de Lincoln se encuentra en el municipio de García (Mapa 1). Se 

encuentra a 14.3 Km de distancia de su cabecera municipal de García; existen 26.6 Km 

hacia la ciudad de Monterrey por una de las vías más cortas El asentamiento se 

encuentra rodeado de otros fraccionamientos; algunos con menos tiempo y en mejores 

condiciones estructurales; otros en etapa de construcción. Pero lo más dominante son 

las inmensas torres de alta tensión que pasan por en medio del sector, los rieles del 

ferrocarril que se encuentran por un costado del área, y los canalones por donde corre el 

agua en temporada de lluvias (Foto 1-3).  

         Mapa 1 
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Foto 1. Torres de alta tensión y rieles instalados cerca 

de Valle de Lincoln, García 

 

 
Foto 2. Torres de alta tensión sobre Valle de Lincoln, García 

 

 

 

Foto 3. Canalón en Valle de Lincoln, García 
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1-. Vivienda y servicios públicos básicos 

 

A primera vista, los fraccionamientos pueden resultar atractivos debido a la fachada de 

las casas; si bien no todas se han habitado, algunas muestran modificaciones en su 

estructura (Foto 4-5). Llama la atención el subsector con más tiempo de haber sido 

construido porque presenta cierto signo de olvido: viviendas abandonadas                      

o deterioradas (Foto 6). Dentro de estos contrastes destaca una diversidad de 

inconvenientes relacionadas con el diseño y las condiciones físicas de los casas. 

El esquema de este tipo de fraccionamientos puede tener un estrecho vínculo con los 

acontecimientos delictivos suscitados en el país y, de manera particular, en Nuevo 

León. Durante el segundo quinquenio del siglo XXI no sólo se logró la mayor cantidad 

de casas construidas; también se suscitó un incremento de la violencia  y asesinatos 

relacionados con el narcotráfico. Este último fenómeno social puede considerarse como 

un factor central para comprender el trazo de los nuevos asentamientos y el deseo de 

vivir en lugares con accesos restringidos. 

 
 

 

 
 

 

Foto 4. Casas en Valle de Lincoln, García 
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Foto 5. Departamentos en Valle de Lincoln, García 

 
 

 

Foto 6. Casa abandona en Valle  
de Lincoln, García 

 
 

 

En Valle de Lincoln la zona habitacional dispone de varios lugares para abastecerse de 

alimentos o satisfacer otras necesidades y servicios; los cuales ofrecen los productos más 

indispensables y evitan los recorridos distantes para cubrir sus requerimientos básicos (Foto 7-

8). En todo caso, en el asentamiento un problema central gira en torno a las condiciones físicas 

del fraccionamiento y de las propias casas. 
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Foto 7. Tienda de conveniencia en  

Valle de Lincoln, García 

 

 
Foto 8. Carnicería en el área de Valle de Lincoln, García 

 
 

 

El fraccionamiento está construido bajo el supuesto de lograr privacidad a los 

moradores; pero resulta cuestionable si esta forma realmente responde a las 

necesidades de las personas. El acceso a la misma es “caótica”, al menos, para las 

personas ajenas al lugar: si bien cuentan con avenidas principales, el trayecto de las 

calles no son lineales; lo cual impide la conexión de todas las casas. 

El diseño de la mayor parte de las vías son en forma de “n” y en torno a ellas las 

viviendas están construidas (Foto 9); más aún, la mayor parte de los subsectores 

construidos parecen un pequeño grupo de “fortalezas” (Foto 10), casi todas con 

deficiencias en su configuración. Esto último se menciona porque si bien cada 

subsector está edificado bajo la idea de lograr un acceso restringido; algunas áreas, 

como la parte del fondo, no se encuentra bardeada (Foto 11-12). 
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Foto 9. Casas en Valle de Lincoln, García  

 

 

 

 

Foto 10. Barda central del fraccionamiento que colinda con 
la calle principal en Valle de Lincoln, García 

 

 
 

Foto 11. Parte trasera del fraccionamiento Valle de Lincoln,  

García, sin barda que colinda con el monte y un puente vial 
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Foto 12. Parte trasera del fraccionamiento Valle de Lincoln,  

García, colinda con el monte y cerca de los rieles 

 

En cuanto a los servicios básicos como luz y agua, en Valle de Lincoln se dispone de 

ellos; pero es importante hacer dos observaciones.  Según una habitante, cuenta con el 

servicio de agua potable; pero no les han instalado el medidor. El segundo aspecto, más 

grave, son los problemas generados por la deficiente canalización de las aguas grises 

(Foto 13-14). Dicha situación no es particular de este asentamiento. En el año 2014 un 

grupo de habitantes expresó ante un medio local de televisión los serios problemas 

estructurales que surgieron en sus hogares debido a esta problemática.
3
 De tal manera, 

parece que dicha falla no es particular de un solo asentamiento; sino, más bien, de todos 

aquellos edificados bajo este esquema. Lo controvertido de la situación es que a pesar 

de la frecuencia de estos problemas no se observa con claridad la gravedad ni mucho 

menos una manera de afrontarlo.   

 
Foto 13. Aguas grises recorren las calles en  

Valle de Lincoln, García 
 

                                                   
3 Véase Televisa Monterrey, Las noticias (b), 2014.  
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Foto 14. Aguas grises por las calles de Valle de Lincoln, García.  

Al fondo parte del equipo de investigación

 

 

Además de las fallas estructurales, un hecho sobresaliente de las viviendas se relaciona 

con la convivencia familiar y comunitaria. Estas interacciones se tornan complicadas 

debido al tamaño de las casas (Foto 15-17). Las dimensiones de las viviendas varían 

entre 42.5m
2
 y 62.5m

2
; además, algunas de ellas se edificaron con sus límites muy 

cercanos a la otra. Todo esto genera dificultades en la armonía tanto al interior de la 

familia como en la relación con los vecinos. En cuanto al primero, el espacio 

disponible es tan reducido que el área de cocina y sala prácticamente comparten el 

mismo lugar. Esto puede ser uno de los motivos por los cuales algunos habitantes 

prefieren platicar sentados en la puerta de su casa.  

La interacción con los vecinos es más controvertida. En relación con ellos la 

convivencia puede llegar a ser incomoda porque los ruidos de una casa se pueden 

escuchar en la otra. Cuando a uno de los habitantes desea escuchar música con el 

volumen elevado; la situación se torna insoportable. Así, las dimensiones reducidas de 

las viviendas provocan una relación insatisfecha para los propios familiares e incómoda 

para los vecinos ante el ruido que se genera; lo cual limita la posibilidad de construir 

lazos sociales indispensables para mejorar la calidad de vida en la comunidad.  
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Foto 15. Casas en Valle de Lincoln, García 

 

 

 

 
Foto 16. Casas en Valle de Lincoln, García 

 
 

 
 

Foto 17. Casas en Valle de Lincoln, García 
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2-. Cohesión social, infraestructura e inseguridad 

Dado la relativa reciente formación de Valle de Lincoln, los lazos solidarios son aún 

débiles. No han existido carencias que los motiven a organizarse para resolverlas. En el 

área se dispone de una infraestructura social, al menos suficiente, para los niños                        

y adolescentes: plazas, canchas de futbol. La mayoría de estos espacios se encuentran 

en buenas condiciones  y son utilizados por los habitantes e, incluso, por pobladores de 

otras colonias (Foto 18 y 19). Esto último ha generado ciertas diferencias entre las 

personas; las cuales no han pasado a mayores. 

 

La cancha sí es utilizada por los jóvenes. Incluso vienen de otras 

colonias. Pero en una ocasión se le tuvo que llamar a la policía porque 

los jóvenes de otra colonia vinieron a jugar y también se pusieron a 

«tomar» [cerveza]. 

Señora Laura en Valle de Lincoln 

 

 
Foto 18. Señoras con sus hijas en 

 Valle de Lincoln 
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Foto 19. Cancha de futbol y casas en Valle de Lincoln 

 
 

Existe una circunstancia muy riesgosa para la población, pero tal parece que para ellos 

no representa mayor problema: la presencia de las torres de alta tensión. Como ya se 

señaló, estas torres son evidentes en el área: se encuentran asentadas muy cerca de las 

viviendas, las canchas deportivas e, incluso, de la escuela preescolar (Foto 20 y 21). No 

obstante, durante las entrevistas los habitantes  no las mencionaron como un problema.  

 

Foto 20. Torres de alta tensión cerca de la escuela de preescolar 

 en Valle de Lincoln 

 

 

Foto 21. Torres de alta tensión cerca de una plaza 

en Valle de Lincoln 

 
 



74  

En todo caso el elemento generador de reuniones ha sido las propias deficiencias de las 

viviendas.  Las personas realizaron varias reuniones en un plaza y se llegaron a citar 

con los representantes de la fraccionadora para cuestionar las fallas estructuras que 

tiene el sector; por ejemplo, el hecho de no disponer adecuadamente de una barda que 

proteja la parte del fondo del fraccionamiento. No obstante, nunca obtuvieron una 

respuesta satisfactoria. 

Ante esta circunstancia, los propios pobladores se organizaron para terminar de 

construir la barda perimetral. No todos participaron  debido precisamente al diseño del 

fraccionamiento y al terreno sobre el cual se habían cimentado (Foto 10-12). Dado que 

el fraccionamiento está conformado por subsectores, sólo el que se encontraba en el 

centro logró construir la barrera debido a las condiciones físicas de la zona. 

Paradójicamente, mientras algunos habitantes desean un fraccionamiento hermético, 

para otros es más útil disponer de un espacio con más vías. Esto se afirma por la 

existencia de, al menos, dos hechos concretos observados en Valle de Lincoln: (i) 

algunas zonas de las bardas que colindan con los otros subsectores han sido destruidas 

con toda la intención para realizar los recorridos de un lugar a otro de manera más 

rápida. (ii) Una joven adulta reconstruyó su casa para instalar su Estética y así disponer 

de un acceso directo hacia la calle principal.  

Este tipo de acciones permite suponer que el trazo de los fraccionamientos incide en las 

interacciones sociales que las personas establecen entre sí y con su entorno; en algunas 

situaciones la gente asume la situación, pero en otras modifica el propio diseño del 

lugar. Dichas acciones son producto de las mismas dinámicas sociales de los 

habitantes. En este tipo de sectores es común observa «recorridos a pie» cotidianos 

como  llevar a los hijos  a la  escuela, ir de compras  a la tienda, visitar a sus familiares, 

dirigirse a su trabajo, en fin. Por lo anterior, caminar es una práctica rutinaria 

importante para conocer el entorno y, de esta manera, establecer lazos sociales.  

Sin embargo, la forma como el asentamiento fue construido dificulta las interacciones 

sociales. Esto no sólo se considera por la construcción de subsectores y la forma de “n” 

que tiene la distribución de las viviendas; sino, también, por el propio diseño de las 

propias casas (Foto 15-17). Como bien lo señala Miguel Ángel Aguilar (2016: 23): el 

desplazamiento peatonal “permite configurar vínculos interpersonales que van de las 
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relaciones anónimas a los lazos afectivos”. Por tanto, en el caso de Valle de Lincoln las 

dimensiones de las casas  y el trazo del fraccionamiento originan relaciones 

interpersonales restrictivas y molestas entre los propios habitantes; lo cual, al  mismo 

aspecto, afecta las interacciones sociales. 

 

3-. Trabajo y movilidad 

 
 

En el Fraccionamientos la mayoría de las personas habitan la casa legalmente y pagan 

por ella ya sea mediante un crédito de INFONAVIT  o una renta. La presencia de 

posesionarios en el asentamiento no fue evidente. Ahora bien, independientemente de 

ello, a través de relacionar el trabajo de las personas y el costo de la vivienda se puede 

deducir las dificultades para poder adquirir realmente un casa. 

En el Fraccionamiento de Valle de Lincoln se encontraron casos de personas que 

trabajan como empleados de tiendas, taqueros, vigilantes y policías que pagan por la 

casa ya sea mediante una renta o a través de un crédito de INFONAVIT. Actualmente 

el precio por la vivienda gira alrededor de $490,000 (cuatrocientos noventa mil pesos 

M/N). Este valor se incrementa considerablemente por los intereses cobrados: 

$1,800,000 (un millón ochocientos mil pesos M/N) a liquidar en 30 años. El tiempo de 

pago puede ser menor; pero depende de la permanencia del trabajador en su empleo        

y, desde luego, del salario percibido. Lo que sí es un hecho es el descuento que se le 

hace al asalariado en su recibo de nómina: varía entre $800 (ochocientos pesos M/N)            

y $2,020 (dos mil veinte M/N), por quincena.  

Bajo estas condiciones labores y costos de la vivienda, para toda persona implica un 

enorme y largo esfuerzo conservar la casa. El dinero descontado al salario del 

empleado termina siendo una parte significativa; provocando serias dificultades para 

cubrir otras necesidades. Esto, aunado a lo incierto del empleo, incrementa la  

posibilidad de no adquirirla y perder el dinero pagado; o bien, conformarse con 

rentarla.  

Ahora bien, conservar una casa o continuar viviendo en la zona también depende de las 

alternativas para trasladarse. La movilidad hacia las diferentes áreas de consumo, 
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familiar y laboral resulta fundamental en la vida de todas las personas. Dos elementos 

centrales que se conjugan para incidir en el grado de vulnerabilidad en cuanto a la 

posibilidad de trasladarse hacia las áreas de interés social y personal son: (1) la 

posición geográfica que mantiene el asentamiento con relación a la cabecera municipal 

y el AMM; junto con (2) la disponibilidad de un medio de transporte. Ambos 

elementos se presentan en diferente grado en los asentamientos regulares.  

En el caso de Valle de Lincoln, García, los habitantes poseen un grado de 

vulnerabilidad media. Esta afirmación se establece por tres condiciones. Primero, el 

sector cuenta con una vialidad que le permite una mejor accesibilidad a los lugares. Se 

localizan cerca de la Av. Lincoln; la cual le proporciona una vía más idónea para 

arribar a la Cabecera municipal de García o al centro de Monterrey. Además, la 

conexión de la Av. Lincoln con las calles aledañas al sector es operable para que el 

transporte urbano ingrese sin mayores contratiempos. 

No obstante existen dos elementos que afectan negativamente la movilidad de las 

personas. Este medio de transporte se caracteriza por ser ineficiente para satisfacer las 

necesidades de la población. Si bien dispone de Rutas con recorridos hasta la entrada al 

sector y en ciertas horas del día no se observa mucha gente esperando el transporte 

urbano (Foto 22), la cantidad de camiones es insuficiente durante las horas de salida      

y llegada hacia los diferentes puntos sociales. 

 

 
Foto 22. Transporte público en Valle de Lincoln 
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La mayor parte de la población no dispone de un vehículo propio para trasladarse; por 

lo cual el servicio del transporte público resulta fundamental para ellos. Sin embargo, 

este medio es ineficaz generando dificultades entre la población para cumplir con sus 

diferentes actividades. Al respecto la Directora de la escuela de nivel Pre-escolar 

señaló. 

 

Uno de los problemas que tenemos en el Kinder es que las mamás llegan 

tarde con sus hijos debido a que batallan para tomar un camión en la 

mañana. Esto mismo las afecta [a las mamás] porque después deben irse 

a su trabajo. 

                                                    Directora de escuela en Valle de Lincoln 

 

El limitado transporte público provoca que la accesibilidad a los lugares no sea 

provechosa como en un primero momento se puede suponer dada las vialidades 

existentes. Asimismo, el tiempo requerido para trasladarse de un punto a otro se vuelve 

otro indicador que permite mostrar un efecto negativo en la calidad de vida de las 

personas. La carencia de camiones provoca que las personas destinen más tiempo para 

esperar el transporte; lo cual provoca una perdida en la calidad de vida porque gasta 

energía en la demora y, seguramente, afecta las interacciones familiares. Las 

dificultades y las aglomeraciones fueron experimentadas por el propio equipo de 

investigadores durante el trabajo etnográfico. 

Uno de los equipos se trasladó al lugar durante la tarde. El regresó a Monterrey se 

realizó a las 6:30 pm y para esta hora fueron notorias los inconvenientes para retorna      

a los respectivos hogares. Con la finalidad de ahorrar tiempo, nos trasladamos en taxi 

hasta la última estación del Ecovía “Lincoln”. Al llegar allí nos percatamos que las 

personas abordaban la unidad del transporte de manera ordenada. El tumulto de gente    

y las dificultades para ingresar comenzaron a medida que la Ruta realizaba el recorrido 

hacia la estación Mitras: el camión era cada vez más insuficiente para todas las 

personas deseosas de abordar y aquella que necesitaba descender de la unidad. Al llegar 

al punto de enlace con la línea 1 del Metro (Estación “Mitras”) fue notoria la gran 

cantidad de personas aguardando subir la unidad que los condujera hacia el rumbo de 
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García. Toda esta situación dejó entrever los contrariedades de los habitantes viven 

diariamente para cumplir con sus compromisos personales y laborales.   

 

 

4-. Servicios públicos fundamentales: educación y atención médica 

Por último, los servicios públicos refieren a un campo amplio de productos. En este 

caso sólo se alude a dos indicadores (1) la existencia de atención médica y (2) la 

presencia y condiciones físicas y sociales en el ámbito educativo. A partir de estos 

indicadores se pueden observar el grado de vulnerabilidad en el que se encuentran los 

habitantes de estos asentamientos regulares. 

Bajo estos dos criterios Valle de Lincoln es considerado con un grado de vulnerabilidad 

media. En cuanto a la atención médica en el asentamiento no se observa ninguna 

clínica u hospital público. Las personas que mencionaron contar con el IMSS señalan 

que no han cambiado su domicilio porque consideran que el servicio otorgado en las 

clínicas y sanatorios de Monterrey es mucho mejor que el ofrecido en los de García.  

Los habitantes derechohabientes, cuando la enfermedad lo amerita, deciden ir hasta el 

IMSS que les corresponde en Monterrey o San Nicolás; lo cual implicaba más tiempo 

de traslado. Cuando se trata de malestares considerados como menores acuden a los 

médicos pertenecientes a las Farmacias particulares como Similares o Benavides; los 

cuales se encuentran cerca de la zona. Generalmente, la mayoría de las personas 

recurren a este servicio.  

Por su parte, los servicios educativos localizados en Valle de Lincoln responden al 

grupo poblacional dominante: ante la mayor presencia de niños y adolescentes se 

encuentran escuelas de nivel preescolar (Foto 20) y primaria relativamente cercas (Foto 

23). Durante las entrevistas no se abordaron problemáticas particulares al interior de los 

centros educativos; pero  seguramente existen. En  cuanto a los institutos de nivel 

medio superior   y superior se localizan en áreas más distantes; por lo que en poco 

tiempo comenzaran a ser indispensables para un mayor grupo poblacional de este 

asentamiento. 
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Foto 23. Escuela primaria en Valle de Lincoln 

 

 
 

 

 

 

 

 

B. Buena Vista, El Carmen 

Buena Vista pertenece al municipio de El Carmen, el cual forma parte de la periferia 

urbana de Monterrey (Mapa 2). Se localiza por una de las vías a 13.1 Km de la 

cabecera municipal de El Carmen; y rumbo a la ciudad de Monterrey existe una 

distancia de 24.1 Km por la vía más corta. Este asentamiento colinda con los límites del 

municipio de Escobedo: 12.5 Km en la vía más corta.  Tres aspectos particulares del 

contexto físico bajo el cual se encuentra  Buena Vista son la presencia de: vados, torres 

de alta tensión y Sukarne, empresa dedicada al procesamiento de carne de res. 

La figura de este último elemento resulta significativa porque durante los primeros 

años del asentamiento, los pobladores afrontaron diversos problemas debido a la gran 

cantidad de reses sacrificadas en el lugar. Después de muchas manifestaciones en el 

año 2011 el gobierno municipal de Escobedo logra establecer un acuerdo con los 

dueños de Sukarne para trasladar gran parte de proceso de producción a otra zona. A 

partir del 2014 la empresa comienza a modificar paulatinamente sus procesos de 

producción. Este acontecimiento se resalta porque puede explicar en parte los motivos 

por los cuales el primer sector de Buena Vista también es de los que muestra más 

deterior y abandono.  
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        Mapa 2 

 

  

1-. Viviendas y servicios básicos  

En Buena Vista se encuentra una situación similar a la de Valle de Lincoln.  En el área 

se pueden localizar diversos establecimientos para abastecerse de alimentos o cubrir 

otras necesidades (Foto 24-27). En todo caso la dificulta mayor se vincula con las 

condiciones físicas de las viviendas y la dinámica social. En cuanto al primer aspecto, 

la mayoría de las casas se observan en buenas condiciones y algunas muestran 

modificaciones (Foto 28-30); aunque aquí sí se detectaron algunas abandonadas            

o todavía sin habitar (Foto  31-34). Además, son notables los vados en el sector (Foto 

35-37).  
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Foto 24. Tienda de abastecimiento 

en Buena Vista 

 

 

 

 
Foto 25. Tienda de abastecimiento en  

Buena Vista 

 
 

 

 
 

Foto  26. Tienda de abastecimiento en 

Buena Vista 
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Foto 27. Abastecimiento para realizar pagos básicos  

en Buena Vista 

 
 

 

28. Casas en Buena Vista 

 

29. Casas en Buena Vista 
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30. Casas en Buena Vista 

 
 

 

 
31. Casas en Buena Vista 

 
 

 

 

32. Casas en Buena Vista 
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33. Casas abandonadas en Buena Vista 

 

 

34. Casas abandonadas en Buena Vista 

 

 
Foto 35. Vado en Buena Vista 
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Foto 36. Vado en Buena Vista 

 
 
 

 

Foto 37. Vado en Buena Vista 

 

 

 

En cuanto a los servicios públicos básicos pasa una situación similar que en Valle de 

Lincoln: en Buena Vista se cuenta con luz y agua; pero la contrariedad con el drenaje 

está muy presente. Llama la atención que en Buena Vista también se observe «agua 

gris» brotando de las alcantarillas o proveniente de los domicilios y acumulada en las 

calles (Foto 38-39). Dada estas condiciones de vida la vulnerabilidad de los habitantes 

se torna incierta debido a las circunstancias que deben afrontar ante dicha nebulosa 

situación porque no se conoce con certeza la gravedad del problema. 
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Foto 38. Agua gris brotando por una alcantarilla  

en Buena Vista 

 

 

 

Foto 39. Agua gris acumulada en Buena Vista 

 
 

 

 

2-. Cohesión social, infraestructura e inseguridad 

Ahora bien, con respecto a la infraestructura social se detectan varios espacios. En 

Buena Vista existen plazas públicas y lugares destinados para practicar futbol. En 

algunos de estos sitios se observan sobre todo niños jugando (Foto 40). Asimismo, 

dispone de una diversidad de instituciones públicas que buscan impulsar el bienestar de 

la población: cuentan con un centro comunitario municipal (Foto 41); una sede 

«Cáritas de Monterrey» (Foto 42); estancias infantiles privadas (Foto 43) y otra con la 
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imagen de estar apoyada por SEDESOL (Foto 44). Incluso, habitantes mencionan que 

un nuevo centro cultural está en etapa de construcción. 

Asimismo, según uno de los profesores de primaria, empresas como «Sukarne» han 

realizado apoyos para la escuela primaria. Dicha compañía no es la única que ha 

contribuido en el mejoramiento de la infraestructura social de la comunidad. En Buena 

Vista también se observa una manta señalando a la población que proveedores como 

«Oxxo» han contribuido para la rehabilitación de áreas como el Centro comunitario 

(Foto 45).  

 

 
Foto 40. Niños jugando cerca del Centro comunitario 

 municipal en Buena Vista 

 
 

 

 

 
Foto 41. Centro comunitario municipal en  

Buena Vista 
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Foto 42. Sede de Cáritas de Monterrey   en Buena Vista 
 

 
 

 
Foto 43. Estancia infantil privada en Buena Vista 

 
 

Foto 44. Estancia infantil con el logotipo  

de SEDESOL en Buena Vista 
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Foto 45. Oxxo difunde su participación para rehabilitar 

el centro comunitarios en Buena Vista 

 
 
 

 

A pesar de este equipamiento social en Buena Vista se presentan problemáticas 

vinculadas con la salud y la dinámica social. Por un lado, existen plazas con la hierba 

crecida (Foto 46) y canchas de futbol bajo el paso de las torres de alta tensión (Foto 47-

48) que se dirigen hacia una subestación eléctrica muy cercana al asentamiento. En 

estas condiciones físicas las personas se encuentran en riesgo; a pesar de ello no se 

detectó algún movimiento social o preocupación alguna por parte de los habitantes. 

 
 

 

 
Foto 46. Plazas con la hierba crecida 

en Buena Vista 
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Foto 47. Canchas de futbol bajo el paso de las torres  

de alta tensión en Buena Vista 

 

     
     

 

   Foto 48. Cancha de futbol bajo el paso de las torres 
    de alta tensión. En la parte inferior derecha 

     se observa un niño de secundaria cruzar el campo 

    en Buena Vista 

 
 

Por otra parte, en cuanto a la dinámica social en Buena Vista, no se ubicaron en la zona 

espacios de esparcimiento para los habitantes de 25 a 40 años; lo más cercano es ir 

hasta el centro del municipio de San Nicolás de los Garza o Monterrey. Ante las 

escasas alternativas de distracción el consumo de alcohol parece ser la forma 

dominante de distracción de jóvenes y adultos. La dinámica fue ilustrada por un 

maestro de primaria: 

Los fines de semana los depósitos tienen mucha venta. Estos lugares 

llegan a tener muchas personas haciendo fila para comprar. 

Profesor Valdez en Buena Vista 
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Por lo anterior, según el profesor Valdez, los depósitos de venta de cerveza son muy 

concurridos los fines de semana y resulta frecuente observar los domingos a las 

personas beber en las afueras de su casa. Esta problemática no se reduce a ingerir 

cerveza en exceso. Un encargado de la caseta de Protección Civil comenta que durante 

los fines de semana son frecuentes las peleas familiares debido al consumo de bebidas 

embriagantes. Por tanto, el sector de Buena Vista se considera con un grado de 

vulnerabilidad media debido a la falta de espacios de esparcimiento para un sector de la 

población. 

Bajo estas condiciones de vida la cohesión social, los lazos solidarios, no son muy 

palpables. Si bien se identifican jueces de barrio y el involucramiento de habitantes con 

partidos políticos; no se observan grupos sólidos destacados en la comunidad por su 

participación en los problemas cotidianos. La única forma conocida es de carácter 

virtual: los habitantes expresaron que las redes sociales como el «face book» han sido 

utilizados como medios para comunicar y compartir «lo que pasa en Buena Vista»; lo 

cual ha sido importante para afrontar el problema de la inseguridad en la colonia. Fuera 

de esto no se encontraron indicios de organizaciones sociales; incluso cuando estaba 

presente el conflicto ambiental con la empresa «Sukarne», en los reportes de periódico 

no se mencionan a los habitantes de Buena Vista.  

 

3. Trabajo y movilidad 

 El ámbito laboral juega un papel importante en la vida de las personas. En Buena Vista 

se consideran con una vulnerabilidad media. Tres aspectos considerados para observar 

la vulnerabilidad es la disponibilidad de fuentes de trabajo, el tipo de actividad 

desempeñada y la movilidad. En el asentamiento las tiendas de abastecimientos (Foto 

24-26) y empresas como «Sukarne» y «Hershey’s» son espacios en donde algunos 

pobladores han encontrado trabajo; incluso algunos habitantes se han ocupado en la 

propia escuela primaria o han establecido algún negocio.  

Con respecto a los profesores de primaria entrevistados resulta significativo que uno de 

ellos proviene de Tamaulipas. Durante otras entrevistas los habitantes mencionaban la 

presencia de personas originarias  de otros Estados. Esto alude a la existencia de un 
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proceso de migración que últimamente se ha hecho más frecuente en el país. Durante 

los últimos años comienza a ser más usual encontrar personas de otros Estados de la 

República trabajando como vendedores en las avenidas o en fábricas. El caso del 

profesor de la escuela primaria es muy ilustrativo de los fenómenos sociales recientes.  

Según el entrevistado la posibilidad de obtener un empleo como maestro en Tamaulipas 

se ha hecho más complicado; por ello él, junto con otros compañeros, decidió aplicar el 

examen en Nuevo León. Sólo 8 de 10 de sus colegas fueron aceptados. La nueva vida 

laboral lo condujo a rentar una casa en Buena Vista. Sin embargo, su salario es 

insuficiente para adquirir por sí solo una vivienda; por ello la comparte con otro 

compañero de trabajo. 

De tal manera que en Buena Vista viven tanto personas con un nivel educativo 

profesional como quienes no finalizaron sus estudios y laboran en alguna fábrica. 

Desde luego, los empleos dentro del sector son insuficientes para toda la población. Por 

ello, la mayoría debe salir y ocuparse en otra parte. De tal manera que para las personas 

el transporte urbano resulta fundamental para trasladarse; sin embargo, efectuar esta 

actividad requiere invertir mucho más tiempo que en sectores como Valle de Lincoln. 

Esto último se menciona debido a lo problemático que resulta dirigirse no sólo a los 

lugares de trabajo, sino también a otros espacios sociales dada la ubicación geográfica 

del asentamiento y la ineficiencia del transporte público. 

Como ya se mencionó, Buena Vista se localiza en la periferia urbana de Monterrey. 

Dirigirse al sector partiendo de Monterrey o San Nicolás de los Garza implica cruzar 

por el Anillo Periférico. Esta peculiaridad provoca la necesidad de arribar al 

asentamiento por lugares muy estratégicos debido a los pocos accesos que existe para 

cruzar la avenida.  

A esto se agrega lo poco eficiente y disponibles de «Rutas» urbanas. Si bien a ciertas 

horas del día el transporte público no se observa saturado de personas (Foto 49); 

durante las horas de mayor traslado se presentan dificultadas como un maestro de la 

escuela Primaria lo señala: 
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Durante mucho tiempo estuvimos batallando. Hasta hace unos meses hay 

una Ruta que nos lleva más rápido hasta el centro de San Nicolás o 

Monterrey. Aun así, el transporte es insuficiente durante las mañanas 

porque las personas tardan en tomar el camión para ir a su trabajo. 

Profesor Valdez en Buena Vista 

 
 
Foto 49. Transporte público en Buena Vista 

 

 

Por tanto, en Buena Vista si bien algunas personas laboran relativamente cerca, otras 

requieren utilizar las «Rutas»; las cuales hasta ahora han aminorado la dificultad de 

arribar a las fuentes de trabajo y espacios públicos. No obstantes, aún representan un 

elemento que afecta su vida diaria debido a los tiempos que se requiere invertir para 

cumplir todas las actividades cotidianas utilizando este medio de transporte. 

 

 

4-.  Servicios públicos fundamentales: educación y atención médica. 

Con respecto a la educación y la atención médica en Buena Vista, la vulnerabilidad es 

juzgada con una carencia más presente. En este asentamiento el servicio médico es más 

desprovisto. No existe un Centro de Salud cerca;  por lo que los habitantes de Buena 

Vista sólo disponen de las clínicas particulares. Estos servicios privados se localizan en 

colonias aledañas y su traslado resulta arduo debido a las condiciones de transporte ya 

comentadas.  
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En cuanto al ámbito educativo la situación es similar a la de Valle de Lincoln: existen 

escuelas de nivel pre- escolar (Foto 50), primaria (Foto 51); además, de la secundaria. 

En un aspecto particular del asentamiento son los apoyos recibidos por las empresas 

aledañas. Si bien los maestros de la escuela Primaria mencionaron que la institución es 

apoyada por compañías aledañas, muy probablemente también los otros centros 

educativos pueden estar siendo asistidas con material educativo. 

 

Foto 50. Escuela de nivel pre-escolar 

en Buena Vista 

  
 

 

Foto 51. Escuela primaria en Buena Vista 

 

  

A pesar de lo anterior existen tres elementos que inciden en la dinámica de la vida 

escolar: (1) hay escuelas que requieren de unidades móviles para poder atender a todo 

el estudiante; (2) si bien hay maestros que viven en la misma zona, la mayoría debe 

recorrer largas distancias para llegar; lo cual afecta su desempeño laboral; y (3) las 

problemáticas personales de los alumnos. Un maestro de primaria expresa esto último 

de la siguiente manera: 
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Uno de los problemas principales con los niños es que lleguen con la 

ropa toda sucia y sin comer. Más aún, hay niños que se quedan solos 

en su casa porque su mamá [soltera] está trabajando y no hay quien 

los cuide. 

Profesor Martínez en Buena Vista 

 

Por tanto, si bien en Buena Vista la población cuenta con una amplia infraestructura 

social y el apoyo de compañías aledañas, existen todavía una serie de deficiencias 

estructuras relacionadas con la vivienda, el ambiente y los problemas sociales vinculados 

con la movilidad, la salud y la educación.  

 

  

 

C-. Paseos del Roble, General Zuazua 

 

La situación en Paseos del Roble es la más problemática de este grupo de 

asentamientos. Desde ubicar a cuál municipio pertenece resulta lo controvertido de su 

escenario. Según los datos proporcionados por el INEGI Paseos del Roble pertenece al 

municipio de Zuazua. Sin embargo, durante el trabajo etnográfico, los policías 

responsables de vigilar el área mencionaron que pertenece al municipio de Ciénega de 

Flores. Ante esta disyuntiva en este reporte se opta por considerar al sector como parte 

del municipio de General Zuazua (Mapa 3).  

Paseos del Roble se localiza por la vía más corta a 9.9 km de distancia de la cabecera 

municipal de General Zuazua; además, existen 29.5 km que la separan de la ciudad de 

Monterrey. El asentamiento se localiza a un lado de la Carretera Monterrey-Nuevo 

Laredo; rodeada de empresas dedicadas al servicio de transporte y distribución del 

acero; villas campestres; y una que otra colonia. 
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                                                                   Mapa 3 

 

 

1-. Vivienda y servicios públicos básicos  

En el caso de Paseos del Roble, Zuazua, el grado de vulnerabilidad es más alto en 

comparación a los anteriores dos sectores. No existen centros grandes de 

abastecimiento, sólo algunos de tamaño convencional; lo cual limita la adquisición de 

productos (Foto 52    y 53) y la necesidad de trasladarse hasta la cabecera municipal de 

General Zuazua o Ciénega de Flores para obtener lo necesario. 

 

Foto 52. Establecimiento en Paseos del Roble 
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Foto 53. Tienda en Paseos del Roble 

 

 

 

 

En cuanto a las viviendas en Paseos del Roble también se observa una situación más 

controvertida que en los anteriores asentamientos. El trazo del fraccionamiento en 

Paseos del Roble es parecido al realizado en Valle de Lincoln: la zona habitacional esta 

construida de tal modo que el acceso a la misma no cuenta con vías directas. Si bien 

existe una avenida central, el trayecto de la mayoría de las calles no es lineal. El diseño 

de gran parte de las vías es en forma de “n” y en torno a ellas las viviendas están 

construidas (Foto 54-56). Por lo tanto, aquí también los encuentros sociales y vínculos 

que se pueden establecer contienen sus límites como sucede principalmente en Valle de 

Lincoln. 

 

 

 
Foto 54. Basura en una de las vías principales  

en Paseos del Roble 
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Foto 55. Basura por una de las calles en  

Paseos del Roble 

 
 

 

 
Foto 56. Casas y calle en Paseos del Roble 

 

 

 

Aunado a las peculiaridades del diseño de los fraccionamientos los problemas 

vinculados con las condiciones físicas de las casas son más acentuados. En este 

asentamiento la mayoría de las casas conservan la misma estructura; sólo algunas se 

observan con modificaciones (Foto 57-58). No obstante, durante las entrevistas algunas 

personas expresaron su inconformidad ante las grietas surgidas en las paredes de las 

casas y los problemas con el drenaje también estuvieron presentes.  
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Foto 57. Casas en Paseos del Roble 

 
 

 

 
 

Foto 58. Casa ampliada a un lado de una vivienda 

abandonada en Paseos del Roble 

 

 

En este mismo asentamiento destaca el conflicto relacionado con el servicio de 

recolección de la basura. A diferencia de lo que sucede en los otros sectores, en Paseos 

del Roble es el único con problemas vinculados con este servicio público. Durante el 

recorrido se vieron muchas bolsas con desechos domésticos por las calles y los 

cruceros debido a que el servicio no había pasado (Foto 54-55). Los días de recolección 

son muy pocas; lo cual genera la acumulación de los desechos domiciliarios. Por ello 

los habitantes de este Fraccionamiento consideran este como uno de las principales 

dificultades que vive la comunidad. Uno de los habitantes expresa esta situación de la 

siguiente manera: 
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El problema de la basura es muy fuerte. En todas las calles del 

Fraccionamiento existen bolsas de basura acumuladas. Se ha hablado 

con la representante del Fraccionamiento, pero no soluciona nada. Por 

ello si ustedes se encargan de hablar [con instituciones del gobierno] 

sobre los problemas que existen aquí, deben dar a conocer el problema 

grave que tenemos con la recolección de basura. 

Señor Rodríguez en Paseos del Roble 

 
 
 

 

Otro aspecto llamativo es la cantidad de casas abandonadas.
4
 Resulta significativo que 

en los tres fraccionamientos la estrategia para edificar las primeras casas consistió en 

iniciar con la parte más retirada de las vialidades principales. Esto puede ser uno de los 

motivos por los cuales actualmente existan claras diferencias entre los diferentes 

subsectores construidos. En los tres asentamientos el primer sector se distingue por 

contar con más viviendas sin habitar, abandonadas o dañadas, en comparación con los 

construidos durante los últimos años.  

En el caso de Paseos del Roble dicha situación se acentúa. Se observan varias casas con 

las luces del frente encendidas durante el día, típica estrategia para intentar confundir a 

los ladrones. Además, en el asentamiento son muy notorias las casas abandonadas, 

incluso teniendo a un lado otra habitada (Foto 58-62).
5
 Asimismo ante la situación de 

marginalidad y abandono del sector, paradójicamente, varias personas se han 

posesionado de muchas viviendas de manera ilegal. Estas condiciones peculiares 

aluden a la mayor dificultad de habitarlas o ser pagadas por las personas. 

 

  

 

 

                                                   
4 La presencia de casas abandonadas no es un problema nuevo en la zona periférica de Monterrey. Esta situación 

ya se había manifestado desde el 2014 a través de los medios de comunicación local (Véase Televisa Monterrey, 

Las noticias (a), 2014). Además de las fallas estructurales y el alto costo que representa vivir allí se debe tomar en 

cuenta factores externos que inciden en este mismo hecho. En Buena Vista y Paseos del Roble la cantidad de 

casas abandonadas es más evidente; sobre todo en esta última. 
5 Esta situación no es particular de Nuevo León; en Sonora también existe esta problemática. El  INFONAVIT de 

este Estado planteó como una medida de solución rentar las casas en $400 (cuatrocientos pesos M/N) (Véase 

Azteca Sonora, 2015). Si bien la alternativa parece interesante, no se debe buscar  sólo una alternativa sino varias 

que se complementen; además, en este proceso de toma de decisiones la opinión de los propios habitantes es 

fundamental porque forman parte del sector. 
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Foto 59. Casa abandonada entre viviendas  

habitadas en Paseos del Roble 

 
 

 
Foto 60. Casa abandonada en Paseos del Roble 

 
 
 

 

Foto 61. Casas abandonadas en Paseos del Roble 
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Foto 62. Casas abandonadas en Paseos del Roble 

 

 
 

 

2-. Cohesión social, infraestructura e inseguridad 

 

En Paseos del Roble una forma de comunicarse y fortalecer los lazos sociales es a 

través de las redes sociales. Aplicaciones como el facebook ha sido una herramienta 

digital utilizada por los propios habitantes para compartir noticias o avisos sobre lo que 

sucede al interior del sector. No obstante, esto ha sido insuficiente para establecer una 

sólida cohesión que ayude a mejorar el espacio común. Esta situación puede ser porque 

los pobladores no se establecen de manera definitiva en el asentamiento y las casas son 

abandonadas.  

Ante esta circunstancia no se identifican líderes locales ni organización que demande la 

solución a sus problemas básicos (como el servicio de la basura); por lo cual, 

infraestructura social continúa siendo escasa, por no decir nula. En Paseos del Roble no 

observaron centros comunitarios ni culturales. Prácticamente todos los grupos 

poblacionales no disponen de los espacios de esparcimiento necesarios para su vida 

cotidiana. Las plazas disponibles son muy escasas y no se vieron niños jugando (Foto 

63); además, el único espacio para practicar el futbol se localiza en los límites del 

sector con la carretera. 
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Foto 63. Plaza en Paseos del Roble 

 

 

 

En todo caso los establecimientos con presencia notoria son los comercios dedicados     a la 

venta de cerveza. La alta demanda de esta bebida es tan común los fines de semana porque 

después de mediodía se observan hombres que regresan de su trabajo y con “caguamas” de 

cerveza (Foto 64). Una situación particular observada durante el trabajo etnográfico fue en una 

tienda de conveniencia: dos mujeres  (probablemente   la  esposa   y  la  suegra)   estaban  

pagando  dos  “caguamas” y guardándolas en una bolsa oscura; muy seguramente eran para el 

esposo que pronto regresaría del trabajo. Se puede suponer que ante la falta de lugares de 

esparcimiento las personas no encuentran otra forma de disfrutar de su tiempo libre más que 

bebiendo cerveza, generando un problema de salud pública y un ambiente de inseguridad 

social. 

 

Foto 64. A lo lejos obreros y en el lado derecho Depósito 

de venta de cerveza en Paseos del Roble 
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Estas circunstancias también han contribuido en Paseos del Roble al incremento de 

discusiones al interior de los hogares y entre los propios vecinos. Durante uno de los 

recorridos realizados el policía mencionó que durante una noche anterior habían 

quebrado el vidrio de la caseta móvil (Foto 65) porque un señor estaba ebrio y 

pretendía golpear a su mujer quien se encontraba resguardada en este lugar. Dado que 

no logró su objetivo, el habitante dañó con una piedra el vidrio de la cabina. 

 

 
Foto 65. Caseta móvil de policía perteneciente 

al municipio de Ciénega de Flores 
 

 
 

Otro factor que incide en la inseguridad son las mismas casas abandonadas. La 

situación de abandono de las casas incide en gran medida en la inseguridad y cohesión 

social. A pesar de los grandes esfuerzos económicos realizados por los habitantes 

todavía siguen sin obtener la tranquilidad deseada. Una habitante señaló al respecto: 

 

Yo vivía en Juárez [Nuevo León]. Como el 2009 debido a las balaceras       

y asesinatos me cambio de casa. Compré aquí en Paseos del Roble 

para alejarme de la violencia... Pero aquí también han pasado muchas 

cosas. En aquella casa de allá… por las noches se llegaban a escuchar 

muchos gritos… quien sabe si vendían droga… También, hace poco, en 

una nevería que está por la avenida, violaron a la encargada.   

       Señora Rocío en Paseos del Roble 



105  

 

De tal manera, según nos cuenta la entrevistada, en el fraccionamiento también se han 

suscitado transgresiones.
6
 Tal parece que entre más lejos de la metrópoli se encuentre 

este tipo asentamiento, existe una alta probabilidad de mayor violencia e inseguridad 

para la población. 

Otra situación peculiar que se presenta en Paseos del Roble se relaciona con las casas 

ocupadas de manera ilegal.  Si bien en este sector hay personas pagando o rentando la 

casa; en este asentamiento regular es más frecuente encontrar posesionarios. Siendo un 

Fraccionamiento más alejado del área céntrica, hay muchas casas abandonadas. 

Algunas muestran gran deterioro; pero otras han sido invadidas por diversas personas: 

desde personas con la única intención de tener un lugar donde vivir hasta delincuentes. 

Con relación al primer grupo resulta peculiar la manera como se apropian de la casa. 

Este hecho se relaciona con el alto grado de abandono en el que están las viviendas. 

Algunas habitantes optan por limpiar la casa deshabitada localizada a un lado de la 

suya; pero esta decisión es difícil de mantener dado el costo en tiempo y dinero que 

implica; así como el poco interés mostrado por los dueños del fraccionamiento por 

encontrar una solución. 

Otros habitantes han decidido motivar a sus parientes para ocupar las viviendas en 

completo abandono. Uno de los entrevistados lo hizo. Nos comentó que “invitó” a 

varios  de sus parientes y aceptaron. Para él no es acto perjudicial; más bien considera 

su acción conveniente para el propio dueño de las construcciones:  

 

 

(…) mientras se vende la vivienda, mi pariente la mantiene limpia y así 

él la cuida… Además, no se genera inseguridad ni basura (…). 

       Señor Roberto en Paseos del Roble 

   

 

 

                                                   
6 Véase también Martínez, 2017. 
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Esta situación ha generado serias fricciones entre los encargados de vender las casas y 

los posesionarios. En algunas ocasiones las viviendas ocupadas de manera ilegal han 

sido recuperadas por los empleados de la inmobiliaria; pero en otras, los posesionarios 

se han mantenido gracias a los lazos sociales construidos con sus vecinos y parientes. 

Independientemente de ello, tanto para las personas que ocupan de manera legal como 

para las que no, la enorme cantidad de casas abandonas o sin habitar representan un 

riesgo social y de salud. 

 

3-. Trabajo y movilidad. 

En Paseos del Roble el grado de vulnerabilidad se considera media en materia de 

trabajo y transporte. Hay personas que han establecido su negocio de comidas, venta de 

frutas, ferreterías, depósitos; asimismo, viven personas que laboran como taxistas, 

soldadores especializados; incluso como empleados de tiendas en la cabecera municipal 

de Ciénega de Flores, en las fábricas aledañas, o como transportistas. Al respecto una 

habitante lo señaló de la siguiente manera: 

 

Durante los fines de semana la calle principal del Fraccionamiento se 

llena de tráileres; de mucha gente que trabaja como transportista y vive 

aquí. 
 

Señora Alicia en Paseos del Roble 

 

Para la mayoría de la población sus compromisos labores y personales el transporte 

público resulta imprescindible; sin embargo, cumplir con sus diversas tareas implica 

sortear una diversidad de situaciones. Una primera causa se relaciona con la distancia   

y el tiempo que implica trasladarse del asentamiento hacia los principales centros 

urbanos. Como ya se mencionó, el sector se localiza en la periferia de su propio 

municipio. Debido a la distancia que existe entre Paseos del Roble y las principales 

cabeceras municipales resulta complicado cumplir con las actividades cotidianas. 

El segundo motivo se vincula con la carencia o eficiencia del transporte público. La 

falta de un transporte público es evidente. El caso de Paseos del Roble, a diferencia de 
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los dos fraccionamientos anteriores, este medio es casi inexistente. Situada a un lado de 

la carretera libre Nuevo Laredo – Monterrey y rodeada de fábricas, realmente no cuenta 

con camiones urbanos que permitan a sus habitantes trasladarse hacia diferentes puntos 

del municipio y de su área circunvecina. El único transporte público circula por la 

carretera. Esto implica para los habitantes del primer sector caminar alrededor de 1 km 

para abordarlo. Algunos habitantes optan por llegar en bicicleta hasta la carretera y 

dejarla atada con una cadena en uno de los árboles (Foto 66 y 67). 

 

Foto 66. Casas en Paseos del Roble 

 
 

 

 
Foto 67. Lugar en donde se encadena la bicicleta 

en Paseos del Roble 

 

 

La falta de transporte público ha motivado a las empresas contar con su propio camión 

para trasladar a sus empleados de Paseos del Roble hasta Ciénega de Flores u otros 

centros trabajo (Foto 67). Además, también ha generado el surgimiento de personas que 
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laboran como taxistas. Si bien este último puede solucionar los traslados, para los 

habitantes representa un servicio más caro. Por tanto, en este fraccionamiento el 

transporte público es un recurso escaso que impacta seriamente en la dinámica de las 

personas.  

 

 
Foto 67. Parada de camión del transporte de personal en 

Paseos del Roble, General Zuazua, hacia Ciénega de Flores.   

En el centro se encuentra equipo de investigación 

y en las orillas empleados de tienda. 

 
 

 

 

 

 

 

4-.  Servicios públicos fundamentales: educación y atención médica. 

En cuanto a los centros educativos durante el recorrido se constata la presencia de 

escuelas de nivel básico: Preescolar, Primaria y Secundaria (Fotos 68-70). En términos 

generales se observa que las condiciones de todas instituciones se encuentran en buen 

estado. Ahora bien, independientemente de las condiciones del lugar, se detecta un 

aspecto de tipo social que incide de alguna forma en el ámbito educativo. 

En el caso de Paseos del Roble algunas de las entrevistadas mencionaron su 

inconformidad con los profesores de la escuela secundaria. Su desacuerdo se relaciona 

con su desempeño como profesores y las bajas calificaciones de los alumnos. La 

molestia de una habitante del sector es tal que cambió a su hijo de escuela secundaria y 

lo ingreso en una localizada en la cabecera municipal de Ciénega de Flores. Ante este 

problema resulta fundamental indagar más al respecto. 
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Foto 68. Escuela en Paseos del Roble 

 

 
 

 
 
 

Foto 69. Escuela en Paseos del Roble 

 

 

 

Foto 70. Escuela en Paseos del Roble 
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Finalmente, en cuanto a la atención médica, el caso de Paseos del Roble la 

vulnerabilidad es considerada como alta. La situación en este asentamiento es más 

problemática porque el servicio médico es muy limitado. Durante el recorrido se ubicó 

sólo dos farmacias particulares; por lo cual, cuando uno de los habitantes tiene un 

padecimiento deben ir a las colonias aledañas, o hasta la cabecera municipal de 

Ciénega de Flores; y, en el peor de las situaciones, viajar hasta el centro de Monterrey 

para ser atendido en el Hospital Civil. 

 

 

 

 D. Conclusión del apartado 

 
A principios del siglo XXI el gobierno mexicano impulsó una política en el sector de la 

vivienda con la finalidad de cubrir la demanda de la población en general. Si bien a 

partir del 2012 se hicieron algunos ajustes normativos, la tendencia continúa siendo la 

misma: construir casas de menor calidad; mientras para la mayoría de los inversionistas 

y constructores siguen siendo beneficiados. Los cuestionamientos realizados por los 

pobladores han sido insuficientes para lograr un cambio significativo. 

Las personas que adquirieron una viviendo nunca imaginaron las pésimas condiciones 

en las que se encontraba no sólo la zona, sino también la propia casa: alejadas de las 

principales áreas céntricas, en lugares inadecuados y con una infraestructura 

deplorable. Ante estas condiciones de vida miles de casas fueron abandonadas; otras 

aún siguen habitadas. Por lo anterior no sorprende continuar observando casas 

abandonadas o con fallas estructurales. 

Por lo anterior, resulta indispensable impulsar una serie de medidas que permitan 

fortalecer las condiciones de vida de las personas. La tarea no es sencilla. 

Recientemente se han hecho investigaciones con aportes significativos. Un estudio 

central es el de Sergio Zermeño y Gustavo Galicia (2016). Sus reflexiones han sido 

fundamentales para generar estas primeras propuestas: 

1-. Toda propuesta debe considerarse la participación de los propios habitantes. No se 

puede cometer el error de aplicar soluciones desde “arriba” o considerando sólo la 
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visión de los funcionarios públicos. 

2-. En el ejercicio de considerar a la población para plantear alternativas se debe tomar 

en cuenta una cantidad de participantes. Según Zermeño y Galicia (2916), el tamaño 

ideal debe ser alrededor de 50 mil a 100 mil habitantes. Este número de participantes 

propuesto se hace en función del impacto de la acción a seguir y la factibilidad de 

organizar a las personas. 

3-. Además, es necesario profundizar en las problemáticas mencionadas por los propios 

habitantes como, por ejemplo, la falta de atención a los estudiantes de primaria por 

parte de los profesores. Esto con la finalidad de disponer de más elementos para 

comprender el fenómeno social. 

4-. Finalmente, se debe hacer una evaluación más detenida sobre los recursos públicos 

disponibles en el sector. Por ejemplo, es importante considerar el trabajo realizado por 

la Estancia Infantil en Buena Vista y evaluar sus fortalezas y debilidades con el 

objetivo consolidar su labor y cubrir una mayor cantidad de beneficiarios. 
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IV 

Dinámica social y vulnerabilidad en sectores semi-rurales 

 

En este apartado se aborda la vulnerabilidad social en los asentamientos semi-rurales. 

Estos sectores son Santa María Pesquería (“El ejido” para los lugareños) y Francisco 

Villa, ambos en el municipio de Pesquería; así como Rinconada en García. Estas 

localidades están edificados en la Periferia Urbana de Monterrey (PUM) desde hace al 

menos cuatro décadas o más –Rinconada, por ejemplo, posee estructuras 

arquitectónicas que datan de la Revolución–. Se ubican en zonas distanciadas de la urbe 

regiomontana (aproximadamente  a una hora de distancia en automóvil respecto a la 

periferia de la ciudad). No obstante, mantienen un contacto directo y continuo con la 

dinámica económica e identidad cultural de Monterrey. 

En virtud del trabajo de campo realizado, y en el espíritu de justificación y exposición 

de razones, a continuación se muestra el panorama de estos asentamientos 

«periurbanos»
14

en cuatro rubros: A) contexto general de la territorialidad, B) 

descripción del equipamiento estructural y de servicios, C) descripción de dinámicas 

sociales en salud, espacios públicos y privados, así como de transporte; y por último D) 

una sección de conclusiones. Como adelanto y a manera de resumen puede afirmarse 

que estos sectores semi-rurales presentan las siguientes características: 

 

a)  Su identidad se ve vulnerada por las condiciones económicas que las 

configuran desde hace al menos seis años (presencia de fábricas y grandes 

urbes como Monterrey y Saltillo). 

b) La vulnerabilidad identitaria ocasiona una dinámica social fragmentada y 

poco efectiva. 

c) Los  apoyos   gubernamentales   son   por   tanto   incompletos   ya   que   

atienden  a indicadores de pobreza que están estrechamente ligados a la 

dinámica social y su correspondiente sentido de pertenencia económico-

territorial. 

d) Los espacios culturales se diluyen entre las situaciones de: poca atención 
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sanitaria, escaso transporte, débil presencia policiaca, sutil desarrollo 

educativo, ausencia de política sustentable y de responsabilidad ecológica, 

poco suministro de agua potable,  mala  calidad  de  la  vialidad  y  nula  

presencia  de  espacios  deportivos  y culturales como parques y centros 

comunitarios. 

 

 

Ambientados en el ámbito de lo rural, los tres asentamientos exponen a primera vista 

una identidad campirana, con habitantes reconocibles del lugar, su léxico y con poca 

población. Los sectores apenas si son reconocibles en el mapa. El foráneo de las 

localidades difícilmente distingue los señalamientos de su presencia. Hace falta la 

mirada atenta para percatarse de su existencia. 

 

 

 

 

A-. Santa María Pesquería, Pesquería 

 

En primer lugar considérese la distancia respecto a la urbe (Mapa 1). Santa María 

Pesquería se encuentra a más de una hora de trayecto. Existen 29.3 km de distancia con 

la Cabecera Municipal de Pesquería y 62.5 km hasta Monterrey por la vía más corta. 

Cuenta con sólo un acceso terrestre que atraviesa la comunidad ejidal de oriente           

a occidente.  
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                                                      Mapa 1 

 

 

1-. Vivienda y servicios públicos básicos 

Rodeada de campo en donde el trabajo con ganado y la siembra de granos es una 

costumbre, el poblado mantiene su aspecto rural: terrenos extensos con casas de un solo 

piso, pero amplias; algunas calles pavimentadas y otras de “terracería”; una iglesia        

y una pequeña escuela primaria en el centro junto a la plaza principal; mucha 

vegetación en casas con parcelas y ganado vacuno justo “a tiro de piedra” de la iglesia, 

de las casas habitación, de los pequeños negocios como tiendas de conveniencia            

y talleres de oficios (mecánicos por ejemplo) (Foto 1-4). 

 

Foto 1. Casa y calles en Santa María Pesquería 
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Foto 2. Calles en Santa María Pesquería 

 
 

 

Foto 3. Plaza en Santa María Pesquería 

 
 

 

Foto 4. Iglesia en Santa María Pesquería  
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Las casas habitación no tienen aspecto antiguo y presentan al menos adecuaciones que 

indican un esfuerzo continuo por darles mantenimiento. Sin embargo, los habitantes 

refieren la presencia de sus antepasados hasta al menos tres generaciones; dando al 

lugar un aspecto contemporáneo, pero con un “aire” robustecido por familias que 

habitan ahí desde hace décadas (Foto 5 y 6). 

 

Foto 5. Casa en Santa María Pesquería 

 
 

 

 
Foto 6. Casa en Santa María Pesquería 
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En Santa María Pesquería sí tienen agua, pero no drenaje. El agua la toman del río, más 

bien arroyo (Foto 7); o cual se ha realizado desde hace cinco décadas. Los habitantes 

señalan que si bien no todas las calles son de terracería, “hace falta más alumbrado 

público” (Foto 8 y 9). En este mismo sentido se expresan otros pobladores 

La otra vez se fue la luz. Pues uno no batalla en su casa, pero anda luego 

apurado porque los huercos andan fuera jugando y las calles están 

oscuras y sin pavimento. 
 

Don Juan en Santa María Pesquería 
 

 

 

Foto 7. Arroyo en Santa María Pesquería 

 

 

 
Foto 8. Calle en Santa María Pesquería 
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Foto 9. Calle en Santa María Pesquería 

 
 

 

 

 

2-. Cohesión social, infraestructura e inseguridad 

 

Arribar a Santa María Pesquería fue muy peculiar. Llegamos en taxi a la cabecera 

municipal de Pesquería y solicitamos orientación para llegar a dicho asentamiento. 

Llama la atención que un habitante del centro de Pesquería hacía referencia a personas 

de Santa María Pesquería con la finalidad de ubicar hacia donde nos conducíamos. El 

hecho de que una persona conozca a los pobladores de otra localidad alude a los 

vínculos sociales que se han establecido a pesar de las distancias que los separa y los 

escasos medios de comunicación existentes.  

Ya en el asentamiento los entrevistados señalaron que la iglesia sólo es atendida los 

sábados por un sacerdote que proviene de la zona metropolitana. Asimismo, en la 

comunidad diferentes grupos realizan reuniones. Las juntas de vecinos se realizan en la 

escuela del lugar, que es pequeña. Asimismo, los ejidatarios y los avecinados efectúan 

sus propias reuniones de manera independiente. En este sentido se expresaron dos 

pobladores.  

 

Ya nomás nos juntamos para algunas juntas vecinales oiga, pero nomás 

eso. 
 

Don Fermín Santa María Pesquería 
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Pues no nos juntamos con ellos [con los avecindados de recién llegada en 

el poblado, y que no son ejidatarios]… tienen sus juntas y pues sabrá 

Dios qué hacen. El comisariado los conoce mejor, oiga” 

Doña Carmen en Santa María Pesquería 

 

A pesar de esta forma de organizarse prevalecen cuatro aspectos que proyectan los 

vínculos sociales existentes en la comunidad. Primero, los espacios de convivencia. En 

la plaza pública, además de tener un aviso con la leyenda “servicio de Internet”, es 

aprovechado por los niños y adolescentes como un habitante lo constata: “los niños 

juegan en la calle”, a pesar de contar con terrenos habitacionales amplios y bien 

arbolados (Foto 10).   

 

Vienen al parque, aquí [a un lado de la escuela]. Juegan mucho, pero 

nomás eso. 

Don Fermín Santa María Pesquería 

 

 

Foto 10. Plaza central en Santa María Pesquería 
 

 

 

Además de este espacio, según narra un habitante, en la comunidad se cuenta con un 

campo para jugar beisbol. De tal manera, a diferencia de lo que sucede en el Área 

Metropolitana de Monterrey, el beisbol es el deporte dominante que une a las personas 

del asentamiento y sus alrededores para convivir. 
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Un segundo hecho significativo es la presencia de bicicletas en el frente de varias 

casas. Fue muy peculiar observar este medio de transporte acomodado o “tirado” en el 

suelo como indicio de que su dueño la había dejado sin mayor preocupación frente a la 

vivienda. Esto hecho cotidiano, más que ser un descuido, expresa la plena confianza 

existente entre los propios habitantes y la solidez como comunidad (Foto 11).  

 

Foto 11. Calle y bicicleta al fondo frente a una casa en  

Santa María Pesquería 

 
 

 

El tercer elemento identificado es el apoyo efectuado por los propios habitantes con la 

escuela. Según cuenta un poblador, los ejidatarios se organizaron para cederle a la 

administración de la escuela un terreno con la finalidad de ser sembrado y las ganancias 

fueran empleadas para fortalecer la educación de los niños. Este hecho resulta relevante 

porque demuestra el apoyo existente al interior de la propia comunidad (Foto 12). Un 

hecho que puede fortalecer este vínculo social es el hecho de que varios profesores de 

la escuela rentan una casa en la misma comunidad.  

 
Foto 12. Terreno cedido y a cargo de la escuela  

de la comunidad en Santa María Pesquería 
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Finalmente, la cohesión social se fortalece a través de las festividades de la propia 

comunidad. El día 15 de mayo celebran a la Virgen de Fátima, organizando kermés, 

con música y vendimias; además también se reúnen en celebración el día 30 de 

diciembre con motivo del aniversario del Ejido con baile y cabalgata. 

Independientemente de lo anterior, en el asentamiento no existen Centros comunitarios 

como lo señala un habitante de la zona:  

 

He escuchado del Centro comunitario, pero aquí no hay. 

     Don Roberto en Santa María Pesquería 

 

 

3-. Trabajo y movilidad 

En Santa María Pesquería predomina la gente de edad avanzada, aunque sí hay mucha 

gente joven y niños. Esta característica permite considerar que las dinámicas sociales se 

concentran más en el espacio privado que en el público; pues mucha gente ya está 

jubilada, principalmente de las ocupaciones rurales (labores de cultivo y/o crianza de 

ganado), por lo que es común encontrarles en ocio frente a sus casas, bajo la 

sombra y esperando a que algún conocido o no conocido se acerque a “hacer plática”.  

En Santa María Pesquería se presenta una vulnerabilidad media en e ámbito laboral. 

Hay quienes todavía trabajan en “la labor”; es decir, en tareas agrícolas y pecuarias. 

Gran parte de ellos cultivan maíz, sorgo y frijol; pero con menos productividad que 

antes. Según el hijo de un ejidatario, durante los últimos años siguen cultivando; pero 

ha sido complicado. Desde su punto de vista un factor de gran importancia para 

mantener y mejorar la producción agropecuaria es mejorando las vialidades. Esto 

permitiría vías más rápidas con los centros de consumo. Los deficientes y deteriorados 

caminos generan dificultadas para transportar los diferentes cultivos.  
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Sin embargo, la actividad agropecuaria comienza a dejar de ser la principal fuente 

laboral ya que los adultos jóvenes migran a la ciudad o se dirigen a las fábricas de los 

alrededores (Kia Motors, Ternium). Dos señores nos relataron las dificultades que 

existen para realizar una labor dentro de la comunidad que les permita vivir: 

 
No hay trabajo. Los hombres van a trabajar a la ciudad o a Kia, a 

Ternium. 
 

                                   Don José en Santa María Pesquería 

 

 

 
Luego anda uno batallando, pues no nos criamos para estar 

encerrados oliendo gases y quién sabe cuánta cosa, don. Uno está 

mejor acá en la labor, pero no hay condiciones. Se gasta mucho [en 

cultivar] y nos compran a poco precio, así no se puede. Luego nomás 

los negocitos son cantinas y llega uno con sed… 
 

                                                                      Don Jaime en Santa María Pesquería 

 

Durante nuestro recorrido se pudo conversar con dos mujeres jóvenes. En el transporte 

que nos condujo de la cabecera municipal hasta Santa María Pesquería las entrevistadas 

mencionaron trabajar en «Kia». Su presencia era muy llamativa porque los uniformes 

que vestían eran de diferente color. Según ellas, los tonos son utilizados para 

diferencias entre quienes ocupan el área de cocina y quienes se encuentran en el 

departamento de limpieza. De tal manera, tal parece que las únicas opciones laborales 

disponibles para los pobladores son en el área de servicios; y aun así no todos son 

aceptados.  

La vida en Santa María Pesquería se torna más áspera debido a los obstáculos que 

representa el transporte urbano para cumplir con las actividades diarias. El transporte 

urbano procedente de Pesquería o de Ramones permite a sus habitantes trasladarse 

hacia lugares de trabajo, educación o salud; pero no es frecuente, se limitan a algunos 

horarios del día.
7
 Aunque el transporte no es costoso, el tiempo de espera suele 

representar una pérdida de tiempo que bien podría aprovecharse en otras tareas. 

 

                                                   
7 La hora de tránsito son a las 07:00, 10:30, 13:30, 14:00, 16:00, 18:30 y 19:30 hrs.  
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Foto 13. Transporte público en 

Santa María Pesquería 

 

4-.  Servicios públicos fundamentales: educación y atención médica 

En Santa María Pesquería se cuenta con una escuela de nivel primaria. No obstante, los 

niños y adolescentes deben salir del asentamiento para continuar con sus estudios. Los 

vecinos aseguran que “para estudiar, algunos van hasta Santa Catarina”, pues la 

escuela que existe ahí, es de primaria y muy pequeña (Foto 14). Otros aseguran que 

para estudiar, “pues vamos a Dulces Nombres, que sí está retirado”. Ante estas 

dificultades, los habitantes han logrado conseguir un transporte para los estudiantes de 

preparatoria (Foto 15). 

 

Foto 14. Escuela en Santa María Pesquería 
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Foto 15. Camino principal y transporte escolar en 

Santa María Pesquería 

 

La población estudiantil es no obstante poca, pues predominan los adultos mayores en 

la zona. Al respecto dice un vecino: “hay muchas personas viejas”. Pues la mayoría se 

ha movilizado a la Ciudad y, entre ellas, suelen las madres (ya ancianas) visitar con 

frecuencia a sus hijos e hijas, dejando solos a los esposos en la comunidad. 

Con respecto a la atención médica un vecino aseguró que “el centro de salud no 

funciona”; lo cual indica una ausencia considerable dado el tipo de trabajos que 

desempeñan  (labor agrícola  e industria) con riesgo moderado. Además, no existen 

campañas en se atiende a la población de manera gratuita, según reportan algunos 

vecinos. Ante estas circunstancias los habitantes señalan: 

Pues vamos a Pesquería… ahí pues está barato en las farmacias. Pero se 

batalla mucho para salir de aquí, se gasta uno mucho. 

Don Arturo en Santa María Pesquería 

 

 

Pues mire, desde que pasan estos camiones del candidato, no está tan 

feo, pero se acaban las elecciones y ni se acuerdan de aquí. 

Doña Lourdes en Santa María Pesquería 

 

 

Las anteriores expresiones aluden a las visitas al médico y la dificultad de traslado hacia 

Ramones o hacia Pesquería. 
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B-. Francisco Villa, Pesquería 

 

Cada una de estas comunidades da la apariencia de una buena calidad de vida 

comparada con las casas de los nuevos amanzanamientos, tipo INFONAVIT, ya que no 

tienen problemas de espacio en su vivienda y el ajetreo propio de una ciudad no está 

presente. No obstante, son comunidades con un alto grado de vulnerabilidad en otros 

servicios. Cada asentamiento tiene fragmentaciones que las hacen más vulnerables, 

pues no existe un solo tipo de avecindados; hay además ejidatarios (pobladores 

originarios) y rancheros, en donde los primeros y los últimos han sido producto de las 

reformas de propiedad privada en los ejidos. Cada grupo, por tanto, difieren en 

intereses ya que algunos están ahí como parte de una tradición que se remonta a 

década; otros están ahí como trabajadores que cuidan las propiedades privadas; algunos 

de ellos incluso sólo tienen el interés de mantener en buenas condiciones la propiedad 

para los días de descanso de sus patrones. 

Por tanto, constatar empíricamente características similares en las zonas semi-rurales 

respecto a las ventajas de vivir lejos de la gran urbe, para comprender la dinámica de 

las zonas semi-rurales se requieren de otros indicadores que permitan señalar la 

complejidad de la territorialidad en las que se encuentran inmersas. En lo que sigue se 

mostrará la síntesis de algunos otros indicadores pertinentes. 

 

 

1-. Vivienda y servicios públicos básicos 

Francisco Villa también pertenece al municipio de Pesquería. Este asentamiento se 

localiza a 15.4 km de su cabecera municipal y a 38.2 km por la vía más corta hacia la 

ciudad de Monterrey. Para arribar a este sector en transporte público es necesario 

abordarlo en el municipio de Apodaca o Guadalupe. Por lo anterior, no resulta sencillo 

establecer una conexión entre el Francisco Villa y el centro de Pesquería (Mapa 2).  
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                                                             Mapa 2. 

 

 

 

La comunidad está ubicada en un ambiente territorial similar al de Santa María 

Pesquería: prolongadas calles sin pavimentar y con tierra; gran parte de ellas no 

disponen de luz mercurial (Foto 15 y 16). Cuentan con una plaza en la entrada principal 

del asentamiento; con una iglesia pequeña y quienes pertenecen a otra religión efectúan 

sus reuniones en algunas casas; además, se nota más la presencia de  dos «depósitos»    

y menos de tiendas de abastecimiento (Foto 17).  

 

Foto 15. Calle en Francisco Villa 
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Foto 16. Calle en Francisco Villa  

 

 

Foto 17. Tienda en Francisco Villa 
 

 

 

Las casas son amplias con presencia de animales de granja, desde vacas hasta gallinas. 

Algunas viviendas son de madera, aunque predominan las de material de concreto 

(Foto 18-20). Los terrenos son mucho más grandes y con aspecto a casas de descanso 

conocidas como “quintas” en la jerga regiomontana; miden 50 por 50 (2,500 metros 

cuadrados), es decir, un ¼ de hectárea. Con mucha vegetación en cada solar 

habitacional y con juegos para niños en algunas de las viviendas. En los márgenes del 

sector Francisco Villa está cimentada otra zona reciente; la cual se conforma por 

habitantes que no se distinguen por su labor campirana y cuyos terrenos son reducidos 

respecto a los primeros. 
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Foto 18. Casa en Francisco Villa 

 

 

 

Foto 19. Casa en Francisco Villa 

 

 

Foto 20. Juegos para niños en una casa en Francisco Villa 
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En la comunidad no cuentan con agua potable. El asentamiento se encuentra cerca del 

río y se construyó un tanque de almacenamiento de agua para distribuir el líquido en 

todas las viviendas; sin embargo, nunca funcionó (Foto 21). Muy probablemente 

porque el afluente está contaminado (Foto 22). Por lo anterior, los habitantes deben 

consumir «agua purificada»; la cual es adquirida a través de una máquina expendedora 

localizada cerca de la plaza, o  bien, un vendedor de otra localidad se las proporciona.   

 

 

Foto 21. Al fondo el tanque para almacenar agua 

sin funcionar en Francisco Villa 
 

 

 

 

Foto 22. Río contaminado en Francisco Villa 
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La poca iluminación pública, las calles de tierra y el río contaminado cerca sugieren un 

problema de atención en infraestructura que pueda proteger a los habitantes. Tampoco 

aquí tienen drenaje y usan mucho las letrinas. Incluso muchas viviendas que son 

amplias todas, tienen patios traseros con animales de granja y sus desechos no fluyen 

por ningún tipo de drenaje, ocasionando un posible foco de infección. 

Entre las problemáticas cotidianos mencionados por los habitantes en Francisco Villa 

son “el problema es la presencia de víboras”, señala un lugareño. Otro afirma “hay 

mucho mosquito”. Lo que se suma a “el problema de las inundaciones es constante”, 

como sugieren otros. En todo caso, la situación más controvertida gira entorno a la 

inseguridad del área. Los pobladores han llegado a escuchar detonaciones de arma, 

pero no son frecuentes. Cabe señalar que una persona en particular llegó a afirmar que: 

“la seguridad está bien, aún nos podemos dormir afuera”. Y aunque tampoco existen 

rondines continuos de la policía, no se sienten amenazados. 

Dentro de este contexto el principal grupo poblacional predominante son los adultos 

mayores (Foto 23). Durante los recorridos realizados se observaron pocos niños            

y adolescentes (Foto 24). En el asentamiento imperaron las personas mayores de 30 

años. Un hecho significativo fue ubicar  al menos a un hombre y a una mujer, con más 

de 60 años, viviendo solos en la comunidad. 

 

 

Foto 23. Habitante de Francisco Villa 
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Foto 24. Niños en Francisco Villa 

 

 

 

2-. Cohesión social, Infraestructura e inseguridad 

En Francisco Villa se observó escasa infraestructura social. En el centro del 

asentamiento se localiza la plaza principal (Foto 25); otro espacio para el esparcimiento 

de la población no se detectó. El asentamiento se caracteriza principalmente por su 

carácter «ejidal». Los lugareños, la mayoría «ejidatarios», señalan que las juntas suelen 

suceder en espacios dedicados para ello (salón de eventos junto a la plaza principal)      

y a través de un aviso público  ya  planificado  (cada  primer  domingo  del  mes),  con  

dos  convocatorias  a donde deben acudir el 50% más 1 para que sea válida. Los 

habitantes cuentan que los miembros de la asamblea se postulan cada tres años para 

ocupar el cargo de comisariado ejidal al tiempo que se promocionan con campañas 

locales.  

 

Foto 25. Plaza principal en Francisco Villa 
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Sin embargo, durante los últimos años, en Francisco Villa las actividades cotidianas 

comienzan a distinguir por otros aspectos no necesariamente rurales: Esto es resultado 

de dos procesos que marcan una pauta en las interacciones sociales: (1) la renta, venta 

o la «invasión» de terrenos del asentamiento y, paralelamente (2), la presencia de una 

mayor diversidad de grupos. 

En Francisco Villa varios terrenos ejidales han sido vendidos a personas ajenas al ejido 

e, incluso, a empresas como Kia, según narra un poblador; también parte del sector se 

encuentra por «posesionarios». De tal manera que en el asentamiento comienza             

a diversificar la actividad: ya no sólo es para la agropecuaria, sino también los espacios 

comienzan a ser utilizados para la construcción de casas como áreas de esparcimiento    

o para las necesidades empresariales.  

Ahora bien, debido a estos procesos en el área de Francisco Villa existen una 

diversidad de grupos sociales entre los que se encuentran: los ejidatarios, los 

«avecindados» (con más de 10 años en el lugar o menos), los «posesionarios» y «Kia».  

Esto no ha motivado una mayor cohesión social; sino todo lo contrario, la ha 

fragmentado. Esto se debe en parte a las pocas interacciones generadas entre las 

personas. 

Asimismo, los pobladores han observado o escuchado sobre situaciones que les indican 

la presencia de transgresores. Si bien algunos pobladores llegaron a expresar su 

tranquilidad por vivir en el asentamiento; otros sí suponen que algunas «quintas» 

pueden ser propiedad de “malitos […]”. Pero no denuncian por miedo a recibir 

represalias; sobre todo cuando algunas personas llegan en grandes camionetas de lujo    

a pasar el fin de semana.  

A pesar de lo anterior todavía en la comunidad, según relatan sus habitantes, las fiestas 

locales continúan celebrándose. Por ejemplo, cuando adolescente del asentamiento 

cumple 15 años suele efectuarse «en grande» y a veces los acompañan algunas 

cabalgatas a lo largo de la comunidad. 
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3-. Trabajo y movilidad 

En Francisco Villa el ámbito laboral está pasando por un proceso de transición. Por un 

lado, la vida en ella suele ser campirana: algunos siembran pasto para venderlo como 

alimento (en forma de “pacas”) y/o se dedican a la actividad ganadera en pequeña 

escala (Foto 26-28). Por otra parte, los procesos industriales han impacto en gran 

medida en la dinámica de la población ya que han sido mediante ellos como el río se ha 

contaminado. Por lo anterior, los habitantes tienen la orden de cultivar solamente pastos 

para hacer “pacas”; pues la cercanía del río, que lleva residuos y aguas negras, no les 

permite cultivar hortalizas ni granos. Al respecto un señor se manifiesta: 

 

Trabajo en la labor. Sólo hacemos pacas aquí, ya no siembran [los 

habitantes] porque está contaminada la tierra. 
 

Don Florencio en Francisco Villa 

 

 

Foto 26. Pacas de zacate en Francisco Villa 
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Foto 27. Remolque para transportar zacate 

en Francisco Villa 

 

 
Foto 28. Cabras en Francisco Villa 

 

 
Foto 29. Vacas en Francisco Villa 
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Foto 30. Marrano en Francisco Villa 

 

 

Estas condiciones productivas han socavado la actividad agrícola provocando la 

necesidad de buscar otras fuentes laborales al interior de la comunidad o fuera de ella 

(Foto 31). Dichas experiencias fueron expresadas por los propios pobladores y a través 

de sus palabras se refleja las dificultades que han estado afrontando. 

 

 

 

No hay apoyos. Desde que Salinas privatizó todo esto, nos tratan como 

si fueramos nosotros a poner negocio; pero ni nos ayudan a 

levantarnos. ¿A poco usté cree que con vender pacas sale pa’l gasto? 

 

              Don Paco en Francisco Villa 

 

 

 
Hay alguna que otra tiendita, pero pues no todos pueden poner una, la 

mayoría nos tenemos que salir a trabajar a otras condiciones. 

                                                                          Don Pancho en Francisco Villa 

 
 

 

La gente sale fuera a trabajar”, debido al poco trabajo que existe en el 

lugar. 
 

Don Ignacio en Francisco Villa 
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Foto 31. Señor vendiendo en la plaza 

de Francisco Villa 

 

 
 

 
 
 
 
 

Ante los problemas para dedicarse a alguna actividad agropecuaria y la falta de empleo 

en Francisco Villa, muchos se han visto en la necesidad de ocuparse en poblados 

aledaños como Dulces Nombres y hay quienes han logrado ingresas a la empresa 

«Kia». Sin embargo, trasladarse hacia las áreas de trabajo no resulta sencillo debido al 

poco transporte público disponible. 

En Francisco Villa existe una   carretera  que  la   atraviesa  de   oriente a occidente; 

pero el acceso es más inaccesible, incluso sinuoso pues no es continuación de la vía 

más transitada. Cuentan con un solo transporte de tipo urbano que se dirige hacia la 

zona metropolitana, pero con horarios restringidos.
8
 En estas circunstancias es común 

que los habitantes se ven en la necesidad de pedir «raid» para arribar a su trabajo. Una 

habitante de Francisco Villa también narra las dificultades que tiene con el transporte 

público. 

 

Pues sí un poco oiga, pero pues ya que le hace uno, el gobierno ni caso 

nos hace. Y luego andan diciendo que una es floja, pero ¿a qué hora 

cuidamos a los huercos y vamos al mandado y al doctor, cuando no es 

fin de semana…? No se puede oiga. Tiene uno que esperar el camión 

desde tempranito y pasar todo el día fuera. 
 

Doña Diana en Francisco Villa 

                                                   
8 Los horarios son 06:00 hrs., 13:00 hrs. y 19:00 hrs. 
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4-.  Servicios públicos fundamentales: educación y atención médica 

 

En Francisco Villa los servicios educativos y de salud son limitados. En cuanto al ámbito 

de la enseñanza en la comunidad hay una escuela de nivel preescolar y una de primaria 

(Foto 32 y 33). Por lo cual, los adolescentes deben realizar prolongados recorridos si desean 

continuar con sus estudios. Un anciano señala que “los que estudian, van a un CONALEP 

en Guadalupe”. Esto también implica un tiempo considerable de transporte y caminos 

descuidados, alejados de las carreteras seguras como el que cruza por Ternium y Kia.  

 

 

Foto 32. Escuela de nivel Preescolar en Francisco Villa 

 
 

 
 

 

Foto 33. Escuela primaria en Francisco Villa 
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Un aspecto llamativo es la relación que guarda la población con los profesores. A diferencia 

de lo narraron los habitantes de Santa María Pesquería, en Francisco Villa los profesores no 

son de la comunidad o, al menos, no rentan una casa para evitar los recorridos largos. 

Además, tampoco se mencionó la existencia de un apoyo comunitario con la escuela. Más 

aún, una entrevistada mencionó las diferencias que ha tenido con una de las maestras.  

 

Cuando llueve toda la calle se llena de lodo. En una ocasión que llovió 

lleve a mi niño a la escuela; pero la maestra se enojó porque mi hijo llegó 

al salón con todos los zapatos enlodados. Así que no lo dejó entrar. 

 

     Señora Flor en Francisco Villa 

 

  

 

Estas situaciones no deben ser explicadas como la exageración o incomprensión de una u 

otra persona. Más bien habría que pensar y considerar las adversas circunstancias bajo las 

cuales la «mamá» y la «maestra» se desenvuelven y, al mismo tiempo, obstaculizan la 

realización de interacciones adecuadas. Las implicaciones que tiene para la profesora el 

tiempo requerido para llegar a la comunidad  y la falta de alternativas para afrontar las 

situaciones adversas de la escuela se pueden conjuntar para generar malos entendidos 

innecesarios. 

En Francisco Villa también se vive una situación adversa en cuanto a la atención médica. Si 

bien en el asentamiento se cuenta con un Centro de Salud muy cerca de la plaza (Foto 34), 

el médico sólo asiste un día a la semana; lo cual representa un serio problema para los 

habitantes ante las enfermedades continuas o extraordinarios. Algunos habitantes afirman 

que un padecimiento continuo es el gastrointestinal: “muchos se enferman del estómago, 

tienen vómito y diarrea”. Quizá por la cercanía con el río que está contaminado y que 

ocasiona, como se mencionó arriba, la prohibición de cultivar hortalizas y granos. 

¿El centro de salud? A veces viene el muchacho doctor, pero nomás están un 

rato. 
 

Don Alfonso en Francisco Villa 
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Y Mónica afirma: 
 

Pues sí sirve pero cuando viene, y pues nosotros no nos enfermemamos 

nomás cuando ellos vienen, ¿verdá? 

 

 
Foto 34. Centro de salud cerrado en 

Francisco Villa 

 
 

 

 

 

 

 

 

C-. Rinconada, García 

 

La comunidad Rinconada, García, se encuentra en el límite entre Nuevo León y Coahuila. 

Para llegar al asentamiento se debe conducir por la carretera Monterrey - Saltillo. La 

distancia existente entre Rinconada y los principales centros urbanos es considerada: hasta 

su cabecera municipal es de 34.2 km por una de sus vías; mientras que hacia Monterrey es 

de 47.2 km. Rinconada fue durante un tiempo una importe fuente de productos agrícolas 

para Monterrey; pero ahora tal parece que sólo quedan sus recuerdos.  
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                          Mapa 3

 

 

 

 

1-. Vivienda y servicios públicos básicos 

 

Rinconada no tiene trazos urbanos bien definidos, sino sinuosos y adaptados a las 

particularidades de los terrenos que se han ido fraccionando poco a poco. Para los 

pobladores la «colonia» se compone de cinco sectores: La Gloria, San Isidro, La Hacienda, 

El Ejido y La Rinconada. En el centro se encuentra una oficina abandonada del Registro 

Civil, una tienda de la antigua CONASUPO y un centro de Salud reducido  (Foto 35 y 36); 

además, los rieles del tren forman parte del espacio territorial (Foto 37).  

El camino es de terracería y atraviesa al sector por un costado que sigue hacia las vías del 

tren, pasando por la sección más antigua (incluso abandonada y con aspecto colonial) de 

una ex–hacienda, hasta la sierra. A primera instancia las construcciones tienen aspecto de 
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«quinta» con grandes portones; pero a medida que se adentra en ella, van tomando forma 

las casas habitacionales que son rústicas, pequeñas y con mezquites longevos. Las casas 

habitación están construidas en terrenos amplios, están hechos de material (block)  o con 

adobe, tienen patios grandes con espacios destinados a la presencia de animales de granja 

(Foto 38-46). 

 

 
 

 
Foto 35. Tienda Diconsa en Rinconada 

 
 

 

 

Foto 36. Centro de salud en Rinconada 
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Foto 37. El tren pasando en Rinconada 

 

 

 

Foto 38. Casas y calle en Rinconada 

 

 

Foto 39. Casas y calle en Rinconada 
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Foto 40. Casa en Rinconada 

 
 

 
Foto 41. Casas en Rinconada 

 
 

 

 

 
 

 

 
 

 

 

 

 

 
  
 

 

Foto 42. Casas y calle en Rinconada 
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Foto 43. Animales en Rinconada 
 

 
 

 
 

Foto 44. Camino en Rinconada 

 
 

Foto 45. Camino en Rinconada 
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Foto 46. Camino en Rinconada 

 

 

 

Rinconada cuenta con muy alta vulnerabilidad en el rubro de los servicios públicos básicos: 

luz, agua y drenaje.  Se presentan problemas de intermitencia en el voltaje, por lo que han 

solicitado la intervención del gobierno en este rubro; además, algunos entrevistados 

señalaron la inadecuada iluminación existente. El problema más grave se relaciona con el 

agua. 

En la parte observada de Rinconada existe un serio problema de abastecimiento de este 

vital líquido. “No hay agua potable”, afirma una señora con tono de queja. “Usamos agua 

de pozo”, dicen unos (Foto 47). Ante estas circunstancias los habitantes se han organizado 

para distribuir el agua del pozo; sin embargo, el recurso es insuficiente. Cada sector de la 

comunidad sólo cuenta con un día para abastecerse y, en varias ocasiones, hay personas que 

no alcanzan.   

 

Foto 47. Bomba de agua en Rinconada 
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2-. Cohesión social, Infraestructura e inseguridad 

 

En Rinconada celebran los días 12 de diciembre y el 6 de enero, con kermeses y vendimias 

en la plaza principal, muy pequeña, junto a la parroquia, en el límite del pueblo y a un 

costado de la hacienda abandonada que le brinda un aspecto de pueblo mágico. Los 

servicios religiosos se ofrecen cada 15 días. También celebran a la Virgen del Pilar cada 12 

de octubre y tienen otra fiesta patronal el 2 de febrero por la Virgen de la Candelaria. No 

obstante estos días de convivencia, en la comunidad  se presentan una serie de problemas 

que lesionan la cohesión social. 

 

Foto 48. Plaza principal en Rinconada 

 

 

Foto 49. Iglesia en Rinconada 
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Foto 50. Área antigua en Rinconada 

 
 

 

El primer aspecto se vincula con los insuficientes de espacios de esparcimiento existentes 

en Rinconada. Además de la plaza pública y el espacio de la escuela que en algún momento 

se utiliza, sólo se cuenta con una cancha de futbol. Esta circunstancia ha propiciado 

contrariedades. Según lo narrado por una señora, el campo se ha convertido últimamente en 

una complicación para la comunidad debido a que allí convergen personas de todas las 

edades: niños, adolescentes, jóvenes y adultos.  

 

Los domingos el campo se llena. Los hombres se van a jugar. El problema 

es que enfrente de allí está un depósito que le vende a todos, sin importar 

la edad… Entonces, muchos jovencitos comienzan también a tomar y no 

hemos podido evitar este problema. 

        Doña Maricela en Rinconada 

El consumo de bebidas por adolescentes no sólo se ha presentado en espacios públicos. La 

señora Maricela también señaló que en la escuela secundaria se detectó a estudiantes 

introduciendo bebidas embriagantes en la institución. De tal manera, el consumo de alcohol 

se ha vuelto un problema de salud en los adolescentes.  

Esto no ha sido el único hecho que ha afectado las interacciones sociales en Rinconada. 

Otra habitante mencionó los robos suscitados en la comunidad. Esto realmente son 

acontecimientos sorprendentes dada las dimensiones del asentamiento y la cantidad de 

habitantes en el lugar. Se podría suponer que dadas estas características difícilmente se 

desencadenarían hurtos. La entrevistada lo explica de la siguiente manera:  
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Aquí sufrimos de robos… La misma gente de aquí es quien roba. Pero no 

se les hace nada porque son conocidos… 

                              Doña Esthela en Rinconada 

 

Este tipo de situaciones han sido constantes. En otros años el gobierno municipal de García 

estableció una caseta de policía; pero con el cambio administrativo se abandonó. La 

vigilancia por parte de la policía es constante; pero limitada a pocos rondines y pocos 

elementos, lo que evita la atención inmediata de situaciones de seguridad. De tal manera 

que ahora los llamados para intervenir en situaciones de seguridad son atendidos por la 

policía de García hasta después de tres o cuatro horas. Independientemente de ello, los 

robos entre los mismos habitantes proyectan de alguna manera las carencias en la 

comunidad y los lazos sociales quebrados. 

Finalmente, tercero, la presencia de nuevos habitantes y la carencia de vínculos interpersonales. 

Conforme ha ido pasando el tiempo en el asentamiento se han construido nuevas casas y, por tanto, 

se han integrado diferentes personas; pero los nuevos habitantes no se identifican plenamente con 

las zonas más antiguas ni con sus pobladores, lo que marca una dinámica clara y propia del capital 

social (juntas de vecinos, organización ejidal, etc.). 

Actualmente, si bien la actividad agrícola está prácticamente desaparecida, todavía un 

grupo de personas se considera ejidataria y aún está presente la figura de «comisario 

ejidal». Además de este grupo también se encuentran aquellos quienes han obtenido un 

terreno gracias al amparo de los ejidatarios; o bien, quiénes han comprado un terreno ejidal. 

La presencia de los nueves habitantes y sus diferentes objetivos son algunos de los 

elementos que pueden estar generando una comunidad fraccionada. 

Toda esta situación ha sido producto de una diversidad de elementos. En Rinconada hay 

familias, adolescentes y adultas mayores que requieren apoyo para mejorar su bienestar; 

pero muchos de los programas sociales continúan siendo insuficientes o aplicados de 

manera desatinada. Si bien en Rinconada hay personas beneficiadas mediante programas 

para apoyar a los alumnos, todavía existen carencias o deficiencias en la aplicación de los  

mismos.     
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3-. Trabajo y movilidad 

 

Rinconada es uno de los casos muy comunes en nuestro país: después de ser una importe 

fuente de alimentos, la economía agrícola es afectada por los procesos industriales 

conduciéndola hacia su quiebra. Según los entrevistados, entre los que figuran el 

comisariado ejidal, en años atrás el lugar era próspero en la agricultura;
9
 pero desde que se 

establecieron empresas como la papelera Kimberly-Clark, la cementera Apasco y la acerera 

De Acero, el agua fue utilizada para fines industriales. Esto ocasionó un problema de abasto 

y, por consiguiente, la destrucción de la actividad agrícola. Si la escasez de agua se 

resuelve, señalan los entrevistados, podría desarrollarse mucho el eco-turismo e, incluso, 

podrían instalarse algunos hoteles. 

Sin embargo, la producción agrícola ha venido a menos  y la actividad laboral se ha 

desplazado hacia las ciudades (García, Monterrey, Ramos Arizpe, Saltillo). Actualmente ya 

no se observan cultivos de hortalizas. Si no hay agua para el consumo humano, para la 

agricultura menos. Por ello muchos habitantes han debido buscar trabajo fuera de la 

comunidad. Algunos quienes se han colocado en fábricas, las propias empresas los 

conducen en su propio transporte. Pero muchos otros sólo encuentran empleos más 

informales, inciertos y precarios. 

Esto se torna más complicado ante la falta de un transporte público. El único camión pasa 

por la carretera y no ingresa al sector; por lo cual se debe caminar poco más de 2 kilómetros 

para arribar abordarlo; o bien, utilizar el servicio de taxi particular de Rinconada para poder 

trasladarse a la carretera y dirigirse entonces a Monterrey o Saltillo. Esta circunstancia 

afecta la movilidad de las personas y la posibilidad de cumplir otros compromisos no sólo 

laborales sino, también, personales como, por ejemplo, necesidades médicas.   

 

 

 

 

 

                                                   
9 Se sembraba ajo y algunas hortalizas. 
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4-.  Servicios públicos fundamentales: educación y atención médica 

La vulnerabilidad en educación en Rinconada es muy alta. Cuentan con escuela de 

educación básica, pero no con media superior ni superior, que se encuentra en García, 

Saltillo o bien Monterrey; el traslado es inevitable. Por otro lado, la escuela no ofrece 

suficientes condiciones ya que no cuentan con todo el equipamiento necesario para 

desempeñar bien sus labores de enseñanza-aprendizaje. Dos habitantes de Rinconada 

señalan al respecto: 

 

Le piden a los huercos que lleven colores y quien sabe cuánta cosa, oiga… 

Luego anda uno viendo cómo hacerle para comprar, pero no se puede y se 

van así [los niños a la escuela]. Me los regañan y pues, bueno algunas 

maestras sí entiende, verdá, la situación. 
 

                                                                                                 Señora Marisol en Rinconada 

 

 
Pues sí, aquí van [a la escuela] pero luego ya ni le siguen. Mejor trabajan, 

se van a Ramos y se casan. 
 

                                                                                                 Doña Lola en Rinconada 

 

En cuanto a la atención de servicios de salud es deficiente, apenas el poblado de Rinconada 

cuenta con un Centro de Salud. Bajo estas circunstancias los habitantes de la comunidad 

mantienen una dinámica de salud propia de los sectores rurales que consiste en asistir al 

centro de salud del poblado más cercano, aprovechando en “la vuelta” hacia el centro de 

salud, atender otros menesteres que van desde “surtir mandado”, hasta arreglar asuntos 

civiles y escolares. Aunque no cuentan con ambulancia que pueda brindar apoyo en casos 

de emergencia, y el transporte urbano no siempre se encuentre disponible, los habitantes de 

esta zona pueden acudir al servicio particular de transporte “taxi” que los acerca a la 

ciudad; o bien a su propio transporte, generalmente para uso de trabajo de campo 

«camionetas pick up». 
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C. Conclusión del apartado 

 

Las comunidades descritas son semi-rurales; en estado de vulnerabilidad económica, de 

acceso, con poca dinámica social y capital social que no se alcanza a definir con precisión. 

Pueden ser excelentes centros de desarrollo comunitario debido a sus condiciones rurales; 

pero han sufrido las consecuencias de vivir cerca de grandes centros industriales que les 

quitan el agua o se las contaminan; que les ofrecen trabajos con pocas prestaciones y con 

pocas posibilidades de basificación. La atención del gobierno es escasa; y la educación, así 

como la seguridad pública es aún más precaria. Se trata, en pocas palabras, de comunidades 

que no son nuevas y que están en peligro de mayor vulnerabilidad tanto económica como 

cultural. Si bien reciben algunos apoyos gubernamentales relacionados con la actividad 

agrícola y social,
10

 la desatención sigue en aumento. 

A las comunidades aquí descritas y caracterizadas se les entiende mejor desde la condición 

en la que las coloca su territorio, el cual es semi-rural. Su territorio deja en claro una 

condición: existe una cercanía a las condiciones económico-educativas y de atención a los 

servicios básicos como salud, cultura y seguridad que ofrece la ciudad; pero existe también 

una lejanía que impide la atención digna hacia los habitantes en esos mismos servicios.  

Los usos y costumbres de cada comunidad no han cambiado mucho; pero en lugar de ser 

mantenidos sobre dinámicas sociales plenamente rurales, empiezan a ser sostenidas en 

condiciones industriales y de educación tecnológicamente no contextualizada. Esto borra la 

frontera y convierte a  las  comunidades  en  conjuntos  difusos  que  mezclan  condiciones 

y características, o  en  constantes  interfases,  como  mencionan  tanto  Galindo,  Delgado 

o Zuluaga. El fortalecimiento de la identidad pasa por la necesidad de incentivar la atención 

gubernamental, y se dirige hacia el cultivo de estrategias culturales que brinden una idea 

clara de lo que estas comunidades pueden ser, en lugar de estancarse en cómo se perciben 

actualmente, como comunidades en el olvido. De otra forma, el creciente cambio de 

costumbres, sobre todo en los más jóvenes, seguirá favoreciendo el crecimiento de la 

drogadicción, la delincuencia y la degradación social. 

                                                   
10 Aquí nos referimos al apoyo económico que reciben los adultos mayores; aunque es importante señalar que otras 

personas no están inscritas al programa por cuestiones administrativas difícil de resolver dada la distancia en la que se 

encuentran. 
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La territorialidad expone además otra condición de cambio radical. Las fábricas que dan 

empleo en las periferias de la ciudad están en las cercanías de las comunidades rurales. Lo 

importante con esto consiste en que las fábricas mismas generan condiciones particulares 

que alteran el ambiente económico rural y, con ello, la percepción ecológica de los 

habitantes. El campo deja de ser el abastecedor y, paralelamente, el vínculo con él se vuelve 

difuso. No se sabe aún qué impacto pueda tener, ¿se dejará de percibir al campo como la 

fuente de ingreso y por tanto, al servicio del ser humano?, ¿se abandonará al campo como 

fuente económica? 

Las cuestiones irán apareciendo conforme los futuros de estas comunidades se vayan 

aproximando. Los centros comunitarios podrían jugar, quizá, un papel de influencia en la 

consolidación de nuevas identidades comunitarias y, por tanto, con capital social totalmente 

distinto, propio de los intercambios culturales de zonas con diversidad humana y 

económica, así como de intercambios generacionales nuevos. Susana Ramírez (2015: 331), 

tras la investigación sobre el trabajo agrario en la consolidación de productos –aceite de 

oliva, vino y quesos de cabra– con Denominación de Origen (DO), encontró que un factor 

de desarrollo y consolidación de los imaginarios sociales identitarios que les permitan 

generar cohesión social y mayor capital social, lo constituye el aprovechamiento de los 

recursos locales como elementos indispensables del DO, y señala que: 

 

“los productos con DO se muestran como productos territoriales de calidad, con un 

trasfondo cultural importante, en torno a los cuales es posible avanzar [para lo que 

se requiere evidentemente de] una determinada voluntad política que apueste por la 

protección de los espacios agrarios gestionados con criterios no exclusivamente 

económicos, sino también sociales y ambientales”. 

 

 
El Centro comunitario, por tanto, es clave para el desarrollo de estas comunidades. Su éxito 

depende de un trabajo colaborativo e interdisciplinario entre personal de cada Centro, 

gobierno y, sobretodo, pobladores. De esta manera se podría empezar a incentivar mayores 

condiciones de bienestar en las interfases de cada comunidad rural con la zona urbana. 
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V 

Conclusión general 

 

La periferia urbana de Monterrey se ha estado construyendo como un espacio diferenciado 

de la Zona Metropolitana de Monterrey (ZMM) que se expresa en múltiples situaciones en 

la vida cotidiana. Diferenciación que puede parecer contradictoria si se conoce que no 

existe propiamente una frontera física que separe ambos espacios urbanos. Sin embargo, la 

periferia es un espacio con dinámicas sociales que les son propias debido a su localización 

geográfica en la  ZMM.  Ubicación  que  le  da  a  sus  habitantes  un  acceso  diferenciado 

y desigual a los bienes y servicios públicos y privados con respecto a quienes habitan la 

ZMM. Éste acceso además tiene su expresión desigual en la periferia urbana entre los 

diferentes espacios físicos y sociales que la conforman, diferenciación marcada por el 

acceso desigual a los capitales económico, cultural, social. 

La periferia urbana de Monterrey la entendemos como espacios socioculturales de 

exclusión recíproca y de inclusión social desigual: ya sea entre asentamientos de clase 

media y popular; entre diferentes categorías de asentamientos populares (irregulares, 

regulares, semi-rurales); o frente a individuos y grupos sociales dentro una misma colonia 

popular. En este sentido, la periferia urbana se caracteriza por ser un espacio social 

fragmentado en donde se da la coexistencia de mundos social  y culturalmente distintos      

y aislados unos de otros. 

La información disponible a través del trabajo de campo posibilita categorizar los 

asentamientos del estudio en tres niveles de consolidación según los indicadores de 

vulnerabilidad social: a) asentamientos consolidados, b) asentamientos en vías de 

consolidación y c) asentamientos no consolidados. 

a) Dentro de los asentamientos consolidados están Valle de Juárez y Burócratas de 

Guadalupe localizados en el municipio de Juárez. El grado de consolidación obedece a 

que cuentan con todos los servicios públicos (agua, luz, electricidad, drenaje) y a su 

conexión; aunque problemática con la infraestructura social, educativa, de trabajo, de 

salud, de consumo del área metropolitana de Monterrey. 
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b) En los asentamientos en vías de consolidación se encuentran Buena Vista, El Carmen; 

Valle de Lincoln, García; y Paseos del Roble, General Zuazua. Son asentamientos que 

cuentan con todos los servicios públicos, y algunos con centros culturales y deportivos; 

pero por su reciente creación se encuentran altamente desconectados del equipamiento 

en educación, salud, trabajo y de consumo. 

Mención aparte en este grado de consolidación están los asentamientos semirurales 

Rinconada, García; Santa María Pesquería y Francisco Villa, Pesquería. Si bien son 

asentamientos que por su carácter de semirurales están alejados del equipamiento de 

salud, educación, trabajo, consumo, son asentamientos que pueden consolidarse en base 

a un desarrollo urbano descentralizado y a la preferencia por modos de vida de la 

semiruralidad. 

c) En la categoría de asentamientos no consolidados están Torres de Guadalupe en García; 

Emiliano Zapata en El Carmen. Esta ubicación obedece a la carencia en muchos de los 

servicios públicos, equipamiento cultural, deportivos, la precariedad en las viviendas, y 

su desconexión con los centros educativos, de salud, de trabajo   y de consumo. 

 

En otro nivel lo que se detectó en el trabajo de campo y en el análisis de la información 

disponible es la existencia de rasgos y situaciones de vulnerabilidad compartidas entre 

diferentes asentamientos. Razón por la que se decidió construir tres tipologías de 

asentamientos: sectores regulares, irregulares y semi-rurales. Por dos razones esta tipología 

es relevante para la comprensión de la vulnerabilidad en los sectores de la periferia urbana 

de Monterrey y, por lo tanto, para la acción pública. El primero es porque complejiza la 

idea de la existencia de Una vulnerabilidad en los sectores de la periferia; más bien, plantea 

la existencia de una pluralidad de situaciones de vulnerabilidad. El segundo es que 

posibilita generalizar situaciones de vulnerabilidad en los asentamientos de la periferia que 

caben en alguna de las tres tipologías construidas. 

Las tipologías elaboradas podrán ser la base para una propuesta de «territorialización» de 

las  acciones  del  gobierno  y de la  sociedad  civil,  lo  que sirve para  orientar estrategias  

y resolver problemas particulares. Entendiendo que el territorio sirve  como  contexto 

donde las personas resuelven sus problemas, satisface sus necesidades, cumplen sus sueños 
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y donde la acción pública puede tener una mayor eficacia. A continuación se describen las 

situaciones de vulnerabilidad distintivas en los tres tipos de asentamientos del estudio. 

 
1. Sector Regular: 

a. Predominio de familias jóvenes. Esta situación que puede ser leída como un recurso 

valioso, un bono demográfico, en realidad en el contexto de la periferia urbana de 

Monterrey las familias enfrentan serias situaciones de vulnerabilidad, como 

dificultades para acceder en el territorio a servicios educativos, de salud de trabajo. 

Por ejemplo, los jóvenes de Juárez enfrentan fuertes obstáculos económicos para 

transportarse a la preparatoria más cercana de la Universidad Autónoma de Nuevo 

León, localizada en el municipio metropolitano de Guadalupe. 

b. Microviviendas. El acceso a una vivienda que hipotéticamente ubicaría a los 

pobladores fuera de la población que se encuentra en pobreza extrema (dado el 

acceso a los servicios públicos con los que se cuenta en los fraccionamientos) en 

realidad provoca otras situaciones que coloca a las familias en otras situaciones de 

vulnerabilidad dado lo reducido del espacio. Provocando problemas de convivencia 

familiar, relaciones pareja, tensiones permanentes ante el fenómeno de abandono de 

casas y la ocupación de las mismas. 

c. Alta inseguridad pública. En estos barrios urbanos la inseguridad pública es una 

fuente de vulnerabilidad. Esta situación obedece a que estos territorios fueron 

ocupados con personas con experiencias de todo tipo. En estos barrios encontramos 

de todo: valores y actitudes comunitarias, delincuenciales, anómicas, entre otras, que 

dificultan la cohesión social para enfrentar la inseguridad. 

d. Pobreza laboral. La mayoría de los propietarios que habitan los sectores regulares 

están insertas en la economía formal que, en general, les garantiza un ingreso estable 

y permanente. Sin embargo, la capacidad del ingreso laboral en su impacto en la 

canasta básica se ha deteriorado significativamente en los últimos 10 años. La 

pobreza laboral también se expresa en múltiples situaciones de precariedad en el 

trabajo: entradas y salidas del mercado de trabajo, desempleo o situaciones de 

subcontratación. 
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e. Cohesión social débil. Dada su corta historia de formación y a la fragmentación 

social observada (familias que ocupan viviendas, que rentan casa, movilidad 

constante de familias) este sector enfrenta serios problemas de cohesión social. 

f. Dinamizadores sociales fuerte. Existe una diversidad de actores que propugnan la 

participación de los habitantes en resolver los problemas: actores como los maestros 

y directivos de las escuelas; los pastores evangélicos y los organizadores deportivos. 

 

2. Asentamientos irregulares: 

a. Posesión del uso de suelo. Esta situación jurídica aleja a los habitantes, al menos 

durante un tiempo, de acceso a servicios como el del agua en la vivienda, 

recolección de basura, alumbrado público y domiciliario, entre otros. 

b. Vivienda. Derivado del hecho de no poseer el uso de suelo las viviendas en estos 

sectores no logran consolidarse, al menos en un período de tiempo largo. Las 

construcciones de las viviendas son bastante precarias en base a pedazos de 

madera o en base a materiales de baja calidad. 

c. Informalidad. Un porcentaje importante de los habitantes acceden a trabajos de 

alta precariedad, generalmente en la informalidad (albañiles, taxistas, 

comerciantes informales, guardias, trabajo doméstico, etcétera). Situación que los 

aleja de la infraestructura de beneficencia pública, como la salud y la vivienda. 

d. Riesgo en la ubicación. Muchos de los asentamientos se localizan en espacios de 

alto riesgo, como en los márgenes de ríos, laderas de cerros, zonas proclives         

a inundaciones, paso de vías de ferrocarril y líneas eléctricas. 

e. Cohesión social media. Los habitantes del sector se reúnen permanentemente para 

solucionar los problemas de tenencia de la tierra y acceso a los servicios públicos. 

Enfrenta problemas de cohesión en función a cierta heterogeneidad social. 

f. Dinamizadores sociales media. Esta función recae en los líderes de las colonias: 

son los actores que dinamizan la participación vecinal, pero actúan básicamente 

como gestores. 
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3. Sector semi-rurales: 

a. Pérdida de vocación económica local. La sobrevivencia de los habitantes dejó de 

depender de la economía agrícola local. En buena medida los ingresos dependen 

más de los empleos urbanos de la metrópoli bajo condiciones precarias. 

b. Distorsión del mercado laboral. La ubicación de plantas industriales en la  

periferia ha tenido poco impacto en la vida de la población semi-rural debido a la 

distorsión en el mercado de trabajo en el que las calificaciones y destrezas 

demandadas por la industria no se encuentran en las comunidades inmediatas. 

c. Desempleo en mujeres. La estructura de oportunidades de trabajo en los sectores 

semi-rurales afecta de manera particular a las mujeres jóvenes. Este sector juvenil 

tiene menos chances de insertarse en la industria y enfrenta restricciones 

familiares y de seguridad para salir a buscar empleo en la metrópoli. 

d. Lejanía de la metrópoli. La dependencia de empleos generados en la metrópoli 

vuelve más problemática la vida en este sector dada la escasa conectividad con la 

metrópoli. Acceder al empleo urbano conlleva emplear una importante cantidad 

de recursos económicos y físicos. 

e. Cohesión social fuerte. Los pobladores están fuertemente cohesionados por 

formas de organización y convivencia de larga historia, así de relaciones de 

compadrazgo y familiares. En su mayoría son familias propietarias de las 

viviendas que habitan. También cuentan con cierta heterogeneidad social. 

f. Dinamizadores sociales fuerte. Hay una presencia notoria de las juntas ejidales, 

comisiones del agua, maestros y directivos de las escuelas, y grupos religiosos. 

Esta categorización de los sectores de la periferia urbana permite afirmar la existencia de 

una notoria fragmentación social basada en la desigualdad; la cual marca experiencias de 

vida en contextos dominados por los contrastes que separan, por un lado, a quienes habitan 

la periferia  y,  por  otro  lado,  a  quienes  viven  en  la  Zona  Metropolitana  de  

Monterrey. Asimismo, muestra la existencia de un efecto de vivir en la periferia, «efecto 

del lugar» (Bourdieu dixit) sobre el acceso diferenciado a los  bienes  y servicios públicos, 

y las dinámicas sociales entorno a la vulnerabilidad social. 
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VI 

Propuestas de acción de política social 

 
 

La periferia urbana de Monterey es un espacio común que se encuentra amenazado por la 

degradación. Es espacio de alta conflictividad, de baja cohesión y con un tejido social 

destrozado o inexistente. Espacio, en la mayoría de los casos, caracterizado por la 

exclusión, la pobreza, la violencia, el desempleo y empleos precarios. Espacio de los que es 

difícil hablar de solidaridad. 

Incidir para mejorar la calidad de vida en los sectores vulnerables de la periferia resulta una 

tarea bastante complicada. En principio debido a que los actores sociales  son inexistentes  

o están destrozados. Se debe a que el medio pobre, marginal, encontramos de todo: valores 

y actitudes comunitarias, delincuenciales,  anómicas.   De ahí la imposibilidad de   apelar   

a las personas del sector marginal para generar el cambio. 

Debido a esta situación de debilidad comunitaria es imprescindible la acción gubernamental 

para generar proyectos de desarrollo que fortalezcan lo social y con ello la calidad de vida 

en la periferia urbana. En este sentido, derivado del trabajo de campo se proponen siete 

ámbitos de acción para los sectores vulnerables de la periferia que buscan moderar la 

tragedia en las comunidades: 

 

1. Acciones para la (re) construcción del tejido social según el grado de destrucción. En 

esta acción destacan las colonias Buena Vista, El Carmen; y Paseos del Roble, General 

Zuazua. Situación derivada de problemáticas de las viviendas “abandonadas” y 

“ocupadas”, así como la configuración atomizada de la vida comunitaria. 

2. Acciones para mejorar la vida escolar. En la mayoría escuelas de educación básica se 

detectaron problemas graves de deserción escolar. Situación derivada por cambios 

continuos de residencia de los menores (Los niños tienen dos familias, derivado de 

matrimonios separados,   por lo que pasan periodos del año  con una     y otra familia). 

Esta situación se agrava por la intensa rotación de profesores en las escuelas de la 

periferia. 



159 
 

3. Acciones para atender el problema de los niños(as) cuidadores. En la mayoría de las 

colonias se detectó el llamado fenómeno de niños (o) cuidadores (niños que se hacen 

cargo de sus hermanos menores). Situación derivada por el trabajo de ambos padres,     

por   los   débiles   lazos   de   solidaridad   comunitaria   y   la   ausencia o insuficientes 

guarderías. 

4. Acciones para atender problemas de salud. Los asentamientos irregulares Torres de 

Guadalupe en García y Emiliano Zapata en El Carmen enfrentan problemas en el 

tema de salud de sus habitantes. Situación que se deriva de las carencias en agua 

potable, drenaje, así como focos de insalubridad por cría de cerdos y basureros. 

5. Acciones para la erradicar la destrucción en las relaciones de pareja. Una de los mayores 

problemas en nuestra sociedad es la destrucción de las relaciones de pareja. 

Problemática que fue observada en colonias del estudio. Situación que es detonante de 

otras violencias en el ámbito de la vida familiar, como el abandono de la pareja  y de los 

hijos; alcoholismo, drogadicción, violencia física y psicológica. 

6. Acciones en pro del adulto mayor. En los diferentes ámbitos sociales el cambio 

demográfico se está haciendo patente y en diferente grado. En los asentamientos 

semirurales es notorio la presencia de personas mayores viviendo solos y con la 

necesidad de disponer no sólo de cuidados físicos, sino también emocionales. 

7. Acciones para mejorar la movilidad de los habitantes de la periferia. En general todos 

los asentamientos comparten problemas de conexión; lo que dificulta el acceso a los 

centros de trabajo, educación, salud y consumo. Afectando enormemente la calidad de 

vida de las personas especialmente las de la tercera edad y personas con capacidades 

diferentes, que frecuentemente requieren de revisión y atención médica. 
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VII 

Propuesta de estrategia 
 

 

En el último cuarto de siglo, a decir del equipo de Sergio Zermeño (2009), el país entró en 

una acelerada degradación social y ambiental. Los rasgos más sobresalientes han sido la 

creciente inequidad en la distribución de recursos entre la población, la desigualdad de 

oportunidades, la injusticia y depredación salvaje de la naturaleza. En este orden social se 

consolidó un México destruido en las grandes ciudades producto de las migraciones. Este 

México es el 90 por ciento de la población que habita en las grandes metrópolis. En estas  

la destrucción de lo social se ha acelerado exponencialmente debido a la concentración de 

renta y poder que ha derivado en pobreza y exclusión. 

Grandes espacios urbanos, según Sergio Zermeño, son habitados por contingentes venidos 

de tradiciones diversas que se afanan y adaptan a improvisada infraestructura de vivienda, 

alimentación, servicios, transporte entre degradados panoramas urbanos y familias 

destruidas. Estos asentamientos que en su mayoría se localizan en la periferia son espacios 

públicos que se encuentran amenazados por la degradación que sufren debido al abandono, 

la pobreza y la delincuencia. 

 

 

¿De qué estamos hablando cuando nos referimos a sectores vulnerables de la periferia 

de Monterrey? 

Es un espacio común que se encuentra amenazado por la degradación; de alta 

conflictividad, de baja cohesión y con un tejido social destrozado o inexistente. Los 

espacios, en la mayoría de los casos, caracterizados por la exclusión, la pobreza, la 

violencia, el desempleo y empleos precarios; de los que es difícil hablar de solidaridad. 

Incidir para mejorar la calidad de vida en los sectores vulnerables de la periferia resulta una 

tarea bastante complicada. En principio debido a que los actores sociales son inexistentes o 

están destrozados. Se debe a que el medio pobre, marginal encontramos de todo: valores y 

actitudes comunitarias, delincuenciales, anómicas. De ahí la imposibilidad de apelar a las 

personas del sector marginal para generar el cambio. 
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¿Qué hace falta para detener esta destrucción de la vida social? 

 

Dada esta situación de destrucción, sostiene Sergio Zermeño, hacen falta políticas para 

hacer frente al desastre; lo que implica una construcción o reconstrucción de la comunidad, 

estableciendo formas asociativas comunitarias para la reproducción material de la vida. En 

este sentido, siguiendo la metodología del proyecto Pro Regiones de la UNAM,
11

 se platean 

tres ámbitos de acción para los sectores vulnerables de la periferia que buscan moderar la 

tragedia en las comunidades: 

1. Cohesión social: acciones para la reconstrucción o construcción del tejido social 

según el grado de destrucción. 

2. Sedimentación social: establecimiento de formas asociativas como alternativas para 

el desarrollo material y humano en las comunidades. 

3. Servicios de proximidad: talleres de salud sexual y reproductiva; cuidado del 

entorno natural; erradicación de las violencias; cuidados de la salud; cuidado de los 

niños, policía de proximidad. 

 

 

¿Cómo hacerlo? 

 
En estas acciones la Universidad Autónoma de Nuevo León puede desempeñar un papel 

estratégico para enfrentar los problemas de desorden y reconstrucción de lo social en los 

asentamientos de la periferia urbana de Monterrey poniendo a disposición de las 

comunidades: 

 El potencial propio de los universitarios: sensibilidad y capacidad técnica 

para proponer programas, talleres, diagnósticos. 

 Equipos ya capacitados en una serie de temáticas sociales con paquetes ya 

construidos como por ejemplo: a) educación para la convivencia social 

(violencia escolar, educación técnica y vinculación laboral para los jóvenes 

                                                   
11 Pro Regiones es un proyecto de la UNAM de Vinculación coordinado por el Dr. Sergio Zermeño. 
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desertores); b) emprendimientos socioeconómicos (generación de economía social); 

y c) desarrollo sustentable y cuidado del medio ambiente. 

 Equipos capacitados para animar y fomentar la participación colectiva. 

 

 

 
¿Qué ruta seguir? 

 
 Un programa piloto de vinculación comunitaria y la creación paralela de una 

oficina de vinculación comunitaria. 

 El  programa  piloto  deberá  de  seguir  el  método  propuesto y pruebe la 

eficacia de la propuesta. 

 

 
Objetivo general: conjuntar acciones de las diferentes licenciaturas de la 

Facultad de Filosofía y Letras de la UANL en un programa integral, que al 

promover el desarrollo de la comunidad, coadyuven a la consolidación del 

programa de vinculación. 

 

 
Acciones a realizar: 

 
 Acción didáctica: capacitación para el trabajo de campo. 

 
 Acción evaluadora: evaluación de todas las acciones comunitarias para que 

cumplan con los objetivos. 

 Acción estratégica: elaborar una cartografía de problemas y temas en que el 

proyecto pueda tener injerencia; Construir un banco de datos e información 

sustantivos para el programa. 

 Acción coordinadora: monitoreo de toda acción que se lleve a cabo en el 

programa. 

 Acción de comunicación: creación de redes de contactos para proveer 

sinergias y cooperación. 
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 Acción comunitaria: acción social (levantar el nivel de vida de individuos, 

familias y colectividades); acción ética (motivaciones y valores que hagan a 

los individuos tener consciencia y adquieran responsabilidad; acción 

formativa (transmisión de una cultura común libre de rasgos negativos 

presentes en la sociedad: machismo, sexismo, violencias, desigualdades, 

destrucción del medio ambiente). 

 

 

Por tanto, ante las diferentes condiciones de vulnerabilidad social existentes en la periferia 

urbana de Monterrey se propone generar un vínculo circular entre instituciones públicas, 

universidad y comunidad. Se trata de fortalecer las instituciones públicas y emplear sus 

medios para construir los puentes que permitan generar la confianza y los lazos sociales 

necesarios para elaborar programas concretos con el apoyo de la universidad y la 

participación de los habitantes. Esta manera de abordar las problemáticas sociales se ha 

venido gestando desde diferentes ámbitos. Autores como Zermeño y Galicia (2016) han 

concluido en la importancia de incidir en el bienestar de la población a partir de la 

intervención de estos tres actores. El proceso es complejo y largo; pero las circunstancias 

actuales nos conducen a pensar y construir nuevos caminos. 
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VIII 

Apéndice. Proceso metodológico 

 

 

A. Diseño del instrumento 
 

El presente estudio es de carácter etnográfico. Tres actividades centrales han sido la 

observación, la entrevista y la recopilación de datos documentales; asimismo la búsqueda 

de información estadística permite triangular la información y lograr una radiografía más 

detenida de la realidad social. La diversidad de fuentes permite un análisis más detenido 

sobre los sectores seleccionados. Para efectuar dichas tareas se requirió una primera etapa 

para diseñar el instrumento y otra para realizar el trabajo etnográfico y de archivo. Al 

respecto es necesario clarificar el procedimiento general. 

En un primer momento el equipo de investigadores se reunió para determinar las categorías 

que permitieran captar los aspectos de interés para el informe. Posteriormente el personal 

de la SPEI solicitó a los responsables del proyecto integrar dos elementos. Al final los siete 

temas considerados para la guía de observación fueron: (1) descripción de la comunidad; 

(2) problemáticas actuales; (3) dinámica de la vida cotidiana por grupos de edad; (4) 

describir cuál es la composición familiar actual de los diferentes tipos de familias; (5) 

distinguir los distintos tipos de familia de acuerdo a los aspectos sociodemográficos; (6) 

observar y describir las dinámicas entorno a los centros comunitarios considerando género 

y grupos de edad; y (7) dar cuenta de la relación comunitaria con la política social. 

La guía de observación se aplicó en 10 sectores distribuidos en cinco municipios: García, 

Juárez, El Carmen, General Zuazua y Pesquería. Los delegados del SPEI fueron quienes 

seleccionaron las zonas en función de sus objetivos. En general se determinaron lugares con 

cierto grado de vulnerables y de preferencia que se aplicara el programa “Aliados contigo” 

o con la presencia de un Centro comunitario (estatal). 
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B. Trabajo etnográfico y proceso para analizar la información 
 

Antes de iniciar el trabajo de campo, personal del SPEI y el equipo de investigadores 

exploraron tres de los sectores elegidos. Esto tuvo como finalidad ubicar el área, establecer 

contactos y estimar el tiempo de traslado hasta el lugar. Este primer acercamiento permitió 

confirmar que las distancias comprendían más de una hora y media; por lo cual disponer de 

un vehículo resultaba indispensable para realizar los recorridos. 

Después de tener delimitado la investigación y establecer los sectores de estudio se 

convocó a un grupo de ocho alumnos para apoyar la realización del proyecto. Los 

participantes fueron escogidos en función de sus habilidades y conocimientos respecto a un 

proceso de investigación. Aun así se les instruyó a lo largo de dos sesiones sobre su labor 

en los sectores, el uso de las guías de observación y los elementos a fotografiar. De los 

ocho alumnos se determinó que sólo siete se encargarían del trabajo etnográfico y uno 

tendría como tarea organizar la información en Google Drive. Esto fue de gran ayuda 

porque permitió que todos pudieran consultar la información y fotografías recabadas por 

cada uno de los integrantes del equipo de investigación. 

En cuanto a los recorridos efectuados, si bien cada investigador se encarga de un grupo de 

sectores, se consideró significativo para el proyecto que tres asistieran a todos los 

seleccionados. Para ello se conformaron dos equipos: uno se encargaría de visitar la zona 

durante la mañana y el otro por la tarde. Con la finalidad de planificar las visitas se elaboró 

un calendario estableciendo participantes, lugares y fechas; de las cuales sólo tres fueron 

establecidas por personal de la SPEI. 

La dirección de la SPEI apoyó con el traslado hacia algunos de los sectores. En otras 

ocasiones, los propios investigadores hicieron uso de su vehículo para arribar a la zona 

correspondiente; en más de una ocasión el equipo se trasladó hasta la zona de estudio en 

transporte urbano o taxi. En mayor o menor grado arribar a las distintas áreas de estudio 

siempre resultó complicado dada la distancia y el tiempo requerido. 

La estrategia de recopilación de datos fue observador como participante (Angrosino, 2012: 

81). Esto implica que cada integrante del equipo realizó observaciones en función de los 

aspectos establecidos en la guía proporcionada. La tarea consistió en caminar por todo el 
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sector seleccionado y mirar de manera analítica en función de las dimensiones establecidas. 

Con el objetivo de lograr un recorrido más eficiente se dividió cada área por equipos. 

Además, con la finalidad de obtener información más completa se entrevistó a personas. 

Mientras se transitaba por la zona paralelamente se seleccionaba de manera aleatoria a los 

habitantes para ser entrevistados. La conversación se realizaba con personas que estaban 

solas o acompañadas. En total se habló con 130 personas en los 10 sectores. Cada una duró 

en promedio 25 minutos. Ninguna fue grabada. Debido a esto último y dependiendo de las 

condiciones del lugar, el equipo se reagrupó en algún lugar del mismo sector para comentar 

lo obtenido y escribir las ideas esenciales. 

Un aporte ilustrativo son las fotografías. Cada equipo disponía de una cámara o de su 

celular para captar las áreas de interés. Debido a la cantidad de sectores y los innumerables 

elementos fotografiados se organizó todo el material según la categoría: el entorno, la casa, 

el transporte público, la infraestructura social, y las interacciones. Cuando alguien del 

equipo investigador pretendía captar principalmente a las personas se pedía la respectiva 

autorización. 

Debido a la cantidad de sectores visitados y a la vasta información que se estaba 

recopilando se realizaron reuniones con todo los integrantes del equipo de investigación. 

Estas se efectuaban cada viernes en las instalaciones de la Facultad de Filosofía y Letras. 

Dado que se habían conformado dos grupos que visitaban el área en diferentes horarios fue 

muy relevante estas sesiones porque permitían compartir la experiencia que cada uno había 

tenido y generaba las primeras reflexiones al respecto. 

Un apunte final se relaciona con el impacto de nuestra presencia en los sectores. Con la 

finalidad de mostrar una postura neutral y no generar prejuicios en los habitantes, se optó 

por evitar ser presentados como parte del gobierno. Sólo cuando las circunstancias lo 

ameritaban se habló  con  la  autoridad  correspondiente para avisarle de nuestra presencia  

y labor. A pesar de todas las precauciones y medidas consideradas por la SPEI y los 

responsables de la investigación, nuestras observaciones y recorridos nunca pasó 

desapercibida y en pocas ocasiones se vivieron momentos tensos. 
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Para los pobladores de algunos sectores ubicarnos en su espacio generó ideas erróneas. Las 

situaciones menos comprometidas fueron cuando las personas se acercaban al equipo de 

investigadores para saber qué se estaba haciendo; o bien, creían que estábamos otorgando 

apoyos públicos. En su momento se aclaró la situación y nunca se generaron falsas 

expectativas. Las situaciones más peligrosas fue cuando el grupo de la mañana vivió dos 

situaciones de acoso que los condujo a reagruparse o abandonar el lugar. Esto sucedió en 

Paseos del Roble, General Zuazua y Las Torres de Guadalupe, García. 

Finalmente para comenzar el análisis de la información los cuatro investigadores 

encargados se reunieron para valorar lo obtenido y establecer el procedimiento para el 

análisis de lo obtenido. Después de estas reuniones se concluyó que si bien los sectores 

presentan características muy variadas se podían agrupar en tres categorías: asentamientos 

irregulares, asentamientos regulares y asentamientos semi-rurales. 

Con base a la anterior clasificación el grupo de analistas estableció las siguientes tareas 

centrales: (1) uno de los cuatro investigadores se encargaría de establecer una explicación 

general de los 10 sectores considerando el concepto de vulnerabilidad y los datos 

pertinentes proporcionados por el INEGI; por su parte (2), los restantes tres se distribuirían 

los grupos de  sectores  para  su  respectiva  interpretación  con  el  apoyo  de  la  literatura 

y hemerografía pertinente. Con el objetivo de integrar la experiencia y el conocimiento de 

todos se efectuaron una serie de reuniones para comentar los avances previos a la entrega 

del documento final. 
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